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Mi admiración a los verdaderos héroes de la vida.


  Nota de la autora:










Mis queridas lectoras;










Aunque soy nacida y criada en España, siempre he sentido cierta admiración por el país de Suecia. Me parece un lugar fascinante, lleno de magia y rincones únicos. Me gusta su cultura, su gastronomía, sus tradiciones. Y por ello que en este libro, donde todos mis personajes son ficticios, he querido reflejar un pedacito de Suecia, concretamente de su región de Estocolmo y sus hermosos pueblos de alrededor, como Mariefred.

Desde mi humilde escritura he querido transmitiros mi pasión por cada paisaje, por cada plato típico, por la belleza de un lugar lleno de historia como es Suecia. Al final del libro podréis encontrar cada una de las recetas que se han utilizado en esta novela. Ojalá las disfrutéis tanto como me ha pasado a mi y compartáis este intercambio de cultura. Viajar a través de las letras es un placer que nunca debemos perder.

Con todo mi cariño para vosotras.




A.S
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Preparar una boda podía llegar a resultar bastante estresante. Organizar el banquete. Elegir el vestido de novia. Los invitados, (otro tema aparte). La luna de miel...Una auténtica locura de frenesí en la que Verónica se había visto envuelta, cuando seis meses atrás, su novio, le había pedido matrimonio de la manera más romántica y original que jamás hubiese imaginado, a bordo de un globo aerostático, con la ciudad de fondo como único testigo.

Fue un momento realmente mágico e irrepetible, que guardaría siempre en su memoria, y que les contaría a sus futuros hijos, como su papá fue el hombre más maravilloso del mundo.

Emocionada Verónica vivió la declaración de amor más hermosa e intensa de su vida. Amaba a Marco. Él era el elegido para compartir el resto de sus días, estaba convencida de ello.

Ella que venía de una relación tóxica, basada en el engaño y la mentira por parte de su ex, ahora se compadecía al pensar en ese hombre, y como un día había creído estar enamorada de él. Joel tan solo fue un error en su vida. Era un hombre frío, calculador. Un egocéntrico enamorado de su propia figura. Todo lo contrario a Marco, él era tierno, honesto, y leal. Un ejemplo a seguir, no solo por su trabajo, sino por la vocación que tenía de ayudar al más desprotegido.

A su lado Verónica comprobó que lo que un día sintió por Joel no fue amor. El amor no era sacrificio y dolor. El amor no eran mentiras ni traiciones. El amor verdadero iba mucho más allá de cualquier relación. El amor eran valores, confianza y fidelidad hacía la otra persona que decidía compartir su vida a tu lado.

Nunca esperó enamorarse de Marco con aquella intensidad. Tras su ruptura con Joel, juró que nunca más confiaría en otro hombre. Su dignidad y orgullo quedó pisoteado por los suelos. Estaba herida, destrozada, hundida. No quería volver a creer en el amor. Se negaba a darle una nueva oportunidad esos sentimientos que le rompieron el alma.

Sin embargo con Marco todo fue diferente. Él se ganó su corazón, su confianza. Apareció cuando menos lo esperaba, y poco a poco se coló en su vida.

No fue algo meditado, ni buscado, simplemente llegó, y de esa manera tan arrolladora se instaló en su vida. Marco era el mejor amigo de Rubén, y a su vez Rubén era el pretendiente de Mireia, su hermana. De esa forma se conocieron, y aunque su relación no empezó con buen pie, la chispa saltó entre ellos.

Marco era bombero, al igual que Rubén. Hombres con fuerza y carácter, concienciados con su labor de arriesgar su vida por los demás. En una palabra “Héroes”, sin temor, que lo daban todo por su trabajo.

Y cuando Rubén se convirtió en el héroe de Mireia salvándola de aquel incendio, todo su mundo cambió. Su hermana no solo encontró el amor verdadero, sino que conoció la felicidad junto al hombre que siempre había soñado.

Y de esa unión mágica nació su precioso sobrino, Ian. Un niño fuerte, alegre, y guapetón como su papá. Verónica sonrió dulcemente.

Ahora debía centrarse en la boda. No veía el momento en que su vida quedase unida a la de Marco ante los ojos de dios. Ser su esposa con todos los papeles de la ley. Y ahí era donde entraba en juego su familia, y el mayor temor de Verónica a no caerles bien.

En realidad aun no tenía el privilegio de conocer a sus suegros. Estos vivían alejados de Madrid, en un pequeño pueblo perteneciente a Estocolmo, ciudad natal de la abuela materna de Marco. Por ello habían decidido celebrar el enlace en Suecia, y de esa manera reunir a toda la familia allí. A Verónica no le desagradó la idea. Estocolmo era una ciudad que siempre le llamó la atención.

En verdad había alargado aquel momento más de la cuenta, quizás por ese temor a que su cuento de hadas se terminase acabando, y era algo que no soportaría. No imaginaba su vida sin Marco. Él lo era todo para ella.

Sabía que Marco tenía dos hermanos, Bárbara, mayor que él, y Nathan, dos años menor. Con Bárbara había tratado más que con Nathan. A este último lo había visto tan solo en un par de ocasiones, y tampoco es que hubiesen congeniado mucho. Nathan era el típico sinvergüenza del que una mujer no debía enamorarse nunca.

Sin embargo Bárbara era un amor de chica. Dulce, responsable, atenta. Era muy risueña y emprendedora. Ella junto a una amiga de universidad habían abierto un estudio de arquitectura en la castellana. Era un ejemplo a seguir, con valores muy arraigados a los de su hermano.

De los padres de Marco no podía hablar pues ni tan siquiera los conocía. Verónica resopló fuertemente, y se obligó a tomar asiento en el alfeizar de la ventana. Desde su ático en la emblemática plaza del sol, tenía unos vistas privilegiadas de la ciudad de Madrid.

El frío caló sus huesos. Se notaba que el invierno estaba próximo. Era su estación del año preferida. Quizá por ello había elegido diciembre para celebrar la boda. Le encantaba aquella época navideña desde que era una niña.

Estaba muy ilusionada. No podía creer que faltase tan solo tres semanas para la boda. Exaltada se apartó de la ventana. Aun debía preparar su equipaje y algunas otras cosas para el viaje. Su vuelo salía de Barajas a primera hora de la mañana.

Tenía que darse prisa si quería llegar a tiempo. Marco la estaría esperando en el aeropuerto, y juntos cogerían el avión rumbo a Estocolmo para celebrar su enlace. De repente tocaron a la puerta.
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«Otra noche de tediosa guardia», pensó Marco con un disimulado bostezo que le hizo saltar una lágrima. «La última como soltero», su boca se curvó en una amplia sonrisa. Aun no podía creer que fuese a cometer la locura más maravillosa del mundo, ¡casarse!

Un año atrás quien se lo hubiese dicho. Él que huía del compromiso, y sin embargo Verónica había cambiado aquel pensamiento por completo, robándole el corazón con su amor.

Estaba locamente enamorado de ella, como jamás imaginó. Era una mujer sumamente extraordinaria, como ninguna otra. Amaba su trabajo como bombero pero más aun amaba a la mujer que en tres semanas se convertiría en su esposa.

Su pecho se hinchó de orgullo contenido. No podía ni quería ocultar su felicidad tan plena.

Marco aspiró hondo el aire, y se dejó caer sobre la silla del cuartel. Iba hacer una noche larga. Miró su plato sin apenas apetito. Mañana a primera hora se reuniría con Verónica en el aeropuerto.

No podía negar que estaba nervioso. Llevaba demasiado tiempo planeando aquel viaje a Suecia, tierra natal de su abuela materna. Hacía mucho que no la veía. Su abuela era como una segunda madre para él. Marco recordaba con cariño cada navidad de su infancia que había pasado en Mariefred. Eran recuerdos muy felices. Su familia era muy importante para él.

Sus padres siempre fueron un ejemplo de esfuerzo y superación, pero sobre todo de amor para sus tres hijos. A pesar de tener trabajos de ámbito importante en el campo de la astrofísica, nunca descuidaron la educación, el respeto, y el cariño hacía su familia. Siempre se mantuvieron unidos, incluso en los momentos más difíciles con la enfermedad de su abuelo.

La sonrisa de Marco se ensombreció. Su abuelo fue una figura a seguir. Fue un hombre tenaz, justo, e inteligente, que dedicó su vida a servir a los demás, pero sobre a su familia, su esposa, hijos y nietos, a los que cuidó hasta su muerte.

Nunca podría tener ninguna queja de su abuelo. Fue magnifico, el mejor, y de él fue que aprendió el amor y la dedicación hacía su trabajo. No era fácil el día a día. No era fácil vivir con ese respeto al peligro y enfrentarse a la muerte cara a cara. Pero al final de cada jornada merecía la pena el esfuerzo.

Se emocionó notablemente, y sus ojos color verde esmeralda se humedecieron ante los recuerdos. Absorto completamente en sus propios pensamientos ni tan siquiera se percató de la entrada al comedor de sus compañeros de turno.

Fue Mikel quien palmeó con cariño su espalda.

—¡Marco! —lo sobresaltó con su rústica voz.

—¿En qué piensas, chaval? —le dijo el veterano de Raúl.

—Yo creo que en salir huyendo ahora que puede —bromeó Mikel sentándose a su lado.

Ambos hombres rompieron a reír contagiando a Marco. Este levantó sus ojos y los fijó en su amigo.

—Muy gracioso —le soltó con eje de enfado.

—No te lo tomes a mal —expresó este intentando justificarse —ya sabes lo que pienso del matrimonio.

Marco lo miró con desapruebo y meneó la cabeza.

—Créeme que antes de conocer a Verónica yo pensaba igual que tú —le manifestó férreo.

Entraron dos compañeros más que se sumaron a la conversación.

—¿Listo para tu gran paso? —le inquirió Seba con su tono serio. Este ya tenía una edad bastante madura para saber de lo que hablaba por propia experiencia, pues Seba llevaba casado felizmente más de cuarenta años.

Marco lo observó con cariño.

—Yo le he dicho que aun está a tiempo de fugarse —carcajeó Mikel divertido.

Raúl codeó el brazo de Mikel.

—Tampoco asustes al chaval.

Marco sonrió de oreja a oreja, y con una convicción absoluta repuso.

—Déjalo, nada de lo que pueda decirme me va hacer cambiar de opinión.

—Estás bien enamorado, ¡eh! —se asombró Seba con agrado.

—Como nunca imaginé —admitió Marco.

—Que asco me das —le soltó Kike de broma —yo jamás encontraré una mujer como tú.

Marco alzó su vista hacía el más joven de la cuadrilla. Kike tenía unos veinte años. Era un muchacho muy estudioso y disciplinado que estaba cursando sus prácticas de bombero en la zona norte de la ciudad. Sin lugar a dudas era un buen chaval, pero desafortunadamente nada agraciado.

De pelo pajizo, tirando a pelirrojo, ojos más bien saltones, de un tono entre verdosos y azul, y el rostro cubierto de pecas, su porte no resultaba nada atractivo para una mujer. Pero Marco iba más allá de los estereotipos. El físico no importaba sino el corazón.

Por ello le habló con total franqueza. Se levantó de su asiento, y caminó hacía él dispuesto a que este le escuchase.

—No digas nunca eso —replicó con enfado.

Kike se elevó de hombros como si tal cosa. Ya estaba acostumbrado a sufrir el rechazo por su físico. No era nada nuevo.

—Es la verdad —alegó en su defensa —¿Quién se va a enamorar de un tipo como yo?

Marco lo miró con coraje contenido. Lo cogió de los hombros, y suavemente lo zarandeó para llamar su atención.

—Escúchame bien —sonó serio —cualquier mujer podría enamorarse de ti.

A Kike le pareció pura fantasía y negó rotundo.

—¿En serio lo crees?

—Pues claro —saltó con rabia.

—Marco lleva razón —intervino Raúl —no todo es una cara bonita —le guiñó un ojo a su compañero.

—Ya —dejó caer con desmotivación.

—Créetelo tu mismo —lo animó Marco —nunca te infravalores.

—¿Y para cuándo será la boda? —preguntó Seba.

—Dentro de tres semanas —expresó emocionado.

—¡Guauuuu! —exclamó Mikel con su humor sádico —boda y navidad juntas —y agregó —¿al final será en Estocolmo como tu querías?

—Sí, en Mariefred. A Verónica le encanta la idea de celebrar el enlace allí.

—Pues enhorabuena, chaval —lo abrazaron de buena fe sus compañeros.

—Te deseo lo mejor, amigo —agregó Mikel de corazón.

Visiblemente sensible Marco no pudo ocultar su euforia.

—Gracias chicos.

—¿Qué tal si cenamos algo antes de qué la sirena suene? —sugirió Kike más espabilado.

—Perfecto —repuso Marco con una amplia sonrisa.
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Se quedó a cuadros cuando abrió la puerta. Verónica no dio crédito y miró ojo-plática como su ex se apoyaba, visiblemente borracho, en el umbral de la puerta.

La sorpresa inicial dio paso a la rabia in contenida que sintió al ver a Joel. Su mandíbula se tensó.

—¡Vero! —exclamó este con aparente júbilo.

Ella no se anduvo por las ramas, y colérica lo encaró.

—¿Qué haces aquí?

Joel puso carita de puchero.

—¿No te alegras de verme?

—Tú y yo rompimos hace mucho, ¿recuerdas? —le lanzó molesta con su actitud.

Joel ignoró por completo sus palabras e hizo oídos sordos.

—¡Bah! —resopló —tan solo fue una peleilla tonta —hizo hincapié en la puerta, y la empujó hacía adentro colándose en su interior.

Verónica estalló indignada.

—¿Una peleilla? —repitió anonadada —Me engañaste con otra en mi propia cara —le escupió con desdén.

—Exageras, cariño —se tambaleó este hacía el sofá.

Joel estaba realmente como una cuba.

—¡Lárgate ahora mismo de mi casa! —le gritó —No quiero saber nada de ti.

—Venga ya, Vero, no mientas —presumió con ego arrogante —se que te mueres por volver conmigo.

—Estás realmente loco si piensas eso —replicó Verónica asqueada.

—¿En serio? —se jactó controlando el hipo.

—Me voy a casar dentro de tres semanas con el hombre al que amo —le manifestó férrea.

—Sí, algo así he oído —y rió para luego añadir irónicamente —pero ya sabes como son los chismes.

—No es ningún chisme —le confirmó sofocada —me voy a casar.

Joel la miró seriamente. Verónica sintió un ligero temblor.

—Tú no te puedes casar con “otro” —arrastró sus palabras.

—¿Y quién lo dice? —se enervó.

Joel se levantó con paso tambaleante, y se acercó peligrosamente a ella. Sus ávidos ojos la devoraron sin control.

—Me amas a mi, cariño.

—Te equivocas —respondió firme —jamás te he amado.

Este rió cínicamente.

—¿Por qué tratas de mentir? —dijo dirigiendo sus pasos hacía el mueble bar.

—Estás totalmente borracho, Joel —repuso Verónica con pesar —márchate.

Este negó con el dedo en alza.

—No, no, no —silbó entre dientes.

—Te lo pido por las buenas —trató de persuadirlo.

—No me iré —replicó sirviéndose una copa de licor.

—No me pongas las cosas difíciles, Joel —le rogó con la voz rasgada.

—Fuimos felices —sorbió de golpe el licor —muy felices —sonó con voz apenada.

A Verónica se le rompió el alma escucharlo hablar de esa manera. Más calmada se sentó a su lado en el sofá.

—Tú terminaste con todo ese amor —le reprochó rota.

—Y no sabes como lo siento —manifestó sincero. Joel se giró hacía su rostro —pero aun estamos a tiempo de retomar nuestra relación.

—No Joel. Me voy a casar con Marco. Él es el hombre de mi vida.

Joel sacudió la cabeza reacio a creerla.

—¡No! —replicó molesto, y en un arranque de ímpetu la besó a la fuerza.

Verónica se rebeló al sentir la posición de sus labios sobre los suyos. De un empujón lo apartó de su lado, y abofeteó su cara. Joel se mostró sorprendido.

—¡No te atrevas a besarme nunca más! —tronó firme.

—Vero...

—Vete o llamaré a la policía —le señaló la puerta.

—¿Esto es un adiós definitivo? —repuso incrédulo.

Ella respondió contundente.

—Sí.

Completamente abatido Joel caminó hacía la puerta. Su cuerpo se tambaleó a causa de la bebida. Verónica lo miró compasiva. En el fondo sintió pena por él, pero no se arrepentía de su decisión. Marco era y sería siempre el amor de su vida.

De un portazo Joel cerró la puerta y de esa manera una etapa de su vida quedó atrás para siempre. Con un suspiro pronunciado intentó aquietar los fuertes latidos de su corazón.

Aun incrédula tras la visita de Joel, se tumbó en el sofá un tanto desanimada. Entonces pensó en Marco, en la boda, en su viaje a Estocolmo. De repente el miedo la invadió. ¿Y si nada salía como había planeado? ¿Y si los padres de Marco no la aceptaban?

Las dudas acecharon en su cabeza.

—¿Y si no les gusto? —le había preguntado ella.

Él había reído suavemente llenando de candor toda la habitación con su hermosa sonrisa.

—Les gustarás —dijo convencido.

—¿Y cómo estás tan seguro?

Marco había cogido su rostro entre sus manos, y había acariciado su mejilla dulcemente.

—Porque a mi me robaste el corazón desde el minuto uno en que te vi —expresó apasionado.

Verónica sonrió, aspiró fuertemente el aire por su nariz, y se relajó por completo. Todo saldría bien. No tenía de que preocuparse. «Mañana será el comienzo de una nueva vida».
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Madrid amaneció con la primera gran nevada del año. La ciudad se levantó envuelta en un caos total. Atascos monumentales colapsaban en la hora punta la M-40 de Madrid. La capital se vio sumida en el desbarajuste y la desesperación de sus viandantes.

La blanca nieve cubría parques y calles haciendo su tránsito casi un imposible. Muchas líneas de metro y autobús quedaron suspendidas. El tráfico era una auténtica locura. Circular en aquellas condiciones meteorológicas era casi un suicidio.

Verónica se removió inquieta mientras volvía a mirar de nuevo su reloj de pulsera. Estaba nerviosa. Sus piernas no dejaban de temblar como un flan, y a pesar del helor que cubría gran parte de los cristales, a ella no le dejaban de sudar las manos. Tenía un mal presentimiento. No podía dejar de sentir aquel desazón en su pecho.

El aeropuerto de Barajas se vio ligeramente afectado a causa de la tormenta en media Europa. Retrasos, cancelaciones, las pantallas de información no dejaban de parpadear incesantes ante los ojos de desesperación de familiares y pasajeros.

Idas y venidas del personal de vuelo inundaban la T-4 a la espera de embarcar. Agradeció haber llegado con antelación para la facturación del equipaje. Gracias a dios que solo llevó una maleta consigo. El resto se encargaría de llevarlo Mireia junto a su vestido de novia.

Suspiró intranquila. Unos retoques en el vestido de última hora habían llevado al borde de la desesperación a Verónica. En la tienda de moda le habían asegurado que lo tendría acabado para ese día, y ella quería confiar que así sería. No tenía de que preocuparse, pero entonces, ¿por qué sentía aquella angustia en la boca de su estómago?

Era una sensación rara, extraña. Trató de mantenerse serena. Marco no tardaría en reunirse con ella, y no quería que la encontrase en aquel estado de nervios. Intentó pensar en otra cosa. Se fijó en algunos viandantes que pasaban a su lado. Cada cual tendría su propia historia que contar.

Muchos de ellos seguramente viajarían para reencontrarse con su familia en navidad. Otros aguardarían con impaciencia y emoción en la terminal para darles la bienvenida a sus hijos, nietos, amigos. Eran fechas de reunirse con sus seres queridos, de ese abrazo anhelado durante tanto tiempo, de esas palabras de amor y cariño que reconfortan el alma de quien vive lejos.

Una sonrisa asomó a sus labios. Era época de esperanza y fe. En el fondo se alegraba de que Mireia hubiese hecho las paces con su madre, que ambas hubiesen arreglado sus diferencias, enterrando el pasado atrás. Lo cierto es que Julia había cambiado mucho durante aquel último año. También coincidía con la nueva vida que había comenzado a vivir junto a Oscar, el padre de Rubén.

Oscar no solo le había devuelto la felicidad a Julia sino que le había proporcionado una estabilidad emocional que la hacía sentir viva. Verónica se alegraba de corazón por la felicidad de su madre.

De repente dio un respingo inesperado cuando oyó un ligero alboroto a su alrededor. La gente empezó a caminar con cierta rapidez. Nuevamente miró el reloj. «7:45», pensó exaltada. El monitor anunció parpadeante la inminente llegada del vuelo Madrid-Londres.

Fue por megafonía que la voz del personal de la aerolínea habló fuerte; “Señores pasajeros con el vuelo BSQ3796, embarquen por la puerta 2. Repito, pasajeros con el vuelo BSQ3796 embarquen por la puerta 2, gracias”.

Aturullada se levantó de su asiento, y caminó insegura. Miró su tarjeta de embarque. Era su vuelo, pero Marco aun no había llegado. La incertidumbre se reflejó en su rostro. Se quedó parada sin saber que hacer mirando a ambos lados de la terminal. Su mirada buscó incesante entre los múltiples pasajeros. «¿Dónde estás, mi amor?», musitó en voz baja sin percatarse de que unos atrevidos ojos la observaban sin cesar.










Era tarde, y con aquella maldita tormenta de nieve, Marco fue consciente de que no llegaría a tiempo al aeropuerto. Su frustración crecía por momentos bajo la curiosa mirada del taxista.

Este miró con desesperación a través de los cristales del coche como el caos se iba apoderando de la ciudad. El hombre de origen marroquí no hablaba mucho, solo conducía atento, aunque percibía el fuerte nerviosismo de Marco.

«No llego», pensó abatido. Tras una larga y dura noche de guardia en el cuartel, tan solo le había dado tiempo a llegar a casa, ducharse, coger la maleta, y subirse a ese maldito taxi. No lo decía porque el hombre fuese marroquí, sino por el monumental atasco que cubría la M-30. En aquellas condiciones llegar a la terminal a tiempo sería un milagro.

Marco se llevó las manos a la cara, y se dejó caer en el asiento abatido. Dejó escapar el aire de sus pulmones con un fuerte resoplido que llamó la atención del taxista.

—¿Cansado, señor? —le preguntó con una extraña mezcla de árabe y español.

Marco levantó la cabeza, exasperado. El tiempo corría en su contra. Se sintió enfadado.

—Un poco —respondió metódicamente.

—Tenga paciencia —le aconsejó.

—¿Cuanto falta para llegar?

—Unos veinte minutos —dijo.

—¡Maldita sea! —blasfemó en voz alta —Ya deben estar embarcando.

—¿Viaja por trabajo, señor? —lo miró de reojo por el retrovisor.

—Me caso dentro de tres semanas en Estocolmo.

—¡Ah boda! —se mostró complacido —Enhorabuena.

—Gracias.

—¿Hijos? —se interesó el hombre.

—No —repuso Marco con cierto anhelo —aun no tenemos hijos.

—¡Llegarán! —vaticinó el buen hombre con una sonrisa.

—¿Usted es casado?

—Sí, mi mujer está en Marruecos, y mis dos hijos también —le contó apenado.

—Me imagino que debe ser muy duro estar lejos de ellos —se compadeció Marco al comprender su situación.

—Yo trabajar mucho para poder traerlos aquí conmigo —repuso emocionado.

—Y lo logrará, ya lo verá.

—Y usted también —lo animó el taxista —se casará dentro de tres semanas en Estocolmo.

—Eso espero —resopló impaciente viendo la interminable cola de coches que colapsaban la autovía.

—¿A qué hora sale su vuelo, señor?

—A las 8:45.

El hombre se paralizó por completo, meneó la cabeza en seco, y girándose hacía él expresó caótico.

—¡No imposible, no llegará!

Marco se aferró a la esperanza. Sabía que su amor lo esperaba en el aeropuerto.

—Tengo que hacerlo —clamó con ímpetu.

—Con este atasco nunca llegaremos a tiempo —se sinceró el hombre.

—Pues me bajaré y caminaré a pie —pareció seguro.

—¡No! —exclamó este —con esta tormenta de nieve sería una locura.

—Me da igual —buscó con desesperación su cartera —¿Cuanto le debo?

—Espere señor —trató de persuadirlo —siempre puede coger el siguiente vuelo, ¿no cree?

Marco lo miró pensativo, dividido entre la razón y el corazón.

—Si —dijo —podría ser, pero tengo que hablar con Verónica, tengo que llamarla —buscó con urgencia su Iphone.

—¡Adelante! —expresó este —Llámela.

Los ojos de Marco se agrandaron como platos cuando observó como su teléfono estaba sin batería. La rabia se apoderó de él.

—¡Maldición!

—¿Qué ocurre, señor?

—Lo tengo sin batería —se lamentó con enfado —Seré estúpido.

—Tenga el mío —le ofreció el hombre su sencillo móvil sin tanta tecnologías.

—¿En serio? —arqueó una ceja.

—Tómelo —repuso de nuevo —y llámela.

Marco no supo que decir. Se sintió tremendamente agradecido con aquel taxista. Un nudo inundó su garganta.

—Muchas gracias.

—Hágalo, ande —lo animó entusiasta.

—Sí —empezó marcando su número.

Daba señal. Marco respiró aliviado esperando oír al otro lado de la línea a su enamorada. Verónica observó aquel número desconocido en su pantalla con un mal presagio ahogando su alma. Temblorosa contestó.

—Dígame.

—Verónica, mi amor —escuchó la voz de Marco.

—Amor, ¿dónde estás? —sonó desesperada —¿Y tu teléfono?

—Escúchame —le rogó este —estoy en un taxi, de camino, pero es imposible que llegue a tiempo.

—¡Qué! —exclamó despavorida.

—Toma el vuelo —le dijo Marco.

Verónica negó rotunda.

—No me iré sin ti.

—Mi amor —le habló con dulzura —toma ese vuelo y yo cogeré el siguiente.

En shock Verónica sacudió la cabeza.

—¿Me hablas en serio? —inquirió confusa —¿Quieres qué me vaya sin ti?

A Marco se le rompió el corazón.

—Te alcanzaré en Estocolmo, te lo prometo mi amor, pero súbete al avión.

—¿Estás seguro? —le reiteró mientras la cola de pasajeros se amontonaba tras ella en la terminal.

—Te prometo que esta noche estaremos juntos —manifestó Marco con vehemencia.

—¿Sube, señorita? —oyó preguntarle a una azafata.

—Sí —respondió ensimismada con el teléfono en la mano.

—Dese prisa, estamos a punto de despegar —le informó con cara de pocos amigos.

—Ve —oyó a Marco decir —te amo —agregó apasionado.

—Y yo a ti —expresó Verónica al tiempo que finalizaba la llamada.
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Inmediatamente después de colgar la llamada, Verónica se sintió completamente aturdida. Un nudo le oprimió la garganta. No sabía que hacer. Sus manos temblaron inconscientemente sin prestar demasiado atención a su alrededor.

—Señorita —escuchó la tosca voz de la azafata —¿Sube o no al vuelo?

Verónica se obligó a reaccionar ante la impaciencia de los demás pasajeros. Viajar sin Marco no era la opción que había contemplado, pero él le había asegurado que se reuniría con ella en Estocolmo. No había nada de que preocuparse. En unas horas estarían de nuevo juntos.

Aspiró fuertemente el aire por sus pulmones, cogió fuerzas, y dijo firme.

—Sí.

—Bien —soltó la azafata con aparente alivio —permítame su tarjeta de embarque.

Verónica se la extendió rápidamente.

—Asiento 017A —y agregó con una semi sonrisa —ventanilla.

—Gracias —musitó mientras avanzaba por el angosto pasillo. Un frío helado rozó su rostro haciéndola estremecer sin control. De repente se sintió perdida. Su corazón golpeó su pecho frenéticamente.

Caminó insegura hasta encontrar su fila. Suspiró mientras colocaba con dificultad su bolso de mano en el compartimento superior. El asa se quedó atascada en ese momento, y Verónica bufó con enfado in contenido soltando una palabrota sin querer.

—¡Joder!

—¿Me permite qué la ayude? —oyó una potente y varonil voz a sus espaldas.

—Si, claro —respondió un tanto avergonzada por la inusual situación.

Las manos del desconocido rozaron las suyas en unas décimas de segundo, produciendo en su piel un ligero cosquilleo. Inconscientemente se estremeció abrumada.

—Se lo agradezco —giró su rostro hacía su frente quedando totalmente boquiabierta al ver la risueña sonrisa de este.

En cuestión de nada el semblante de Verónica cambió radicalmente. De repente estaba enfadada.

—¡Nathan! —exclamó incrédula —¿Qué haces aquí?

Ante la inesperada reacción de ella, Nathan no perdió su sentido del humor. Con sarcasmo respondió.

—Vaya, yo también me alegro de verte, cuñada.

Verónica lo fulminó con la mirada. Aquel hombre extrañamente lograba sacarle de sus casillas.

—Respóndeme —le exigió saber con los brazos en jarra —¿Qué haces tú aquí?

Este se encogió levemente de hombros, ignoró su tono tosco, y dijo mientras descaradamente tomaba asiento.

—Obvio —replicó jocoso —ambos vamos a Estocolmo.

Ella arqueó la ceja dubitativa intentando contener su respiración. Ese gesto divirtió a Nathan.

—¿De veras qué viajas en el mismo vuelo qué yo?

—Ajá, ¿qué hay de extraño en ello? —y replicó mordaz —voy a tu boda, ¿recuerdas?

A Verónica se le había olvidado por completo aquel detalle de que Marco había invitado al patán de su hermano al enlace. Bufó con rabia bajo su cínica sonrisa.

Nathan era un perla de mucho cuidado, eso si con un encanto natural que lo hacía irresistible. Era juerguista, mujeriego, mentiroso y caradura. Pero su aspecto resultaba muy atractivo. Metro noventa, espeso pelo negro, vivaces ojos del color de la esmeralda, pómulos finos… Vamos el típico hombre por el que cualquier mujer perdería la cabeza. ¡Si no estaba en su sano juicio, claro!

En rasgos era muy similar a Marco, pero en carácter y personalidad ambos eran polos totalmente opuestos. Verónica lo había podido comprobar en el poco tiempo que llevaba conociendo a Nathan.

Este la miró inquisitivo, y a ella le entraron ganas de golpear su cara.

—Claro que lo recuerdo, pero no esperaba encontrarte en mi mismo vuelo —objetó recelosa.

—El mundo es un pañuelo —repuso Nathan —así que siéntate y relájate, nos espera un vuelo de cuatro horas —sonrió con coquetería a la azafata.

—¿A tu lado? —pareció reacia.

—¿El 017A es tu asiento, no? —inquirió ávido.

—Sí.

—Pues está junto al mío —presumió con un eje presuntuoso —¿Acaso piensas quedarte ahí parada durante todo el trayecto? —le lanzó su dardo.

—¡No, por supuesto! —expresó sulfurada.

—Pues toma asiento, querida —arrastró sus palabras, y Verónica sintió como sus mejillas ardían por completo —¿Y Marco? —preguntó Nathan extrañado —Creí que ambos viajaríais juntos.

Verónica pasó incómoda por su lado para llegar a su asiento junto a la ventanilla. Nathan sonrió con disimulo.

—No ha podido llegar a tiempo por esta maldita tormenta —manifestó con disgusto.

—Entonces celebro que haya sido yo y no cualquier otro hombre quien te acompañe hasta Mariefred.

«¡Oh si, que suerte la mía!», pensó irónica. Era más que evidente que Nathan no era plato de su devoción, aunque a este ella no le fuese indiferente. A lo largo de su vida había conocido a todo tipo de mujeres, había compartido su cama, y había gozado con su cuerpo, pero jamás ninguna le interesó para algo serio, jamás se había planteado enamorarse...hasta ahora.

—No te confundas —lo sacó de sus pensamientos con reticencia en su voz —que vayamos hasta Estocolmo no significa que lleguemos de la mano de Mariefred.

—Ok —dijo Nathan con resigno —capto tu indirecta, cuñada.

Verónica se contuvo para no gritarle a la azafata que le buscase otro asiento lejos de aquel patán engreído. En ese momento el comandante comunicó a los pasajeros que iban a despegar. Se abrochó bien el cinturón, y reclinó levemente su cabeza hacía atrás, olvidando por completo la presencia de Nathan.
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Se despertó con un ligero sobresalto que hizo sonreír a Nathan. Lo cierto era que cuando dormía, su cuñada estaba aun más hermosa si cabía, y él disfrutaba observándola de esa manera.

Hacía rato que en silencio la contemplaba, y le gustaba seguir haciéndolo, pero ella dio un inesperado respingo a causa de una turbulencia que la hizo botar de su asiento.

Con suma rapidez Verónica se recompuso, un tanto aturdida e ignoró la figura de Nathan. Sus ojos soñolientos miraron las nubes a través de la ventanilla. Intentó relajarse. No pudo evitar pensar en Marco. Tan solo hacía un par de horas que había hablado con él, y ya lo echaba de menos.

—¿Qué hora es? —preguntó en voz alta.

—Las diez y media —oyó la voz de Nathan.

Una nueva turbulencia la pilló desprevenida haciendo que su cuerpo temblase sin control. Aquel gesto no pasó inadvertido para Nathan que de reojo la observó.

—Tranquila, soy es un bache —le habló con ternura.

—¿Y quién te ha dicho qué tenga miedo? —mintió de forma brusca.

—Lo siento —se disculpó él —tan solo trataba de ser amable.

Verónica se sintió mal por ser tan borde. Incómoda se removió en su asiento. La culpa se apoderó de su cuerpo. Quería que la tierra la tragase en ese momento.

—No pasa nada —se obligó a decir a si misma.

Nathan no pudo evitar hacerle aquella pregunta tan personal.

—¿Por qué me odias tanto?

Ella agrandó los ojos con sorpresa.

—Yo no te odio —dijo.

—Pero tampoco te caigo bien —reconoció Nathan, y agregó locuaz —¿Por qué?

Verónica tartamudeó sin saber como.

—Y-o-o-o.

Nathan la detuvo en seco.

—Se que no soy el mejor hermano del mundo —reconoció con pesar —pero quiero a Marco.

Sus palabras hicieron reaccionar a Verónica con enojo.

—¿Entonces por qué lo tratas así? —saltó a la defensiva.

Él arqueó una ceja con asombro.

—¿Así cómo? —inquirió.

Sin pelos en la lengua ella repuso.

—Se que le debes mucho dinero.

Nathan mostró su sorpresa arrugando de esa forma su entrecejo. De repente su buen humor había desaparecido.

—¿Te lo ha dicho él?

—No ha hecho falta —respondió contundente —oí como discutíais por ese tema el otro día en su casa —y añadió con enfado —y no fue la primera vez.

Incómodo miró hacía otro lado. La rabia lo consumió por dentro.

—Se lo devolveré —aseguró.

—¿En serio? —desconfió.

—Ahora tengo un trabajo —se excusó Nathan ante su aparente reproche.

—¿Agente de bolsa? —se mofó ella.

—Bróker —la corrigió con coraje.

Verónica se elevó de hombros.

—Me da igual como se llame.

—Mi trabajo es tan bueno como cualquier otro —se defendió.

—Y no digo lo contrario —replicó sulfurada —pero Marco no se merece que lo estafes en su propia cara.

—¡Yo no lo he estafado! —explotó exaltado.

—¿Y cómo lo llamas tú?

—Tan solo le pedí un préstamo —repuso Nathan cada vez más acalorado por la conversación.

—Ya —le dejó entrever Verónica.

—Además no creo que sea asunto tuyo lo que pase entre nosotros —replicó con enfado.

Ella lo miró fieramente, con determinación en su mirada.

—Te equivocas, me importa y mucho, porque amo a Marco, y porque me convertiré en su esposa —clamó con ímpetu.

—Su esposa —repitió despectivamente.

—Sí, su esposa —dijo firme.

—Está bien —replicó cansado —dejemos este tema. Ya veo que tú y yo nunca nos pondremos de acuerdo en nada.

—Mejor será —levantó la barbilla altiva, le dio la espalda, y centró su mirada en el cielo cubierto de nubes blancas.

Ninguno de ambos volvió a dirigirse la palabra durante lo que quedó de trayecto hasta Estocolmo. Verónica se sintió bastante incómoda con la presencia de Nathan, y este un tanto enfadado por la discusión mantenida. Ninguno dio su brazo a torcer, y se limitaron a ignorarse.

Al fin el comandante del vuelo anuncio la inminente llegada al aeropuerto de Arlanda. Verónica se preparó en su asiento para el aterrizaje. Cuando puso los pies en tierra suecas celebró no tener que verle la cara más a Nathan, por el momento claro. No podía omitir que él era el hermano del novio, y que estaba invitado al enlace.

Bajó del avión después que este, y esperó que su rastro se perdiese por el amplio pasillo. Se dirigió a la cinta transportadora para recoger su maleta. Tras varios minutos de espera la localizó con gran alivio.

Luego se encaminó hacía el mostrador de información que disponía la aerolínea. Su intención no era otra que alquilar un coche que la llevase hasta Mariefred, a unos cincuenta minutos de la capital. No estaba muy segura de como llegaría hasta allí, pues era la primera vez que pisaba aquellas tierras, pero con el GPS tampoco debía resultarle demasiado complicado.

Con aquella idea rondando su cabeza se encaminó decidida, cuando cual fue su desagradable sorpresa, que se topó con la presencia nuevamente de Nathan.

Este le sonrió cínico al verla llegar tan estirada.

—¿Vienes por el alquiler de un coche?

—Así es —contestó ella.

Nathan ladeó la cabeza aguantando su risa.

—Pues siento decírtelo que me he quedado con el último disponible —le soltó de sopetón, y a Verónica casi le dio un sopapo.

Se tuvo que mantener firme en el suelo para no caer de la impresión. Abrió la boca con mesura incapaz de creer en sus palabras. Aquel hombre con tal de fastidiarla era capaz de inventarse cualquier cosa.

—Eso es imposible —dijo.

—¿De veras? —se jactó.

—Disculpe señor —se dirigió al empleado —quiero alquilar un vehículo.

Nathan a su lado la observó divertido. Tenía que reconocer que su cuñada era de armas tomar. El viaje iba a hacer más entretenido de lo que nunca imaginó.

—Lo siento mucho señorita —le habló apurado —el último que nos quedaba lo tiene ahora este señor —señaló hacía la figura de Nathan.

Verónica negó rotunda.

—Pero debe quedarle alguno.

—Lo siento, pero era el último disponible —se encogió de hombros.

—¿Me habla en serio? —sonó con enfado.

—Sí.

No pudo evitar bufar tan alto que hasta Nathan lo escuchó, apiadándose de ella.

—Si quieres podemos compartirlo —le ofreció amable —de todas formas creo que vamos en la misma dirección —y agregó —y nada me cuesta.

Verónica pareció escandalizada ante su propuesta.

—¡Oh no, gracias! Prefiero coger un taxi.

Él echó mano de su reloj y observó la hora. Entonces chasqueó la lengua con disgusto.

—A esta hora no encontrarás ninguno libre, y yo conozco estos caminos mejor que tú —Verónica vio como le guiñaba un ojo con suspicacia. Aquello la enfureció.

—Aun así esperaré uno —siguió obcecada.

—¿Con este frío? —inquirió.

Su orgullo la hizo no recular en su respuesta.

—Estoy acostumbrada.

—A Estocolmo no —repuso Nathan.

—Aguantaré.

—Está bien, como quieras —no insistió más, y agarrando su maleta se perdió hacía la salida, dejándola allí completamente sola, y a merced del tiempo.

Verónica pateó el suelo con rabia. Tenía que encontrar un transporte como fuese antes de que la noche cayese sobre la carretera, pero el gusto no se lo daría a ese patán.
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Nada más poner un pie fuera de la terminal Verónica se arrepintió de sus palabras. Una bofetada de aire polar cruzó su rostro sin piedad, haciendo que su cuerpo tiritase de frío bajo la gruesa capa de ropa.

Sus ojos observaron la gran cantidad de nieve que cubría parte del paisaje como una foto invernal. Quedó completamente enamorada, pero también congelada. Se frotó las manos intentando resguardarse en el calor de su abrigo.

Pronto empezó a sentir como sus dedos se entumecían, y sus mejillas se iban quedando heladas. No aguantaría mucho tiempo allí parada sin que su cuerpo se entumeciese por completo. Desesperada buscó algún taxi, pero no quedaban libres, y el que lo hacía era ocupado por la rapidez de otro viandante. Estaba al borde del colapso. Todo le salía mal. Reprimió sus ganas de llorar.

De repente un coche paró frente a ella bajando su ventanilla. La radiante sonrisa de Nathan apareció como una salvación. Aunque no quisiese admitirlo, viajar con Nathan era su mejor opción para no morir congelada por aquel gélido frío.

Él la miró impaciente.

—¿Subes? —le inquirió.

—¿Qué te hace pensar qué quiero ir contigo? —se hizo la indiferente.

Nathan se elevó de hombros.

—Porque morirás congelada si no lo haces.

Verónica reconoció que era cierto. A regañadientes aceptó subir al vehículo.

—Está bien —dijo. Metió el poco equipaje en el maletero, y subió a prisa al asiento del copiloto.

Tiritaba de frío, pero pronto empezó a sentir el efecto de la calefacción.

—El cinturón —le indicó este.

Aunque no le gustaba recibir ordenes asintió levemente.

—Pagaremos los gastos a medias —replicó ella.

—No creo que sea necesario —se opuso Nathan.

—Es mi condición —insistió tozuda, y este rió con una suave carcajada.

—Vale, como quieras, pararemos en la primera gasolinera —metió la marcha, quitó el pie del freno, y aceleró sin mirar atrás.

Verónica agradeció aquel momento de silencio que se estableció entre ellos. Eso le permitió disfrutar del paisaje nevado que contemplaba a través de la ventanilla. Incluso se pudo relajar apoyándose contra el reposa cabezas.

Tal cual dijo Nathan se detuvieron en la primera gasolinera del camino. Allí compraron cadenas y también algo de comida. Una tormenta se aproximaba hacía ellos, así que tenían que darse prisa en llegar a Mariefred antes de que los pillase la noche.

Pero las discrepancias no tardaron en surgir de nuevo, y lo que mal empieza mal acaba, y eso mismo debió pensar Verónica cuando al llegar al cruce que dividía la carretera, Nathan tomó su propio camino sin seguir las indicaciones del GPS, lo que la llevó a coger un cabreo monumental.

—Te has equivocado de desvío —le señaló con enojo.

—Acortaremos tiempo cogiendo este atajo, confía en mi —repuso con total calma.

—¿Qué confíe en ti? —matizó irónica.

—Conozco mejor el camino que esa estúpida maquina —hizo alusión al aparato.

—A estas alturas ya deberíamos estar en Mariefred —se mostró nerviosa.

—Tranquilízate —le pidió Nathan —vamos bien.

—No lo creo —se opuso Verónica.

—Me he criado en estas tierras, se lo que hago —alegó él.

—Deberíamos dar la vuelta —repuso nerviosa.

—No —se negó.

Los ojos de Verónica se centraron en la borrosa carretera. Los primeros copos de nieve cubrían gran parte del parabrisas. De repente vislumbró una silueta. No estaba segura de que era, pero trató de alertar a Nathan. Golpeó su brazo para llamar su atención.

—Nathan.

—Ya te he dicho que no daremos la vuelta.

—Mira allí —soltó atemorizada.

—Que —dijo al tiempo que un enorme alce invadía la calzada interponiéndose en la carretera.

Casi en un acto reflejo Nathan pegó un volantazo a la vez que Verónica gritaba. El vehículo esquivó al animal, pero las ruedas del coche derramaron sin control por la nieve haciendo que su trayectoria saliese de la curva e impactase contra un árbol.

Verónica se golpeó fuertemente la cabeza contra el salpicadero quedando inconsciente. Aturdido por el impacto Nathan reaccionó rápidamente. Miró el cuerpo inmóvil de la joven. El pánico se apoderó de él.

—¡Verónica! —la llamó con angustia.

Nathan intentó socorrerla. En aquellos casos era mejor no perder los nervios. Comprobó con alivio que respiraba. Un hilo de sangre goteaba por su frente.

—Verónica —musitó —tranquila, vas a estar bien.

Este la miró con preocupación mientras cogía el Iphone para llamar a emergencias. No la perdió ni un segundo de vista.

—Necesito una ambulancia, dense prisa —rogó con la voz temblorosa.

Nathan la arropó contra su pecho para darle calor.

—Tranquila —le habló con ternura —te vas a poner bien, te lo prometo.

La mantuvo así abrazada, rezando al cielo para que la ayuda llegase pronto.
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Pasaron horas hasta que Verónica despertó totalmente desorientada en aquella extraña cama de hospital. Sus ojos borrosos se entreabrieron con pesadez. Tenía el cuerpo entumecido y un horroroso dolor de cabeza. Observó como la vía de su brazo estaba conectada a un gotero.

Intentó incorporarse, pero se mareó. Notó con sus manos la venda que cubría gran parte de su cabeza. El pánico le atenazó la garganta. Sus ojos se abrieron confusos.

¿Dónde estaba? No sabía como había llegado allí. No recordaba nada. ¿Qué le había ocurrido? Se sintió agobiada. Aquel maldito dolor de cabeza la iba a matar. Tenía que salir allí. De repente la enfermera entró en la habitación, y con aparente júbilo le habló.

—Despertó al fin, que bueno —dijo.

—Verónica —oyó como un hombre la llamaba con tono afligido.

Tras la enfermera apareció la figura de un desconocido para ella. Todo fue aun más confuso para su cabeza. Nathan se acercó presuroso a su lado.

—Tranquila, estás bien.

Ella lo miró angustiada. No reconocía a ese hombre que le hablaba. Sus ojos reflejaron el temor del momento. Entró en pánico.

—¿Quién es usted? —exclamó aturdida —¿Y qué hago aquí?

Nathan la observó preocupado sin entender la extraña reacción de la joven. Con suma paciencia le habló.

—Soy Nathan, y estás en el hospital de Sigtuna.

—Yo no lo conozco —negó ferviente —no se me acerque más —sonó asustada.

—Verónica soy yo —trató de que recordase lo ocurrido —tuvimos un accidente de camino a Mariefred.

—¿Un accidente?

—Sí —le confirmó con apuro —íbamos a Mariefred.

—¿Mariefred? —repitió oyendo por primera vez aquel nombre.

—Estocolmo —repuso la enfermera.

—¡Qué! —chilló histérica —¿Estoy en Estocolmo? —Verónica sintió que iba a enloquecer —¿Qué hago aquí? Quiero salir de aquí —entró en un bucle de terror.

Intentó incorporarse tironeando de la vía de su brazo para arrancársela.

—Tranquila señorita, se hará más daño —la detuvo la mujer.

—¡Quiero ver a mi familia! —gritó fuera de control.

—¡Doctor, doctor Karlsson! Venga enseguida —lo llamó la enfermera sin saber como manejar a la paciente.

Nathan trató de nuevo un acercamiento.

—Verónica, mírame.

—¿Cómo sabe mi nombre?

—Me conoces —repuso él.

—Le repito que nunca lo he visto antes —replicó totalmente convencida de sus palabras.

El doctor apareció rápidamente en la habitación con una carpeta de informes sobre las últimas pruebas realizadas.

—Trate de mantener la calma, está en buenas manos —le aseguró el doctor.

—Dígame que me ha pasado, doctor —repuso Verónica sofocada —¿Por qué no recuerdo nada?

—Tranquilízese —le tomó las pulsaciones —en su caso es lógico sentir confusión tras el golpe que ha sufrido en la cabeza.

—Doctor —intervino Nathan —dice que no me conoce.

—Y no lo conozco —reconoció convencida.

—En ese caso mantengamos la calma —pidió analizando el informe clínico —el TAC ha salido bien. Por suerte no sufre ninguna hemorragia interna, los parámetros en sangre están bien —observó extrañado.

—¿Y qué me sucede entonces? —quiso saber Verónica exaltada.

—¿Recuerda cómo se llama?

—Sí, por supuesto —afirmó —Verónica.

—¿Dónde reside habitualmente?

—En Madrid —contestó muy cabal.

El doctor miró a Nathan.

—¿Hermanos?

—Solo tengo una hermana, Mireia.

—¿Cómo es posible qué recuerde todo excepto a mi? —pareció Nathan incrédulo.

—Doctor —dijo afligida —¿Qué tengo?

El hombre chasqueó la lengua y ladeó la cabeza con disgusto.

—Me temo que sufre amnesia parcial.

—¿Amnesia? —exclamaron ambos a la vez.

—Pero eso es imposible —negó —recuerdo perfectamente quien soy.

—La amnesia parcial solo afecta a una parte de la memoria, y generalmente siempre se trata de la más reciente —le explicó.

—¿Quiere decirme qué una parte de mi memoria a olvidado esos recuerdos?

—Probablemente lo más actual, si —repuso el doctor taciturno.

—¿Los he perdido para siempre? —inquirió confusa fijando sus ojos en el hombre que tenía delante.

—No tiene porqué ser así, generalmente cuando no hay daño en el lóbulo y la inflamación baja, esos recuerdos suelen volver.

Verónica no pareció convencida. De repente era como si una parte de ella hubiese desaparecido al igual que sus recuerdos. Se sintió vacía, incompleta. Una congoja interior anudó su garganta. Sus ojos se anegaron de lágrimas amargas.

—Ahora permanezca tranquila —le aconsejó el doctor —el estrés puede afectarle negativamente. De momento deberá permanecer un día entero en observación mientras le terminó de realizar algunas pruebas.

Verónica asintió compungida.

—¿Cuándo podré llamar a mi familia?

—En un par de horas —hizo ademán de irse —la dejo en buena compañía.

Nathan acompañó al doctor hasta la puerta, y luego volvió junto a ella. Verónica se sintió una completa extraña. Trató de serenarse. La cabeza le iba a explotar. Un temblor la sacudió por dentro como un fuerte terremoto que hizo tambalear sus cimientos.

Se tuvo que recostar sobre la almohada hasta que su mareo cesó.

—Te llevaré con Marco en cuanto el doctor te de el alta —le aseguró Nathan.

Ella agrandó los ojos con cierto temor.

—¿Quién es Marco? —preguntó abrumada.

—Tu prometido —respondió Nathan.

Verónica abrió la boca con sorpresa.

—¿Prometido? —repitió anonadada.

Lo último que ella recordaba era que se iba a casar con Joel, su novio desde la adolescencia. Y ahora se encontraba con que estaba prometida con otro hombre al que ni tan siquiera era capaz de ponerle cara.

«¿Qué haría ahora?», se preguntó desconcertada, «¿Qué sería de su vida».
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La incertidumbre se reflejó en el fondo de sus confusos ojos. Nathan pareció apurado.

—Sí, tu prometido.

—Pero yo me voy a casar con Joel —expresó ella —él es mi prometido.

Nathan negó rotundo con la cabeza.

—Eso sería antes de conocer a Marco. Ahora es con él con quien te vas a casar dentro de tres semanas.

—¡Qué! —casi se atragantó con la noticia.

—Ese es el motivo por el que viajas a Mariefred, allí se celebrará la boda.

Verónica se mostró escandalizada.

—Yo quiero a Joel, es imposible eso que me dices —se negó a creerlo.

—No tengo ni idea de quien sea ese tal Joel, pero te aseguro que Marco y tú estabais completamente enamorados.

—¿En serio? —inquirió.

—Hasta donde yo se —añadió —si.

—¿Y tu quién eres? —le preguntó.

—Nathan —respondió —el hermano de Marco.

—¿Eres mi cuñado?

—Técnicamente se podría llamar así —sonrió tácito.

Verónica empezó a sentirse muy agobiada. Nathan cogió sus manos en un acto reflejo para tranquilizarla. Eso la reconfortó por completo. Lo cierto es que era un hombre muy guapo, «demasiado, incluso», se dijo ruborizada.

—No puedo recordar nada de lo que me cuentas —replicó afligida.

—Ya oíste al doctor, en estos casos es normal.

—¿Pero cómo me voy a casar con un hombre al que ni conozco?

Nathan se sentó en el filo de la cama, y sacó su Iphone del bolsillo. Entonces le enseñó una bonita foto. Era Nathan junto a otro hombre, ambos sonreían, y el parecido era asombroso.

Temblorosa Verónica cogió entre sus manos el teléfono.

—¿Es Marco? —preguntó mientras su mirada se perdía en la imagen de aquel hombre, en sus ojos, en su sonrisa. De repente sintió un pinchazo en el estómago, como queriendo recordar su aroma.

—Sí, es él.

Verónica se guardó sus impresiones algo aturdida por la oleada de sentimientos que despertó en ella.

—Os parecéis mucho —admitió.

Nathan soltó una risa.

—¿En serio?

Ella lo miró extrañada.

—¿Os lleváis mal?

—No, no es eso —replicó incómodo ante su pregunta —solo que somos muy distintos —fue franco.

—¿Tú y yo nos llevamos bien? —necesitó preguntarle.

—Digamos que tenemos nuestras diferencias —omitió hablar del tema.

Verónica desconfió de su respuesta.

—¿Qué diferencias?

Nathan esquivó su mirada y se levantó nervioso.

—Mejor hablemos de tu prometido —dijo.

—¿De Joel?

—De Marco —le aclaró este.

—¿Cómo es Marco? —se interesó Verónica — ¿familiar?

—Mucho.

Eso le agradó. Ella también lo era. Su familia era muy importante en su vida. Su hermana Mireia era un pilar fundamental.

—¿Y qué le gusta hacer? —prosiguió con su interrogatorio un poco más animada.

—Es muy deportista, le encanta la escalada, la música rock, y las películas de terror.

Verónica se asombró. A ella le gustaba lo mismo. Al parecer compartían bastante similitudes. Siguió observando su foto, hipnótica.

—¿Y a qué se dedica?

—Es bombero.

—¿Bombero? —repitió sintiendo una punzada de dolor en la sien. Verónica cerró fuertemente los ojos a la vez que una imagen borrosa acudía a su confusa cabeza.

—¡Mireia está en peligro! —gritó con terror, preocupando a Nathan.

—¿Qué te ocurre? —se apresuró a ella.

—He visto un incendio —musitó angustiada —todo estaba en llamas.

—Tranquila —la consoló él —ya pasó —la abrazó con ternura.

Sollozó compungida sobre su hombro.

—Tengo miedo —le confesó.

—Todo estará bien. Ahora descansa, más tarde vendré a verte.

Verónica asintió exhausta. Demasiadas emociones para su corazón en tan poco tiempo. Necesitaba dormir un poco y reponer fuerzas. Pero esos sueños se convirtieron en pesadillas entre aquellas lagunas de oscuridad que cubrían su memoria.










Marco maldijo su suerte por enésima vez.

Aquella maldita tormenta de nieve estaba dificultando su llegada a Mariefred más de lo esperado. Su vuelo procedente de Madrid hizo su aterrizaje en el aeropuerto de Arlanda con más de dos horas de retraso. No suficiente con eso, Marco tuvo que lidiar con cortes en la carretera, y la línea telefónica caída por completo.

No tenía forma de contactar con Verónica ni de llamar a casa de sus abuelos. No podía comunicarse con ella, y eso lo angustiaba. Presentía que algo malo estaba sucediendo. Su corazón se encontraba inquieto.

Con urgencia condujo bajo la nieve hasta Mariefred. No se detuvo hasta llegar. Pasada la madrugada divisó al fin la casa de sus abuelos, una bonita villa situada a orillas del lago Mälaren.

Marco caminó a prisa. El viaje había sido largo pero había merecido la pena. Ansioso por abrazar a Verónica dejó las maletas en la entrada, y se dirigió hacía el salón. Extrañamente todo estaba oscuro y en silencio.

—¡Abuela! —gritó —¡Papá, mamá! Ya estoy en casa.

Una luz se encendió al fondo de las escaleras, y la figura de su anciana abuela apareció en el umbral. Sus padres también salieron al oírlo.

—¡Hijo! —expresó su madre con júbilo.

—Ya no te esperábamos hasta mañana —dijo su padre.

—El vuelo se ha retrasado —repuso cansado —pero ya estoy aquí.

—Cuanto me alegro —lo abrazó su abuela efusiva.

Los ojos de Marco buscaron incesantes la presencia de su prometida. Un nudo le sofocó la garganta.

—¿Dónde está Verónica? —preguntó impaciente.

Sus padres se miraron con sorpresa.

—¿Verónica? —se extrañaron.

—Si mamá, mi prometida —se exaltó —¿Dónde está, durmiendo? Quiero verla.

Marco empezó a subir las escaleras cuando su abuela lo detuvo.

—No hijo, Verónica no está aquí.

Marco no dio crédito.

—¡Cómo!

—Creíamos que al final vendría contigo —señaló su padre.

—Os llamé para avisaros de que llegaría antes que yo —sonó molesto.

—Ya, pero ella no se ha presentado aquí, hijo.

—Eso es imposible —Marco se puso en lo peor. Sus manos sudorosas empezaron a temblarle sin control, y su corazón volteó su pecho frenético.

—Tranquilízate —le pidió su abuela al verlo en aquel estado de nervios.

—Como quieres que me calme, abuela —habló con congoja —Verónica ya debería estar aquí.

—¿Estás seguro de eso, hijo? Quizás su vuelo también se haya retrasado —repuso su padre.

—No papá, su vuelo salió mucho antes que el mío, es imposible que no haya llegado —caviló angustiado.

Marco buscó su Iphone, pero seguía sin tener línea.

—¡Maldita sea! —masculló frustrado.

—Seguro que hay una explicación —dijo su abuela.

—Ella no conoce estos caminos, no tenía que haberla dejado viajar sola —se culpó duramente.

Marco escondió su rostro entre sus manos a punto de enloquecer.

—Seguro que con esta tormenta se habrá refugiado en algún hostal de la zona —razonó su madre.

Este negó rotundo.

—No lo creo —y agregó roto —¿Y si le ha ocurrido algo?

—No pienses en eso —le soltó su abuela con zozobra —ven, siéntate junto a la chimenea y tómate algo caliente, te sentará bien.

—No tengo ganas abuela —rechazó su invitación.

—Hazle caso —intervino su madre —debes mantenerte sereno.

—Verónica me necesita —musitó con pesadumbre —me lo dice mi corazón.

Su padre palmeó su espalda con consuelo.

—Verás como mañana con la luz del día todo se aclara.

Marco se sintió completamente desolado. El dolor oprimía la boca de su estómago.

—Verónica mi amor, ¿dónde estás? ¿Dónde?

Con un extraño palpito Verónica despertó sobresaltada. De repente se tocó el pecho. Su pulso se aceleró buscando el rostro extraño con el que había soñado.

Era él, el chico de la fotografía, era Marco. Verónica se estremeció sin saber porqué. Él la necesitaba.
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Marco no pudo pegar ojo en toda la noche. Paseó de un lado a otro de la habitación consumido por el pánico y la preocupación. Iba a enloquecer. Las horas pasaban muy lentas en el reloj.

Al menos había dejado de nevar, y eso haría que las quitanieves despejasen los caminos y carreteras. Observó el amanecer desde la ventana del salón. No aguantaba ni un minuto más allí. Tenía que salir a buscarla.

Su padre entró en la estancia con apuro.

—¿Café? —le ofreció una taza humeante.

Marco aceptó agradecido.

—Necesito buscar a Verónica —repuso compungido.

—¿Y dónde piensas ir? Aun no han pasado las quitanieves —observó con disgusto —siéntate y trata de calmarte.

Su padre era una persona sabia, paciente, que siempre le había dado los mejores consejos, pero ahora sentía la necesidad de hacer algo. No podía ni quería permanecer de brazos cruzados.

—Lo intento, papá —reconoció derrumbado —pero no puedo seguir sin saber nada de ella.

—Lo comprendo, hijo —se compadeció de su sufrimiento —¿La amas mucho, verdad?

—Más que a mi propia vida —clamó con ímpetu —Verónica lo es todo para mi. No podría vivir sin ella.

—Nunca te había visto tan enamorado —se emocionó al oírlo hablar de esa manera.

—Ella es especial, única, papá —reconoció con un amor incondicional.

—Ya me lo imagino —y agregó —estoy deseando conocerla.

—Te encantará —sonrió tácito.

Jacob abrazó a su hijo reconfortándolo. El Iphone sobre la mesa empezó a emitir su típico sonido de notificaciones. Marco comprobó con ansia que de nuevo había línea.

—¡Por fin! —soltó con alivio mientras ojeaba varios mensajes, entre ellos más de veinte llamadas de Nathan. Extrañado arqueó una ceja sin darle mayor importancia.

—¿Qué ocurre? —le preguntó su padre.

—Nathan me ha llamado —dijo intentando encontrar algún mensaje de Verónica, pero no había ninguno. Eso lo frustró aun más.

Su padre ladeó la cabeza con disgusto.

—Tu hermano no cambiará nunca —se lamentó decepcionado.

Jacob se sentía orgulloso de sus tres hijos. Los quería por igual, pero Nathan era el que más le preocupaba. Su hijo pequeño lo traía por la calle de la amargura. Siempre fue el más rebelde e inmaduro de la familia, una bala perdida que aun no había encontrado su camino, y a esas alturas Jacob dudaba que su hijo lo hiciese.

Deseaba que Nathan se enamorase como Marco, y sentase de una vez la cabeza. Pero eso nunca sucedería con él. Rápidamente marcó el número de Verónica, pero este se encontraba apagado o fuera de cobertura.

La desesperación se apoderó de Marco. Tenía los nervios a flor de piel.

—Llamaré de inmediato al jefe de policía, Sam —repuso su padre —él nos ayudará.

—Tengo que salir a buscarla, papá.

—Iré contigo.

—Gracias —dijo aturdido.

Cogió su abrigo del perchero y las llaves del coche, cuando recibió aquella inesperada llamada de su hermano. A desgana contestó. Seguramente lo llamaría para pedirle más dinero.

—¿Qué quieres, Nathan?

—Tenemos que hablar —sonó urgente.

—Ahora no es un buen momento —repuso malhumorado.

—Escúchame —insistió —es importante.

Marco explotó colérico.

—¡No! Escúchame tú a mi, Verónica mi prometida está desaparecida desde ayer, eso es importante —matizó con un dolor agudo.

—Precisamente de Verónica tenemos que hablar.

Marco se exaltó como un loco.

—¡Qué! —chilló incrédulo —¿Qué sabes de ella? —le preguntó con impaciencia —¿Dónde está? —agregó angustiado —¿Está bien?

—Lo primero tranquilízate, hermano.

—¡No me pidas qué me tranquilice! —exclamó —¿Dónde está Verónica? ¡Habla! —temió oír su respuesta.

Nathan carraspeó incómodo.

—Está bien, pero Verónica ha tenido un accidente.

En ese preciso momento la vida de Marco se quedó completamente paralizada. Sus ojos se pusieron en blanco con terror. Su cabeza se nubló, y la acongoja se anudó como un cuchillo en su alma.

—¡Qué dices! —se negó a creerlo —¿Te has vuelto loco?

—Escúchame, Verónica sufrió un accidente de camino a Mariefred —le informó con apuro.

—¿Un accidente? —repitió.

—Sí.

—¿Y tú como sabes eso? —inquirió en shock.

—Por que yo iba con ella —soltó Nathan.

Cada vez más confuso, Marco no daba crédito a sus palabras.

—¿Y qué hacías tú con ella?

—Te lo explicaré todo cuando nos veamos.

El sudor empezaba a cubrir su frente mientras un escalofrío recorría su espina dorsal.

—¿Dónde la trasladaron? —le exigió saber —necesito verla.

—Al hospital de Sigtuna.

—Voy para allá —repuso con prontitud.

Nathan lo cortó en seco.

—No es necesario que vengas ahora.

—¡¿Cómo?! —exclamó anonadado.

—No es necesario —se obligó a decir Nathan —en un par de horas le darán el alta, y yo mismo la llevaré a casa.

—Me da igual —alegó Marco —voy ahora mismo.

—Escucha —trató de convencerlo —es mejor que te quedes ahí, y esperes nuestra llegada —le aconsejó prudente —además las carreteras aun no están totalmente despejadas.

—¿Cómo me pides eso? —pareció molesto — Verónica es mi prometida.

—Es lo mejor, hermano.

—Está bien —aceptó de mala gana.

—Marco —lo nombró Nathan de forma caótica —hay algo más que debes saber —el mundo de Marco se derrumbo sin sentido —Verónica a perdido la memoria.

—¡Qué! —se atragantó de la impresión.

—Bueno —corrigió este —en realidad sufre una amnesia parcial, solo ha perdido parte de los últimos dos años de su vida —le explicó.

—¿Entonces no me recuerda? —inquirió desconcertado.

—En realidad no recuerda nada de vuestra vida en común, ni de los planes de boda. Es como si nunca hubieses existido para ella.

—No puede ser cierto —se lamentó con desgarro —esto no puede estar pasando.

—Lo siento —repuso Nathan sincero —Ahora más que nunca debes mantenerte sereno —le aconsejó —el doctor dice que tenemos que actuar con normalidad, no agobiarla ni estresarla. Los recuerdos pueden venirle en cualquier momento o… —le dejó entrever con su silencio —no regresarles nunca.

Deshecho Marco se mantuvo en pie.

—Está bien, haré todo por el bienestar de Verónica —musitó con amor.

—Nos vemos en un par de horas, hermano.

Finalizó la llamada roto, hundido en su propia desesperación. ¿Cómo era posible qué aquello estuviese ocurriendo a tan solo tres semanas de convertirse en el hombre más afortunado de toda la tierra? ¿Era cierto qué Verónica había olvidado el amor qué existía entre ellos?

Marco sintió su corazón destrozado, y su cabeza embotada por la incertidumbre. No sabía que iba a pasar cuando Verónica llegase a casa confundiéndolo con un simple extraño. Lo que tenía claro es que no se rendiría sin demostrarle que ella era la única mujer que le había robado el alma.

Él se encargaría de crear nuevos recuerdos, pero nunca renunciaría al amor entre ellos.
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Aun no podía creer que tuviese un sobrino tan hermoso y grande. El pequeño Ian le sonrió inocente a través de la video llamada. El bebé hizo varias pedorretas ajeno al sufrimiento de su tía. Verónica se derritió de amor. Le encantaban los niños. Sus ojos se le llenaron de tristeza.

—Es hermoso —le musitó a Mireia —no puedo creerme que ni tan siquiera recuerde cuando nació, ni cuando te casaste —se lamentó triste.

—No llores cariño —se apuró Mireia compungida —ya oíste al doctor, los recuerdos te pueden regresar progresivamente.

Verónica absorbió fuertemente el aire por la nariz, y negó agobiada.

—¿Y si nunca más regresan? ¿Y si no vuelvo a ser la misma?

—No digas eso. Tu siempre serás tú.

—Me caso en tres semanas y ni tan siquiera recuerdo al hombre que supuestamente amo —sollozó.

—Estás completamente enamorada de Marco, mírame —le ordenó Mireia suavemente —tu corazón lo sabe. Nunca te vi tan segura del amor que sientes por él.

—Pero yo no lo recuerdo —expresó confusa —¿Y si ahora ya no siento lo mismo?

Mireia tuvo la necesidad de animarla. No soportaba ver a su hermana sufrir de esa manera. Verónica se merecía ser feliz.

—Escúchame, Marco es un hombre muy comprensivo, estoy segura de que sabrá darte tiempo. Él te ama de verdad —le aseguró vehemente —yo fui testigo de vuestra historia.

—Te creo, pero me gustaría poder recordar todo lo que me cuentas —se entristeció.

—Lo harás muy pronto —le aseguró convencida —por cierto —añadió sonriente —mamá te manda un montón de besos, y Oscar también.

—¿Quién es Oscar? —se extrañó.

—El novio de mamá.

Verónica se llevó las manos a la boca con sorpresa.

—¿Mamá tiene novio? —exclamó sorprendida —¿Desde cuando?

Mireia soltó una suave risa.

—Tenemos muchas cosas de las que hablar. Pero ahora trata de recuperarte.

—¿Cuándo vendrás? —le preguntó ilusionada.

—Llegaré a Estocolmo la semana que viene —le aseguró su hermana.

—Te echaré de menos mientras tanto.

—Y yo a ti —repuso emocionada —sé que te dejo en las mejores manos. Te prometo que hablaremos de todo.

—Te quiero mucho —musitó Verónica.

—Yo también te quiero. Ian dile a adiós a la tita —agitó su pequeña manita arrancándole una sonrisa de ternura.

—Adiós, Ian, adiós.

A Nathan le encantó verla sonreír de esa manera tan dulce. Sus ojos se iluminaron al entrar en la habitación, y observarla en silencio.

Sabía que era una locura, que debía frenar esos sentimientos que Verónica despertaba en él. Pero no podía alejarse tan fácilmente de su corazón. Nathan se encontraba en una auténtica encrucijada.

Verónica levantó su mirada y lo encontró junto a la puerta. Nerviosa le habló.

—Hola.

—Hola —respondió Nathan caminando hacía ella —¿lista para irnos? —y agregó —el doctor ya te dio el alta.

Verónica pareció confusa.

—No —admitió abrumada.

Lo cierto era que estaba muerta de miedo. No sabía que encontraría fuera de aquellas cuatro paredes, ni como sería ese encuentro con Marco.

El temor innegablemente se reflejó en el fondo de sus pupilas, y eso destrozó todos los esquemas de Nathan. Quiso consolarla, pero no supo de que manera hacerlo.

—Ya lo hemos hablado —se mostró comprensivo.

—Lo sé —musitó un tanto agobiada por aquella inusual situación —pero no puedo evitar sentirme así.

—Debes tranquilizarte —la apoyó con paciencia —todo irá bien.

Extrañamente Verónica confiaba plenamente en él. Nathan se había convertido para ella en un gran apoyo emocional.

—¿Me lo prometes?

—Te lo prometo —dijo él abrazándola con anhelo.










Cerca del mediodía llegaron a Mariefred. Verónica se sentía cansada, exhausta. Miró a través de la ventanilla del coche la enorme casa junto a la arboleda. Sus ojos observaron fascinados la belleza que escondía aquel lugar.

El lago Mälaren estaba completamente cubierto por el hielo haciendo que pareciese una gigantesca pista de patinaje, y los árboles nevados eran una mágica estampa navideña que la enamoró desde el minuto cero. El ambiente era muy acogedor. Verónica tembló bajo la gruesa capa de ropa.

Nerviosa descendió del coche con las emociones a flor de piel, y la incertidumbre cubriendo el iris de su mirada. Se sintió extraña allí. El pulso aceleró con rapidez los latidos de su corazón. Podía sentir su pecho frenéticamente como subía y bajaba intentando contener la respiración.

Nathan la miró en silencio mientras la acompañaba hasta la puerta. Verónica suspiró asustada cuando observó la alta silueta salir por la puerta de la casa. Sus piernas parecieron flaquear.

Marco corrió presuroso hacía ella. Al verla el deseo se desató en su interior con júbilo aparente. La sonrisa afloró en sus labios.

—¡Verónica! —musitó ansioso.

En un acto reflejo ella se apartó antes de recibir su abrazo. El miedo se apoderó de todo su cuerpo, causando en Marco un gran desconsuelo.

—Mi amor —le habló con una dulzura que la desarmó por completo —soy yo.

Ella negó con lágrimas en los ojos.

—No te recuerdo —dijo —no se quien eres —matizó abrumada.
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Los bonitos ojos verdes del hombre se clavaron en su alma como un puñal. Verónica se sintió extrañamente conectada a su mirada. Nunca creyó en los flechazos, ni en el amor a primera vista, pero algo despertó en su interior. Se estremeció de pies a cabeza. Era mucho más guapo que en las fotos del móvil.

Roto por su confesión, la desilusión cubrió gran parte de su rostro. Marco se obligó a recomponerse. No se derrumbaría. Esperaría el tiempo que hiciese falta para que ella aceptase de nuevo su amor.

—Soy Marco —se presentó.

—Lo siento —repuso tímidamente —pero no me acuerdo de ti.

—No te preocupes —fue condescendiente —Nathan me ha dicho lo de tu accidente, ¿cómo te encuentras? —se alarmó al observar el vendaje que cubría parte de su cabeza.

—Bien, pero algo cansada.

—Vamos adentro —la animó —te presentaré a la familia —miró de reojo a su hermano, y dijo —encárgate de las maletas, por favor.

—Claro —soltó este con ironía.

—Luego hablaremos tú y yo —le comentó por lo bajo.

—Cuando quieras —repuso tranquilo.

Verónica caminó a su lado insegura. El gélido aire rozó su cara haciéndola tiritar de frío. Para Marco su gesto no pasó inadvertido, y le ofreció caballeroso su abrigo. Ella agradeció su gesto sonrojada.

Al entrar en la casa una enorme chimenea de leña acaparaba gran parte del elegante salón. El calor se esparcía por toda la estancia haciendo que el lugar fuese reconfortante y cálido.

La familia de Marco la recibieron con los brazos abiertos. Fueron excesivamente cariñosos y atentos, pero Verónica se empezó a sentir realmente agobiada.

—Esther, mi abuela.

—Hola hija —la besó efusiva —bienvenida a casa.

—Encantada, señora.

—¡Oh, no me llames señora! —se escandalizó.

A Verónica le ardieron las mejillas.

—Y ellos son mis padres, Priscila y Jacob.

—Un placer —se presentó educada.

—Teníamos muchas ganas de conocerte —repuso Priscila con simpatía.

—Muy guapa, hijo —expresó Jacob contento.

—Siéntate —le pidió la abuela —al fin conozco a la mujer que ha robado el corazón de mi nieto.

—Y-o-o-o —tartajeó nerviosa.

—Tranquila —dijo Jacob —estamos en familia.

Sus manos empezaron a sudar y un ligero mareo inundó su confusa cabeza.

—N-o-o-me s-i-en-to b-ien —se levantó a prisa un tanto acalorada.

—¡Verónica! —Marco corrió tras ella.

Nathan miró la escena impotente. Como adivinando sus intenciones su padre lo frenó poniendo una mano sobre su hombro.

—Déjalos solos, no es tu momento —le recriminó.

Verónica corrió despavorida hacía el lago sin saber muy bien donde la dirigían sus acelerados pasos. Necesitaba salir de allí. La cabeza le iba a estallar. Contuvo sus inmensas ganas de llorar.

Afortunadamente Marco la pudo alcanzar, y la detuvo suavemente.

—¡Suéltame! —le pidió exaltada.

—Tranquila, mi amor. Yo nunca sería capaz de hacerte ningún daño —trató de calmarla. Sabía que aquella situación no era fácil para ninguno —mi familia solo intenta ser amable.

—Lo sé —se maldijo con rabia —pero yo no recuerdo nada de mi vida contigo.

—Eso no importa ahora —cogió dulcemente sus manos entre las suyas. Una corriente eléctrica recorrió su piel ante aquel contacto que tan familiar le resultó. Marco la miró completamente enamorado. —Yo haré que me recuerdes de nuevo.

—¿Y cómo lo harás? —se exasperó ella —no se nada de ti.

Apasionado acarició su afligida mejilla.

—Se que todo esto es muy complicado ahora, pero tienes que confiar en mi, mírame —le rogó vehemente —juntos superaremos esto, porque juntos somos invencibles, un equipo.

Verónica se mostró escéptica.

—¿Qué te hace pensar eso? —inquirió.

—Por que te conozco mejor de lo que tú crees —sonrió taciturno —se que tu color favorito es el azul —ella abrió la boca con mesura, y Marco continuó hablando —tu época preferida es la navidad, te encantan los tulipanes amarillos. Sé que eres más de montaña que de playa, que te apasiona la comida italiana. Tu deporte favorito es el baloncesto, te gusta el cine, patinar sobre hielo.

—No sigas —se sintió abrumada.

—Odias el brócoli.

—¿Cómo sabes...? —calló abrupta.

Él sonrió apasionado.

—Te amo, Verónica —le declaró su amor.

Conteniendo la respiración ella se estremeció por completo.

—Dices que me amas, pero yo no se lo que siento por ti —replicó confusa —lo mejor será que terminemos con esto.

—¿Me estás dejando? —preguntó con dolor.

—No lo sé —se mostró inquieta —no puedo casarme con una persona a la que ni tan siquiera recuerdo.

—Escúchame —dijo Marco exasperado —podemos intentarlo.

—¿Y si no funciona? —se negó.

—Déjame que te demuestre que te amo —le rogó ferviente —dame esa oportunidad, solo tres semanas —le propuso cabal —y si para entonces sigues confusa, romperemos toda relación —acarició dulcemente sus manos.

Verónica pareció convencida con su propuesta. Era un buen trato, además no pudo negarse al contemplar aquella mirada tan penetrante y cálida.

—Está bien —aceptó conforme —lo haremos así —y agregó seria —pero solo seremos amigos hasta ese día.

—¿Amigos? —repitió decepcionado.

—Sí —afirmó ella —es mi condición.

Marco asintió con resigno. Haría cualquier cosa con tal de no perderla para siempre.

—Será como tú quieras —dijo vehemente.
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Por la tarde, tras dormir varias horas como un lirón, Verónica despertó mucho más tranquila y relajada. Lo cierto es que se sentía mucho más animada. La cama le pareció muy reconfortante, y el cuarto muy acogedor, aunque no demasiado grande.

Agradeció que Marco le cediese su propio dormitorio tan gentilmente, trasladándose él a la habitación de Nathan. Ese bonito gesto le dijo mucho de su persona. Verónica empezaba a comprobar que era cierto, que Marco era tan encantador como le habían dicho.

La habitación estaba bastante ordenada y limpia. En ella se guardaba cada recuerdo de Marco, de su niñez y adolescencia. Había unos cuantos trofeos en una estantería junto a la cama, y algunas fotos colgadas de cuando había sido capitán del equipo de baloncesto en su instituto. Había muchos recuerdos familiares, muchas fotografías junto a su abuelo, quien fue bombero. También tenía unos viejos patines, y un equipo de hockey sobre hielo. Era un hombre muy deportista, pero también sensible.

Con un pellizco cogido en el estómago, analizó cada detalle que fue encontrando sobre él, sintiéndose más cerca del amor que nunca. Mucho más animada le apeteció darse un baño y cambiarse de ropa. Fuera la noche había caído oscura y gélida. La nevada de momento parecía haber dado una tregua.

Al fin se pudo quitar la engorrosa venda. El dolor de cabeza iba desapareciendo poco a poco haciéndola sentir mucho más revitalizada. Verónica recuperó un poco de confianza en si misma. Un tanto avergonzada aun por la escena que protagonizó a su llegada, decidió bajar al salón. El dulce olor a mantequilla inundó sus fosas nasales. El murmullo de voces masculinas llegó hasta ella.

Al cruzar el umbral observó como los hombres jugaban sobre la mesa a una partida de cartas.

Se detuvo indecisa. Marco reía ante la cara de enfado de su padre. Se quedó ensimismada oyéndolo reír de esa manera. Se derritió por completo atraída, y un nudo le apretó la garganta, con deseo contenido.

Al notar su presencia, Marco levantó su mirada hacía ella. Presuroso arrojó sus cartas, y se acercó a su encuentro.

—Verónica, ¿cómo estás? —repuso con eje preocupado.

—Muy bien, gracias —se ruborizó intensamente.

—No hay nada como dormir una buena siesta —agregó Jacob.

—Cierto —corroboró Nathan mirándola de reojo.

—Ven —la instó Marco —siéntate con nosotros.

Ella asintió complacida por sus atenciones. Marco la contempló extasiado. Verónica tenía un leve rubor de mejillas que la hacía parecer aun más hermosa. Estaba radiante. Dormir esas horas le había sentado muy bien.

—Que bien huele —dijo Verónica percibiendo el rico aroma de la cocina.

—Mi abuela y mi madre están preparando galletas de jengibre y bollos de canela para llevarlos mañana al puesto que todos los años ponen en el mercado navideño —le explicó él.

—¿En serio? —se le iluminaron los ojos, y Marco murió de amor —me encantan las galletas de jengibre —repuso feliz.

—Lo sé —matizó ferviente. De pronto a Marco se le ocurrió una idea —¿Por qué no las ayudas tú?

Verónica sonrió de oreja a oreja. Entusiasta como una niña repuso.

—¿Puedo?

—Claro —soltó Jacob —estás en tu casa.

Exaltada ante la idea dio un brinco de la alegría, y Marco rió contagiado por su dulce espontaneidad. En un impulso incontrolado cogió cálidamente su mano. Verónica se estremeció ante aquel inesperado contacto.

—Vamos —repuso tironeando de ella.

Su mirada verde esmeralda quedó clavada en su retina. Abrumada se estremeció por completo. Un pequeño destello cruzó su confusa cabeza. Esa mirada intensa, apasionada, real…Estaba segura de que eran los mismos ojos quien la miraban ahora con devoción.

Verónica tembló inconscientemente. Desde el otro lado del salón Nathan los observó con recelo, aunque no dijo nada.

Verónica se sintió muy cómoda, como pez en el agua al entrar en la cocina. Olvidó sus miedos y reparos, y se centró con atención en las elaboraciones. La abuela y la madre de Marco la recibieron con alegría.

Fue un momento muy divertido, donde la partida de cartas quedó relegada a un segundo plano para dar paso a una clase improvisada de repostería por parte de las mujeres de la casa, en la que Marco participó activamente ayudando a preparar las galletas que tanto le gustaban.

La tarde resultó muy fructífera, amena y divertida. Verónica se sintió en todo momento muy a gusto, como en una verdadera familia. Lo peor llegó por la noche cuando en la soledad de su dormitorio las pesadillas volvieron a ella en forma de confusos sueños.

Inquieta se removió entre las mantas. El corazón le golpeaba frenéticamente el pecho. El sudor empapaba su frente. Verónica sollozó. En sus sueños veía un hombre, era Joel. Discutían acaloradamente.










«—¿Qué haces aquí? —se sorprendió este.

—¡¿Por qué?! —le gritó descontrolada —

¡¿Por qué me has dejado de la manera más

cruel?!

Joel trató de calmarla. Tampoco le

beneficiaba para su imagen un escándalo como

aquel.

—Tranquilízate, Vero.

—¡Maldito cobarde! —le escupió a la cara.

Con enfado Joel se limpió la saliva».










Cada vez más sofocada Verónica quería despertar de aquella pesadilla. El dolor anegaba cada rincón de su ser. Estaba muy enfadada.










«—¿Hay otra verdad? —insistió Verónica.

Joel terminó desquiciado. Con nerviosismo

se mesó el pelo.

—¡Joder si! —expresó firme —Ya te lo dije.

—Por mensaje —ironizó afligida.

—Siento haberte causado daño.

—¿Qué lo sientes, cabrón? —Verónica se

lanzó de nuevo para golpearlo, pero Joel la

detuvo.

—Pasó, ¿vale? No entraba en mis planes —quiso explicarse.

—Pero nosotros nos queríamos —matizó sin

entenderlo.

—Pero se acabó —repuso Joel.

—Nos íbamos a casar —añadió Verónica.

—Lo siento mucho —pareció sincero —se

que te lo tenía que haber dicho antes.

Los ojos de Verónica lo fulminaron con

odio.

—¿Cuanto llevás con ella? —le inquirió.

Joel se negó a responder.

—Vero.

—¡Cuanto! —le gritó.

—Tres meses —reconoció.

—¡Maldito cabrón! —siseó entre dientes».










De golpe abrió los ojos, ahogada ante la realidad. Verónica emitió un grito en la oscuridad que la llenó de rabia. Ahora recordaba el motivo por el que su compromiso había acabado con Joel. Él la había engañado con otra, y el muy cerdo se lo había reconocido.

La ansiedad se instaló en su pecho. Apenas podía respirar de la presión que sentía. Iba a explotar de un momento a otro. Los nervios junto a la decepción hicieron mecha en su cabeza. Se levantó sofocada. Necesitaba tranquilizarse, y pensó que un vaso de leche caliente le sentaría bien. Se colocó una bata de estar por casa, y con sigilo bajó hasta la cocina.

Sus manos temblaron. Se acercó a la nevera y vertió la leche en el vaso para calentarla. De pronto la voz de Marco la sorprendió.

—¿No puedes dormir?

Con un respingo inesperado se giró hacía él. Verónica se puso la mano sobre el pecho, con sorpresa.

—No —respondió —¿Y tú?

—Tampoco —reconoció —Por eso venía a por un vaso de leche —miró el suyo con deseo.

—¿Quieres? —le ofreció uno.

—Me encantaría compartirlo contigo —dijo vehemente.

Ella tembló incómoda, y aquel gesto no pasó inadvertido para Marco.

—¿Qué te ocurre? —quiso saber —En mi puedes confiar.

Verónica lo miró aturdida.

—Tuve un sueño.

—¿Un recuerdo? —preguntó esperanzado.

—Más bien una pesadilla —reconoció con rabia, y Marco se quedó desconcertado.
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Los ojos de Marco la miraron llenos de amor y comprensión. Sabía que aquellos momentos eran muy difíciles para Verónica. Con toda la paciencia del mundo hizo que tomase asiento mientras calmaba su agitado estado de nervios.

—¿Me lo quieres contar? —le pidió con dulzura.

—Soñé con Joel —Marco arrugó el entrecejo decepcionado, y ella continuó hablando —ahora recuerdo porqué acabó nuestra relación —y matizó herida —Joel me dejó por otra, ¡era un cerdo cabrón! — exclamó con rabia —me engañaba.

Marco acarició sus manos inconscientemente despertando con su gesto mariposas en su estómago. Verónica lo contempló abrumada.

—Era un estúpido —reconoció él.

—¿Tú lo sabías? —inquirió con sorpresa.

—Me lo contaste tú.

—Me imagino, aunque no lo recuerdo ahora —se martirizó compungida.

—Tranquila —la abrazó para reconfortarla, y ella se dejó envolver por esa calidez que sus brazos tanto le transmitían —poco a poco lo harás.

—¿Cómo nos conocimos? —le preguntó ansiosa.

—¿Tu y yo? —inquirió Marco sin esperarlo.

—Sí —dijo —¿Cómo fue?

—¿De verdad quieres recordarlo? —se jactó jocoso, y Verónica golpeó su antebrazo a modo de reprimenda.

—Tan malo no pudo ser —rió ante su disparate.

Él arqueó una ceja, divertido.

—Digamos que no empezamos con buen pie —replicó sincero.

—¿Por qué? —le insistió intrigada —cuéntamelo —lo amenazó en broma.

—Está bien —accedió a regañadientes —tú lo has querido.

Ella puso una mano sobre su pecho, solemne, y ese gesto lo hizo reír como un loco.

—Cargaré con mi culpa —dijo Verónica.

—La primera vez que nos vimos dudo que te fijases ni tan siquiera en mi. Tu ibas buscando a Rubén en el cuartel, y me confundiste con él —empezó hablando Marco —la siguiente vez que coincidimos fue aun peor —admitió arrugando su entrecejo.

—¿Peor? —repitió ella.

—Fue en una fiesta —repuso Marco —tu bailabas como una loca sobre la pista, yo me acerqué a ti, pero estabas un tanto borracha y enfadada.

—¿En serio? —se quedó boquiabierta.

—Sí, lo cierto es que fuiste muy borde y desagradable conmigo.

Verónica cerró los ojos fuertemente. Destellos de esa noche acudieron borrosos a su cabeza.










«Había música, bebida, y un ambiente bastante cargado. Estaba muy enojada con el mundo, pero en especial con los hombres. La ruptura con Joel la había dejado muy hundida. Lo único que le apetecía era pasárselo bien.

Por ese motivo ignoró al atractivo hombre que no le había quitado los ojos de encima desde su llegada. Era Marco, el mejor amigo de Rubén. Lo recordaba de haberlo visto una vez en el cuartel.

La joven no pudo evitar sorprenderse cuando lo encontró todo el rato pegado a ella. De mal humor Verónica lo encaró entre el ruido de la música.

—¡Qué haces!

—Bailar, ¿no lo ves? —sonó jocoso.

—¿Me estás siguiendo? —le lanzó molesta.

—No, ¿por qué?

—Aléjate —le dijo —no quiero nada contigo.

Marco se sintió atacado injustamente.

—¿Y quién te ha dicho qué yo quiera algo

contigo? —le vaciló.

—Conozco a los tipos como tú —siguió Verónica a la defensiva.

—No me digas —le soltó pasivo.

—Todos sois iguales —siseó entre dientes.

—¿Y cómo sabes eso? —se mofó de su

actitud.

—Lo sé —afirmó rotunda.

Marco estalló con enfado.

—Creo que te estás pasando conmigo.

—Ja ja, más quisieras tú.

A Marco le entraron ganas de darle dos

buenos azotes en el trasero para que dejase de

comportarse de esa manera.

—¿Qué problema tienes?

—¿Y a ti qué te importa? —respondió

borde.

Marco ladeó la cabeza con disgusto.

—Ahí te quedas —dijo dándose media

vuelta.

—Eso corre —lo azuzó enfadada mientras se

acercaba a sus amigos».










Ahora se avergonzaba de su comportamiento. Verónica abrió los ojos de sopetón, un tanto sofocada con ese confuso recuerdo.










«La gente fue abandonando el local, pero

ella permaneció junto a la barra sin moverse.

—¡Otra! —le pidió al barman.

De repente aquella voz la sorprendió a sus

espaldas.

—Ya has bebido suficiente, vete a casa —

repuso Marco evitando que esta cayese de

bruces al suelo.

—¿Qué eres, mi padre? —se mofó ella.

—Estás borracha —le dijo apenado —te

llamaré un taxi —la cogió del brazo.

—Eh, suéltame —balbuceó mareada y rió —

quieres aprovecharte de mi.

—Eso no es así —se defendió arrastrándola

hacía la salida.

Verónica se colgó de su cuello, y aspiró

fuertemente su aroma. Se sintió confusa cuando

agarró las solapas de su chaqueta y lo besó.

A Marco lo pilló totalmente de sorpresa,

pero no iba a negar que le gustó aquel beso.

Sus labios apresaron los suyos con pasión.

El deseo envolvió a ambos. Era evidente que la

química existía entre ellos, aunque Verónica lo

negase en ese momento.

Complacido Marco la miró con el libido anegando sus pupilas.—Tu me provocaste —le dijo divertida.

—¿Yo? —arqueó una ceja.

Ella asintió borracha, y soltó una carcajada

al tiempo que le enseñaba su dedo anular donde

aun llevaba el anillo.

—Estoy comprometida, ¿ves?

Marco no pudo evitar sentir una gran

decepción que incluso lo enojó.

—Pues enhorabuena —trató de introducirla

dentro del taxi que ya esperaba en la puerta.

—Es el hombre de mi vida —prosiguió

Verónica totalmente ebria.

—Vete a casa —le pagó al taxista con

rapidez.

—Bye, bye —se despidió ella».










¡Ese beso! Verónica lo pudo sentir en su corazón. Sacudió la cabeza intentando despejar su mente. Marco a su lado aun le sostenía las manos dulcemente. Ella lo miró con culpa.

—Siento haber sido tan borde —se disculpó con temblor.

—No estabas en tu mejor momento —la excusó él.

En un acto reflejo Verónica acarició levemente su mejilla, y lo miró extasiada.

—Pero por suerte tú no te rendiste conmigo —musitó vehemente.

—Jamás lo hubiese hecho —manifestó con ardor, y agregó apasionado —y menos estando enamorado de ti hasta las trancas.

Marco la observó con deseo, y acercó sus labios a los suyos con anhelo, deseando más que nunca aquel beso. Pero a punto de que sus bocas se tocasen, Verónica retrocedió confusa.

—No creo que debamos hacerlo —replicó aturdida por el torrente de emociones que estaba viviendo.

Un tanto desilusionado Marco asintió con resigno.

—Llevas razón, además es tarde y mañana debemos madrugar para ir al mercado.

Verónica se maldijo en silencio mientras encaminaba sus pasos hacía el dormitorio. Aun podía sentir el alocado latido de su corazón contra su pecho, excitado por el deseo. Podía sentir el cálido aliento de sus labios rozar su boca. Esa mirada penetrante, apasionada, clavada en la suya.

¡Si supiese qué ella había anhelado ese beso tanto cómo él! Contuvo el leve estremecer de su cuerpo. Acalorada por el momento se obligó a si misma a tranquilizarse. No quería, ni debía precipitarse sin antes aclarar sus ideas y sentimientos hacía Marco. Aunque era su prometido, el hombre al que ella había decidido entregarle su corazón, necesitaba estar segura de lo que sentía.

Una lágrima amarga escapó de sus ojos confusos rodando sin control por su entumecida mejilla. «¡Era una estúpida!», se dijo intentando mantener el tipo.

Marco la siguió con la mirada completamente extasiada. «Nunca me rendiré, mi amor. Algún día recordarás nuestra historia, y yo me encargaré de enamorarte de nuevo», musitó convencido.
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El día amaneció con un radiante sol en Mariefred. Todos madrugaron en la casa para preparar la gran celebración en la feria del mercado. Era un día muy especial en la familia de Marco.

Su abuela llevaba colaborando con la asociación benéfica más de treinta años. Todo lo recaudado ese día iba destinado al hospital comarcal y a los niños sin hogar. Su esposo Ewin y ella siempre fueron asiduos a cooperar con los más vulnerables y necesitados.

Ewin fue un hombre sumamente querido. Toda la vida la dedicó a su labor de ayudar a sus vecinos. Fue generoso, cercano y humanitario, valores que siempre trató de infundir a sus nietos, y que Marco había heredado de su abuelo, al cual adoró hasta su último día de vida.

Esther esperaba con alegría la feria como cada año, aunque su amado Ewin ya no estuviese entre ellos. Para ella seguía estando vivo en su memoria y corazón. No quería descuidar aquel puesto tan acogedor que tanto había significado para su esposo.

El evento anual recibía cada navidad a miles de visitantes. El pequeño pueblo de Mariefred se llenaba de vida, y los conciudadanos quedaban encantados con la tradicional fiesta que albergaba variedades tan pintorescas, en la que todos se volcaban a su manera, contribuyendo para recaudar fondos.

El alcalde fue el encargado de dar el pistoletazo de salida al gran día de feria, el cual se percibía en el ambiente con alegría y devoción. Verónica se contagió pronto de aquel espíritu de fiesta. Más de 2.000 personas entre vecinos y visitantes recorrían los distintos puestos entre los que se encontraban, empanadillas caseras, hechas por la familia Olsson, salchichas, huevos rellenos, croquetas, dulces, cerámica, y así hasta el puesto de artesanía que llevaban los hermanos Svensson.

Aquella cincuenta edición prometía ser todo un éxito. Verónica ayudó a Marco a empaquetar las cajitas de galletas. Disfrutó de su compañía, de su buen humor. Le encantó verlo conectar de esa manera tan dulce con los niños que se acercaban a comprar galletas. De repente pensó en aquella posibilidad de tener sus propios hijos con Marco.

Siempre que estaba a su lado no podía evitar sentir esas mariposas en su estómago.

Verónica atesoró aquellos momentos en su retina para nunca volverlos a olvidar. Fue cerca del mediodía, tras una mañana intensa, que Nathan apareció por la feria tan campante. Como si la cosa no fuese con él, sonrió sin muchas ganas de trabajar.

Marco miró a su hermano con reprimenda. Entonces lo encaró directo.

—¿Dónde andabas?

Nathan arqueó una ceja ante su pregunta.

—Eh para —se molestó ante su tono elevado —tenía otras cosas que hacer.

—¿Más importante qué tu familia? —le recriminó Marco.

—No todo gira en torno a la familia —repuso Nathan.

—¿Eso piensas? —replicó enojado.

—No me vayas a montar una escenita tuya delante de todo el mundo —lo previno este con malestar.

Marco lo fulminó conteniendo sus ganas de golpearlo en la cara. La ira tiñó sus facciones.

—Mamá y la abuela llevan rato preguntando por ti.

—Pues diles que ya estoy aquí —y agregó —¿Cuál es el problema?

—¡Tú! —le gritó iracundo —Nunca cambiarás, Nathan —pareció decepcionado.

Marco se giró enervado abandonando el puesto rápidamente. Su rastro se perdió entre la gente. Nathan se encogió levemente de hombros, disimulando su enfado. Verónica lo había escuchado todo. Aquella tensión entre ambos hermanos la hizo sentir un déjá vu repentino. Con claridad revivió una escena similar.










«Ese día había quedado con Marco para comer en su restaurante favorito, pero Verónica se había retrasado a causa del trabajo. Cuando llegó a su apartamento encontró la puerta entornada. Se quedó extrañada. Voces del interior la sobresaltaron.

Marco discutía acaloradamente con otro hombre. Verónica reconoció a Nathan, pues tan solo una semana atrás se lo había presentado como su hermano pequeño. Avanzó cauta por el pasillo, y se detuvo junto a la puerta. Observó el rostro enfadado de Marco.

Nunca antes lo había visto de esa manera, tan desquiciado y fuera de control. Marco era un hombre muy apacible. Nathan a su lado se mantenía pasivo, con pose distante. Marco estaba muy alterado.

—Ya me debes mucho, Nathan, no pienso dejarte ni un céntimo más —sentenció firme.

—Te he dicho que te pagaré —respondió este.

Marco soltó una carcajada.

—¿Cómo la vez anterior? —inquirió.

Su tono enfureció a Nathan.

—Necesito tu ayuda hermano.

—¿En qué lío te has metido ahora? —le habló con reprimenda —¡Dime!

Nathan carraspeó incómodo.

—Le debo mucha pasta a un inversor.

—¡Claro, como no! —exclamó Marco —tú y tus negocios socios.

—No me hables así —se defendió de su ataque —tu no sabes nada de mi vida.

Marco sacudió la cabeza enérgicamente.

—Se suficiente, Nathan.

—Por favor.

—Estoy cansado de que recurras a mi solo para estos casos —alegó con decepción.

—Eres mi hermano —aludió con chantaje emocional.

—Cuando a ti te interesa —le escupió a la cara, y eso dio donde más le dolió a Nathan, el orgullo.

—¿Me lo darás o no? —lo puso entre la espada y la pared.»










Verónica miró a Nathan ante ese recuerdo. Sus ojos se cubrieron de desencanto. Incómoda lo observó sonreír.

—¡Ah! —dijo él al verla detrás —estás aquí, Verónica.

Esta intentó ser amable.

—¿Ocurre algo con Marco? —le preguntó con disimulo.

—¿Con Marco? —repitió extrañado.

—Me pareció oíros discutir.

—¡No, qué va! —le restó hierro al asunto —solo hablábamos —mintió con descaro.

—Me pareció otra cosa —le insinuó desconfiada.

—No te preocupes, todo está bien.

—¡Nathan! —lo llamó su abuela —Que bien que estés aquí, hijo —lo besó efusiva.

—Abuela, ¿y dónde iba a estar? —respondió jocoso.

—¿Sabes quién ha venido al puesto de los Olsson? —le habló entusiasta.

Nathan arqueó una ceja dubitativo.

—¿Quién? —se elevó de hombros a desgana.

—Jana.

Este se atragantó al oír aquel nombre.

—¿Jana Olsson? —inquirió anonadado.

—¡Si! La misma que viste y calza —codeó su brazo —¿Por qué no vas a verla?

—¿Yo abuela? —expresó reacio.

—Eráis muy amigos de niños, ¿recuerdas?

Nathan sonrió taciturno. Claro que lo recordaba. Jana Olsson había sido su mejor amiga de la infancia. Pero hacía años que ni se veían. Ella se había ido a estudiar a Nueva york, y él se regresó a vivir a España.

Habían pasado siglos desde la última conversación, ¿y regresaba ahora? Se mostró reacio a verla.

—De eso hace años —se excusó incómodo.

—Anda —le rogó su abuela —ve a verla.

Nathan miró a Verónica con resigno.

—Estaré bien —dijo ella.

—No tardaré —pareció apurado.
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Aun le duraba el cabreo en el cuerpo. A Marco le costó trabajo alejarse del puesto, y dejar a Verónica en compañía de su hermano. Se había dado cuenta desde el principio como la miraba. Sus ojos la deseaban al igual que los suyos. No soportaba verlo tan cerca de su prometida, pero ¿qué podía hacer?

Pateó el suelo con rabia. Nathan era incontrolable, impredecible, alocado. Dios sabía bien que había retenido sus ansias de partirle la cara. Bufó in contenido. «Nathan no cambiará nunca», se lamentó con pesar.

Completamente sulfurado detuvo sus pasos junto al puesto de artesanía de los hermanos Svensson. En esos momentos sentía como su sangre hervía por dentro. Sus ojos se fijaron inevitablemente en los collares hechos a mano con tanta maestría.

Su trabajo era admirable. De repente detuvo su mirada en unos bonitos anillos, artesanales también, de un material parecido al esparto, con una piedrecita azul originaria de la india. Marco se quedó completamente maravillado, enamorado de aquella pieza tan bella, y pensó en Verónica, su prometida.

Aquel anillo era perfecto para sus manos pequeñas y delicadas. No era tan lujoso como la alianza que utilizó en su romántica pedida, pero Marco tuvo una idea.

Steven lo saludó con júbilo.

—¿Cuánto cuesta? —le enseñó la pieza.

El hombre le sonrió con simpatía. Conocía al joven Marco desde crío.

—Para ti nada —dijo —si lo quieres te lo regalo.

Marco se sintió halagado pero declinó su ofrecimiento rápidamente.

—Ni hablar —repuso rotundo —este dinero irá destinado para la asociación benéfica —se quedó callado mientras buscaba la cartera en el bolsillo de su pantalón. Marco sacó un billete de 50€ que le entregó a Steven.

Este lo miró con sorpresa.

—No vale tanto —fue sincero.

—Para mi sí —matizó dirigiendo su mirada hacía el puesto de su familia. Entonces la vio, y su corazón golpeó ferozmente su pecho.

—¿Se lo regalarás a una chica? —le preguntó pícaro.

—Sí, a una muy especial en mi vida —Marco se guardó el anillo en el bolsillo, y se despidió de los hermanos Svensson.

Con paso aligerado caminó entre el tumulto de gente que se arremolinaba allí. Casi le fue imposible llegar. La venta de galletas y bollos de canela estaba siendo un éxito como cada año. A Verónica le encantaba estar de cara al público. Se lo estaba pasando muy bien.

Su amplia y bonita sonrisa cautivó a Marco. Embobado la contempló charlar amigablemente con unos clientes. Su buen humor duró poco.

—¿Y dónde está Nathan? —se percató de la ausencia de su hermano con disgusto.

—Salió a ver a una amiga.

—¿Una amiga? —se extrañó.

—Sí —dijo Verónica sin ningún dato más.

Marco se elevó de hombros y respiró cansado. Una voz chillona lo sobresaltó a sus espaldas. Este se giró al tiempo de ver el rostro risueño de la señora Gustafsson. Se obligó a sonreírle. Bennedetti era vecina de sus abuelos de toda la vida. Era una buena mujer, pero algo chismosa y casamentera.

—¡Marco qué alegría verte por aquí! —exclamó con agrado.

—Señora Gustafsson, ¿cómo está?

—¡Oh muy bien! —y matizó —un año más vieja.

—Para usted no pasa el tiempo —la halagó Marco.

Esta se sonrojó ante su amable comentario.

—Zalamero —agitó su mano con ligereza —¿Y cuándo has llegado? —se interesó con rapidez.

—Hace un par de días.

Mientras hablaba, la señora Gustafsson no le quitaba los ojos de encima a la joven extranjera que había a su lado.

—Tus padres y tu abuela deben de estar encantados con tu visita —y agregó mordaz —¿Y cuánto te quedarás en Mariefred?

—Solo hasta después de navidad —repuso Marco.

—Que lastima —soltó como al descuido —conozco a más de una que desearía mucho verte —le guiñó significativamente el ojo pensando en su hija.

Verónica prestó atención a la conversación un tanto celosa.

—¿Y cómo está Helena? —le inquirió Marco.

—¡Oh mi hija está muy bien! Cada día más guapa.

A Verónica le empezaron a sudar las manos cada vez más nerviosa. La miró con reticencia. De repente se sintió ahogada. Carraspeó incómoda para hacer notar su presencia.

—Ay disculpa —replicó la mujer —no me has presentado a la joven—se quejó esta.

Verónica mantuvo la compostura como pudo. Marco la miró de reojo indeciso, confuso.

—Señora Gustafsson, ella es Verónica —se le iluminó la mirada al añadir —mi…—calló abrupto sin saber que decir.

—Prometida —terminó de agregar por él. Fue un sentimiento que le nació del alma. Verónica se sintió liberada al reconocer aquella palabra en voz alta.

Marco se giró hacía ella sin dar crédito a lo que había escuchado de sus propios labios. De repente se sintió pletórico. Un nudo le oprimió el pecho con orgullo.

—¿Prometida? —repitió anonadada.

—Así es —reconoció Marco, y en un acto de amor tomó su cintura con ambas manos, y la apegó contra su pecho con anhelo.

Aquel gesto la estremeció por completo. Dejó caer su cabeza sobre su hombro, feliz.

—No tenía ni idea de que estabas comprometido —no supo donde meterse la señora Gustafsson con cara de asombro —¿Y cuándo será la boda? —inquirió.

—El veinticuatro de diciembre —respondió Marco.

—¿Tan pronto?—replicó boquiabierta.

—Celebraremos el enlace en la capilla familiar de los Lindgren, como hubiese querido mi abuelo —se emocionó al recordarlo.

—Y está invitada, por supuesto —agregó Verónica amablemente.

—¡Oh! —expresó con júbilo —Claro, allí estaré. Y mi enhorabuena —se giró la mujer nerviosa —hacéis una bonita pareja.

—Muchas gracias —musitó Verónica, divertida al ver la cara de la mujer.

—Me tengo que ir —dijo apurada.

Marco tuvo claro que el chisme no tardaría en correr como la pólvora por todo el pueblo.

Contempló a Verónica totalmente extasiado. Con regocijo acarició dulcemente sus manos. Apasionado arrastró sus palabras.

—Así que eres mi prometida, ¿no?

Ella se hizo la interesante.

—Eso me han dicho —se escudó de su mirada.

—¿Eso significa qué seguimos adelante con la boda? —preguntó esperanzado.

Verónica asintió estremecida por su calor.

—Sí.

—Me haces el hombre más feliz del mundo —y sus labios se rozaron con un tímido pero mágico beso para Verónica.
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—¡Pero qué ven mis ojos! —exclamó Nathan de forma jocosa —¡Jana Olsson en Mariefred!

La linda muchacha levantó levemente su dulce mirada, escondiendo el fuerte nerviosismo que estremeció su cuerpo al oír tras ella aquella penetrante voz.

Jana disimuló su sorpresa tras una fría fachada. El tiempo se detuvo al mirar la bonita sonrisa de Nathan. Un cúmulo de sensaciones invadió el fondo de su alma. Con resquemor trató de mantener la compostura frente a él. No le daría el gusto de verla ansiosa.

—¿Desea una empanadilla, señor? —le habló distante.

Nathan arqueó una ceja dubitativo ante su aparente recibimiento. Esperó por su parte algo más de entusiasmo. Hacía siglos que no se veían. Nathan la recordaba como una chiquilla inquieta, revoltosa, muy creativa. Jana siempre fue muy bonita, con su largo pelo del color del trigo, y sus grandes ojos azules como el cielo. Sus rasgos suecos eran muy perceptibles. Su piel era blanca como la nieve, y sus pómulos finos y altivos.

Nathan la observó impactado. Era una hermosa mujer y no una niña quien estaba frente a él. ¿Dónde estaba la Jana Olsson qué tantos árboles había trepado con él? Mirándola intensamente Nathan se sintió extrañamente perdido. Él nunca la había visto más allá de su mejor amiga.

—Soy yo, Nathan —pareció molesto —¿Acaso no me recuerdas?

Los ojos de Jana se clavaron explosivos sobre su figura.

—Por supuesto que te recuerdo, Nathan Guerrero Lindgren —respondió cuerda.

Este arqueó una ceja, escéptico. No comprendía su extraña acritud hacía él.

—¿Entonces por qué me tratas así? —se enervó.

—¿Así cómo? —se encogió de hombros con indiferencia.

A Nathan le costó trabajo respirar.

—Pues como si no me conocieses de toda la vida —manifestó irritado.

Jana guardó su alarido. Nathan y ella se conocían desde niños. Habían sido sin duda los mejores amigos del mundo. Amigos que habían compartido confidencias y secretos, juegos, travesuras de la típica edad. Pero también era el hombre que le había roto su joven corazón, aunque seguramente él nunca lo sabría.

Jana estuvo locamente enamorada de su mejor amigo durante toda la infancia. Pero Nathan jamás se dio cuenta. Hasta que un día él decidió regresar a España, dejándola sola.

Aun no lo perdonaba por ello. De hecho jamás lo perdonaría. Nathan era un ser egoísta que no merecía su perdón. Se mantuvo firme frente a su desconcierto.

—Hace más de diez años que no nos vemos —sonó a reproche —¿Qué pretendías, qué me tirase a tus brazos cómo una niña?

—Jana…

—He crecido Nathan, ya no tengo catorce años, y tú tampoco. Ya no somos aquellos críos —le dolió reconocerlo en voz alta.

—Pero éramos los mejores amigos —replicó él.

—Hasta que tú decidiste regresar a España —y agregó herida —y te olvidaste de mi.

—Nunca te olvidé —dijo solemne —siempre te escribí cartas.

—Ah ya —se mofó sin creer en sus palabras.

—Venga Jana —trató de persuadirla para llevarla a su terreno —sabes que es verdad.

Aunque nunca lo admitiese, Nathan jamás pudo sacarla de sus pensamientos. Y ahora que la tenía frente a él, tan brava, tan soberbia, algo en su interior volvió a despertar con más fuerza.

—Ya no creo en tus promesas, Nathan —eso le dio donde más le dolió, su orgullo.

Este simuló su malestar bajo una falsa sonrisa.

—No sabes como me duele que me digas eso —matizó.

—¿Y qué querías? —lo encaró directa —Nunca te dignaste a visitarme cuando me fui a Nueva York a estudiar.

—Tu podías haber ido a España —le recriminó molesto.

—¿Y para qué? —preguntó con desazón.

—No entiendo tus reproches hacía mi.

Jana se mordió la lengua para no replicarle, y se tragó sus propias lágrimas. No le daría el gusto de verla llorar. Altiva levantó el mentón.

—¿Y a qué has venido a Mariefred, si se puede saber?

—Mi hermano Marco se casa dentro de un par de semanas en la capilla familiar. Era un deseo de mi abuelo —dijo Nathan.

—¿En serio qué se casa? —inquirió incrédula.

—Sí —contestó de mala gana, y añadió —¿Y tú qué haces aquí? Creía que aun vivías en la gran manzana.

—Me mudé el año pasado. Mi padre ya está algo mayor, y necesita mi ayuda en el vivero —dijo a la defensiva.

Nathan se mostró preocupado.

—No sabía que tu padre andaba mal —repuso sincero.

Jana soltó el aire acumulado en sus pulmones.

—No sabes muchas cosas —le soltó con enfado.

—Lo siento.

Los visitantes hacían una larga cola en el puesto para comprar su empanadilla. Jana observó el tumulto de gente a su alrededor. El sofoco la invadió por dentro.

—¿Vas a querer una? —hizo alusión a la gente que aguardaba tras él.

Nathan sacudió la cabeza para despejar su confusión.

—Sí, claro, dame un par de ellas.

La joven sonrió forzadamente. Se las puso en una cajita, y le cogió el billete. Sus dedos se rozaron unas milésimas de segundos, pero bastaron para que Jana sintiese tambalearse todos sus cimientos.
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Era bastante tarde cuando Nathan regresó a casa. Después de abandonar el puesto de Jana, no fue capaz de centrarse en nada, y pasó el resto del día ausente y distraído. Su inesperado reencuentro con su antigua amiga lo dejó muy confuso y dolido.

Nathan quería entender el comportamiento de Jana, su forma fría y altiva de tratarlo, pero no lograba a alcanzar cuales eran sus motivos para sus palabras de reproche.

Estaba enfadado, molesto. El verla de nuevo le había causado aquel extraño remolino de sensaciones que no podía apartar de su cabeza. Anduvo durante horas por las calles de Mariefred hasta que sintió calar el frío en sus huesos.

Era inútil seguir pensando en algo que no tenía ningún sentido para él. Ahora debía centrarse en cosas más reales. Con semblante agotado entró en su dormitorio sin hacer demasiado ruido. Pero sus ojos se encontraron con la cara furibunda de su hermano.

Marco le lanzó una mirada amenazante y degolladora.

—¿Aun despierto? —repuso ignorando su gesto de pocos amigos. Lo cierto era que a Nathan no le apetecía pelear en esos momentos.

—¿Dónde has estado hasta tan tarde? —le inquirió desconfiado.

Este torció levemente la sonrisa.

—No creo que te deba dar ninguna explicación de lo que haga, o de donde venga. No soy un niño, ¿no crees?

Marco lo fulminó serio.

—Tenemos que hablar.

—Ahora no estoy para tus dramas, mejor mañana —alegó exhausto.

Colérico, Marco dio dos zancadas, y se plantó ante él. Sus ojos lo miraron con rabia.

—¿Te crees qué soy idiota? —le escupió sus palabras.

Nathan arqueó una ceja inquisitivo.

—Haber, lo primero cálmate.

—¡No quiero calmarme! —le gritó furioso —Sé lo que pretendes.

—No se a que te refieres, ni de que me hablas —se defendió Nathan.

—De Verónica —le soltó a bocajarro —veo como la miras, como te comportas delante de ella —Marco estaba cada vez más acalorado —veo tu coqueteo, tus ojos de deseo —y agregó dolido —¿Me lo vas a negar en mi propia cara?

—No —reconoció con culpa —no te niego que Verónica me gusta, y mucho.

—¡Serás cerdo! —se abalanzó sobre su hermano sin ningún miramiento.

—Tú me has preguntado —esquivó Nathan su puñetazo.

—Ella es mi prometida —matizó férreo —nos vamos a casar.

—Bueno… —le dejó caer —eso aun está por verse.

Marco bufó in contenido.

—Verónica me ama a mi.

—¿Y cómo estás tan seguro de eso? —le sembró la duda.

—Tú no puedes arrebatármela —siseó hiriente.

—Eso solo lo puede decidir ella, ¿no crees?

Marco miró a su hermano, suplicante. En el fondo tampoco quería pelear con él, pero por Verónica estaba dispuesto a cualquier cosa.

—No me hagas esto, Nathan —su tono se suavizó.

—Yo no planeé enamorarme de Verónica —reconoció incómodo.

—Tú no sabes lo que es el amor, hermano —pronunció firme.

—Quizás antes no lo sabía.

El alarido de Marco retumbó en el silencio de la habitación.

—¡Maldita sea, Nathan! —lo amenazó iracundo —No te metas en mi relación con ella. Abre los ojos, Verónica me eligió a mi mucho antes de conocerte a ti.

Nathan se sintió impotente, un ser despreciable por lo que iba a decir, pero no se bajaría del burro, no daría su brazo a torcer sin primero luchar en aquella guerra.

—No pienso renunciar a ella.

Marco agrandó los ojos como platos, incrédulo ante su revelación.

—¡Qué! —le gritó histérico —¡Te has vuelto loco! —se llevó las manos a la cabeza.

—Ya me oíste, no voy a cambiar de opinión —se mantuvo firme.

—Pues entonces prepárate para la guerra —replicó con odio.

—Que gane el mejor, hermano —sentenció Nathan su propia tumba.

Con resquemor Marco lo fulminó herido. Caminó a prisa hacía la puerta, y salió dando un sonoro portazo que hizo tambalearse las paredes. Nathan se quedó inmóvil, mirando con ojos fijos la estela que su hermano había dejado a su paso.

En silencio oyó la voz de su conciencia. «¿Pero qué estoy haciendo?», se preguntó con rabia contenida. Resquebrajado se tumbó sobre la cama.

Podía sentir el agitado latir de su corazón. El dolor lo consumió por dentro. Cerró fuertemente los ojos buscando un poco de paz. Inevitablemente la imagen de Jana inundó por completo su mente para reconfortarlo con su dulzura.
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Los siguientes días pasaron volando para Verónica. La boda se aproximaba, y había que ultimar los detalles más importantes para que el enlace fuese perfecto. Dentro de aquel ajetreo, Marco organizó una agenda de actividades para compartir con Verónica. Le sirvió de guía por los rincones más hermosos de Mariefred, y pasó junto a ella el mayor tiempo posible realizando tareas en común que hicieron a Verónica mantenerse todo el día ocupada.

Era poco a poco que esos borrosos momentos en su memoria iban cobrando claridad, y aunque no conseguía recuperar sus recuerdos tales eran, estaba cada vez más convencida de que un día lo conseguiría.

Se sentía cada vez más unida a Marco, física y mentalmente. Verónica no podía ocultar sus sentimientos hacía él. Cuando estaban juntos el tiempo se detenía. Había descubierto en Marco a un ser increíble, lleno de bondad. No solo era amable, gentil y cariñoso con todo el mundo, sino que tenía un corazón tan grande que no le cogía en el pecho.

Y esa generosidad la llenaba de un inmenso orgullo imposible de describir con palabras. ¿Si aquello no era amor qué otra cosa podía ser?

Esa mañana de domingo fueron a visitar el centro hospitalario para llevar lo recaudado durante la jornada de feria. Verónica se mostró muy ilusionada de poder acompañarlo. Marco no pudo resistir el deseo de pasarse por el área de pediatría, y llevarles un juguete a esos niños que tristemente se encontraban internados a causa de padecer alguna grave enfermedad.

Ese gesto tan tierno la conmovió. Marco adoraba a los niños, y lógicamente los niños adoraban a Marco. Era un cariño recíproco. Siempre que el tiempo se lo permitía, se acercaba hasta allí y pasaba el rato en su compañía haciéndolos reír, jugando con ellos, o leyéndoles un cuento.

Era una labor admirable, y solo por el hecho de ver esa sonrisa en sus caras había merecido cualquier esfuerzo. Implicarse en aquel proyecto llenó de vida e ilusión a Verónica. En mucho tiempo sintió una gran satisfacción personal.

Vio como cada niño y niña los recibían con los brazos abiertos, contagiándolos de su alegría, a pesar del dolor que pudiesen estar sintiendo. Sus inocentes caritas se iluminaron cuando Marco les hizo entrega de los juguetes. Verónica contuvo la emoción del momento.

Ellos se abalanzaron agradecidos por sus regalos. No habían esperado ese día nada, y sin embargo una simple visita les cambiaba por completo el estado. En ese momento habría ingresados en el centro unos veinticinco niños, de diferentes edades. Marco se mostró sumamente tierno y paciente con ellos. El cariño se reflejó en el fondo de su mirada.

—¿Os gustan vuestros regalos? —les preguntó con ilusión.

—¡Siiiiii! —chillaron al unísono —mucho.

—G-r-a-cias —musitó un pequeño con entusiasmo.

—De nada —dijo él con modestia.

—Usted siempre es muy bueno con ellos —alegó una de las enfermeras.

—Es cierto —afirmó la mamá de Noa.

—No es para tanto —restó importancia sonrojado.

—Ojalá hubiese más gente como usted, señor Guerrero.

Marco se sintió halagado ante sus palabras, y centró su esfuerzo en los pequeños que se arremolinaban a su alrededor.

—Prestarme atención —la miró intensamente —hoy os quiero presentar a una persona muy especial en mi vida —hizo una corta pausa y continuó —ella es Verónica.

—Hola —la abrazó con fuerza una preciosa niña.

—Hola cariño —la acogió dulcemente entre sus brazos. Varios niños se acercaron curiosos a ella.

—Que guapa es —repuso Clara acariciándole su mejilla.

—Es verdad —corroboró Luka, mirándola —¿Es tu novia?

—¡Luka! —lo reprendió su madre avergonzada ante su atrevimiento.

—No se preocupe, señora Karla —Marco estaba orgulloso. Sus palabras sonaron efusivas —Sí, somos novios —la cogió de la mano con gesto cariñoso —y pronto nos vamos a casar.

—¡Alaaaa! —exclamaron.

—Que guay —repuso David —yo cuando sea mayor tendré una novia como tú.

Su expresión inocente se iluminó llenando de ternura a Verónica. Se agachó a su lado, y besó su mejilla.

—No me cabe la menor duda —David se sonrojó ante su piropo y rió angelical.

—¿Os apetece qué os leamos un cuento? —preguntó Marco, invitando a los niños a formar un corrillo en torno a ellos todos sentados sobre el suelo.

—¡Siiii! —gritaron exaltados.

—Verónica, mi amor —la nombró Marco dándole el libro a ella. Con sorpresa lo tomó entre sus manos, muy complacida de leerlo.

—¿Os gusta “Cuento de navidad”?

—Es mi libro favorito —dijo Noa.

—El mío también —reconoció Verónica, y empezó a leer los primeros párrafos del texto, atenta a la mirada soñadora de los pequeños.

Pero ellos no eran los únicos que la contemplaban embobados. Marco a su lado no podía dejar de sentir su pecho henchido. Verónica era perfecta así, y él la amaba. Siempre la amó, y haría lo que fuese por reconquistar su corazón y enamorarla de nuevo.
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Fue un día perfecto, irrepetible para Verónica. Estaba feliz. Pero Marco aun le tenía otra sorpresa más preparada. Su intención había sido llevarla al parque de atracciones, y después al baile que la asociación de vecinos organizaba siempre en las primeras semanas de diciembre.

Lo tenía todo organizado, y a punto de montar en el coche, la inesperada llegada de un camión bombero cambió el curso de la noche. Cuando Marco vio venir al jefe de bomberos de la unidad de Mariefred, un mal presagio cernió su rostro.

Con paso acelerado se acercó hasta ellos.

—Señor —lo saludó con respeto y cariño, recordando el primer año tras aprobar sus oposiciones, que sirvió con orgullo en la misma división que lo había hecho su abuelo.

Marco solo tenía buenas palabras para sus compañeros. A todos apreciaba y conocía de siempre. Pero Angus Berg no solo había sido amigo de su abuelo sino también su mentor. Marco guardaba muy buenos momentos a su lado, y era una persona que se había ganado su total admiración.

—Marco —lo nombró caótico.

—¿Ocurre algo, señor?

—Ya se que estás en Mariefred de vacaciones —pareció apurado —y créeme que si no fuese necesario no hubiese venido a buscarte.

—Hable, señor —dijo este.

—Mariefred necesita de tus servicios una vez más —le extendió con orgullo el traje —ha habido una emergencia en la granja de los Thopson, y Jamie está de baja…

—No me diga más, señor —repuso Marco preparado —iré —manifestó rotundo.

El hombre miró apesadumbrado la bonita figura de la joven que lo esperaba junto al coche. Su semblante serio lo obligó a disculparse.

—Siento si he interrumpido algo.

—Iba a salir con mi prometida a las atracciones —alegó Marco.

—No fue mi intención molestar —reiteró incómodo.

—No se preocupe señor, entiendo la situación.

Verónica se aproximó a Marco con evidente orgullo. Sus ojos se iluminaron al observarlo.

—Ve, es tu deber —manifestó férrea.

—¿Y qué pasa contigo? —se sintió impotente.

—Yo puedo acompañarla a las atracciones —y añadió mordaz —hasta que tu regreses, claro, si Verónica quiere ir conmigo —replicó Nathan de repente.

—¿Tú? —inquirió con resquemor.

—Por supuesto —sonrió cínico —estará en buenas manos —y le dejó caer —¿Acaso no te fías de mi?

Claro que no se fiaba de él. A Marco le pateó las entrañas tener que dejar a Verónica en su compañía, pero era su deber como ciudadano cumplir con su obligación.

Ella no vio ningún impedimento en ir al parque con Nathan.

—No me importa ir con Nathan —alegó para aligerar el peso de Marco.

Nathan sonrió de oreja a oreja con un gran triunfo en su cara. Marco apretó fuertemente los puños.

—¿Estás segura? —le preguntó desconfiado.

—Sí —le cogió dulcemente las manos —vete ya.

—Nos vemos luego en el baile —le prometió Marco con un leve beso en los labios.

A toda prisa Marco montó en el camión de bomberos junto al resto de sus compañeros con una gran emoción. Verónica observó las luces en la lejanía con cierto vacío en su interior. Se quedó allí parada, oyendo como las sirenas se perdían en el silencio de la noche.

Un estremecimiento recorrió su cuerpo.

—¿Lista para divertirte? —susurró Nathan junto a su oído.

—Claro —dijo con decepción —sorprendéme.

Encantado Nathan le ofreció caballeroso su brazo, y la acompañó gentil hasta el coche. Verónica sintió una ligera punzada de dolor sobre su sien. Un destello vino a su cabeza. Una imagen aun confusa. No lograba distinguirla. Había un coche, un hombre a su lado, una carretera, y luego la oscuridad.

Tembló inconscientemente.

—¿Qué te ocurre? —se percató de su gran palidez.

—Nada —mintió con disimulo. Verónica lo miró confusa. ¿Era Nathan realmente sincero con ella o le estaba ocultando algo? De repente tuvo la necesidad de averiguarlo.

—Entonces vamos —dijo contento —la noche nos espera —le lanzó burlón.










El parque de atracciones situado a las afueras del pueblo era un reclamo turístico en aquellas fechas tan navideñas. Había mucho ambiente, y la diversión estaba asegurada con su gran noria.

A Nathan se le daba genial el tiro al blanco, y consiguió ganar un enorme peluche que le regaló a ella. Verónica le agradeció su gesto. Comieron algodón de azúcar, palomitas, y manzanas caramelizadas. A la hora de subirse a las atracciones tuvieron sus discrepancias. Verónica quería el tren de la bruja, pero sin embargo Nathan optó por la noria.

A pesar de su aparente vértigo aceptó subirse a la noria. El gélido aire de la noche rozó su rostro haciéndola tiritar de frío. Verónica ocultó su temblor. Las vistas desde allí arriba eran realmente impresionantes, únicas. Era maravilloso y un privilegio poder disfrutar de aquel paisaje.

Trató de disfrutar el momento, y cuando parecía haber superado sus miedos, un extraño ruido hizo tambalearse bruscamente la cabina, parándose en seco la atracción. Con un pequeño grito Verónica se abalanzó hacía delante cayendo de cruces en los brazos de Nathan.

Este la sostuvo con gusto. Sus ojos la devoraron impacientes.

—¿Estás bien? —le preguntó.

—Sí —tembló.

—No me digas que te dan miedo las alturas —se percató divertido.

Verónica observó su rostro risueño con enfado. «¡Qué poco la conocía!», pensó con desencanto.

—No me da miedo —presumió con dignidad.

—¿En serio? —carcajeó incrédulo —Pues no lo parece por tu temblor.

Esta se recompuso como pudo.

—Solo estoy asustada —trató de disimular su fuerte nerviosismo.

Nathan se apiadó de ella, y la abrazó para reconfortarla.

—Tranquila, no pasará nada.

Verónica asintió más confiada. El silencio se hizo eco entre ambos hasta que las dudas asaltaron su mente.

—Nathan.

—Dime —sonó apasionado.

—¿Cómo ocurrió el accidente?

Nathan botó de su asiento, sorprendido ante su pregunta.

—¡Qué! —exclamó boquiabierto.

—¿Cómo pasó? —insistió Verónica. Él era el único que podía aclarar sus dudas.

Esquivo fue incapaz de mirarla.

—¿Para qué quieres saberlo ahora?

La voz de Verónica sonó suplicante y eso le rompió todo los esquemas. Incómodo no supo donde meterse.

—¿Era yo la qué ese día conducía el coche? —preguntó confusa —dímelo.
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Nathan se mostró nervioso. Fue incapaz de mantenerle la mirada, completamente avergonzado. Se maldijo en silencio por su aparente cobardía. No podía admitir que solo él era culpable de aquel accidente, que era él quien conducía ese día.

Tenía miedo de que Verónica lo odiase cuando supiese la verdad. No podía decírselo sin sentenciarse a si mismo. Con egoísmo respiró hondo y dijo.

—Sí, eras tú.

Verónica se derrumbó desolada, y asintió compungida a sus palabras. Un nudo le oprimió la garganta. Sollozó bajo la impotente mirada de Nathan. Abatido trató de consolarla sintiéndose un ser cruel y mezquino.

—Ey —le levantó la barbilla —no llores. Eso ya pasó, y ahora estás aquí —matizó vehemente —conmigo.

Nathan cogió sus manos con ternura, y en un impulso incontrolado buscó sus labios con anhelo, y la besó con urgencia.

Verónica no tuvo tiempo de reaccionar. Sintió como su boca apresaba la suya con un dominio exigente. Sus labios se movieron con maestría pero sin sentimientos. No despertó nada en su interior. Recordó el tierno pero apasionado beso de Marco, y se estremeció hasta la médula.

Verónica lo apartó brusca, y en ese momento su mano cruzó su rostro. Nathan reaccionó con sorpresa ante su bofetada.

—No me vuelvas a besar —le advirtió molesta.

Este arqueó una ceja, confuso. Aun brillaba en su mirada el libido de ese beso.

—Verónica, me gustas mucho —profundizó sincero —creí que yo te gustaba también.

Ella se puso nerviosa. Sus manos empezaron a sudar.

—Yo también creí que me gustabas —admitió por un leve momento.

—¿Entonces? —se dispuso a besarla de nuevo.

Verónica lo detuvo en seco.

—Estaba confusa, es todo.

—¿Confusa? —repitió anonadado.

—Sí —repuso afligida —desde el accidente he vivido demasiadas emociones juntas, y me equivoqué.

—Verónica —musitó.

—Voy a casarme con Marco —sentenció firme —Y es con él con quien quiero pasar el resto de mi vida.

Nathan se obligó a realizarle aquella pregunta. Sus ojos heridos la observaron.

—¿Lo amas?

Aquel beso se lo había terminado de confirmar. Estaba locamente enamorada de Marco. Lo amaba. Una sonrisa escapó de la comisura de sus labios.

—Sí. Estoy más segura que nunca. Amo a Marco.

El desengaño inundó las facciones de Nathan. Tenía que admitir que de nuevo había perdido la batalla frente a su hermano. Ahora le tocaba retirarse.

—Está bien —replicó férreo —respetaré tu decisión.

—Gracias —sonrió. Por primera vez Verónica vio en Nathan a un verdadero amigo.

La noria retomó de nuevo el movimiento girando sobre si. En aquella ocasión Verónica ya no tuvo ningún miedo.










Tal cual le prometió Marco, llegó a tiempo para el último baile. Verónica lo había esperado ansiosa durante toda la noche. Los ojos de Marco brillaron con amor cuando localizó a su hermosa prometida dentro del recinto. Decidido avanzó hacía ella con una radiante sonrisa cubrieron su rostro.

Quería abrazarla con urgencia. Tener aquel baile con ella, amarla…

—Preciosa señorita —la sorprendió con un nítido murmullo junto a su oído que hizo palpitar el corazón de Verónica —¿Me concede este baile?

Le ofreció gentilmente su mano.

—Por supuesto —musitó con anhelo.

Verónica se cogió de su mano temblando de esa manera con una emoción in contenida. Sus dedos se entrelazaron mientras Marco la conducía a la pista de baile.

Ella se dejó llevar completamente extasiada. Sus fuertes brazos la rodearon por la cintura, atrayéndola hacía su pecho. Verónica se colgó de su cuello mientras sonaba la balaba. Podía oír el loco latido de sus corazones. Sus miradas se mantuvieron fijas, hipnóticas. El amor se reflejó en el fondo de sus pupilas.

Fue el momento perfecto que Marco eligió para bajar su cabeza, y buscar apasionadamente sus labios. Sus bocas se fundieron en un solo ser. No hizo falta más palabras. Al otro lado del recinto, sentado en una mesa junto a su padre, Nathan se revolvía en sus propias entrañas observando la tierna escena.

El calor sofocaba su cuerpo. De un sorbo tragó el licor de su vaso.

—Olvídala, Nathan —escuchó la voz de su padre.

—No se a que te refieres, papá.

—Lo sabes perfectamente —le recriminó serio —Verónica y Marco están predestinados a estar juntos.

—Ya —sonó molesto pidiendo otra copa al camarero.

Jacob miró a su hijo compasivo. Entendía que estaba sufriendo por amor. Él también había sido joven, y antes de conocer al amor de su vida, Priscila, también estuvo perdido. Pero el destino era caprichoso, y estaba seguro de que Nathan sabría encontrar su propio camino.

De repente sus ojos se fijaron esperanzados en la figura de Jana Olsson. La muchacha parecía estar sola también en aquel baile. Una idea cruzó su cabeza. Con disimulo golpeó el antebrazo de su hijo.

—Mira —le dijo —allí está Jana —Nathan levantó levemente la mirada, con desgano —¿Por qué no vas y la saludas?

—Paso papá —negó este —no tengo ánimo ahora.

—De niños os llevabais muy bien. Recuerdo que siempre estabais juntos.

Nathan sonrió taciturno.

—Éramos dos críos. Ya hemos madurado.

Su padre no estuvo de acuerdo con sus palabras.

—Yo creo que Jana sigue siendo la misma —y arrastró sutil —además siempre estuvo enamorada de ti.

Como un jarro de agua fría, Nathan escupió el licor de su boca para no atragantarse. Incrédulo miró a su padre, con los ojos en órbita.

—¡Qué! —exclamó.

—¿Nunca te diste cuenta? —le insinuó Jacob.

—Estás loco, papá —renegó Nathan de su absurda teoría —solo era mi mejor amiga.

Su padre ladeó la cabeza con cierto disgusto.

—Ese ha sido siempre tu problema, que no has querido ver más allá de la realidad —Priscila entró en escena y Jacob sacó a su mujer a bailar.

Nathan se quedó solo, reticente a creer que Jana hubiese estado enamorada de él. Era imposible. Una completa locura. «No», se dijo, «aquello no podía ser». Ella jamás se lo dijo. Confuso pensó en su frío recibimiento. Sus ojos se desviaron hacía su figura. Allí estaba Jana, sola, como su padre le había dicho.

De repente la vio diferente por primera vez en su vida. Algo cambió en su interior. Decidido se levantó, y caminó hacía ella. Plantó sus manos sobre la mesa. Jana lo miró con sorpresa ocultando su emoción.

—¿Bailas conmigo? —le preguntó no de la manera más romántica.

Jana se mostró ofendida.

—¿Contigo? —insinuó.

—No veo a nadie más aquí —presumió arrogante.

Su aparente soberbia le dañó el ego. Con orgullo levantó el mentón. No se iba a dejar arrollar por aquellos estúpidos sentimientos que Nathan despertaban en ella.

—Nunca bailaría contigo —le lanzó mordaz.

Este arrugó el entrecejo con enfado.

—¿Jana Olsson me rechaza a mi? —se jactó hiriente.

—Sí, Nathan Guerrero, te rechazo —se mantuvo firme.

Él soltó una sonora carcajada.

—Tu no puedes rechazarme a mi —replicó un tanto mareado por el alcohol que había tomado durante la noche.

Nathan la cogió del brazo, y Jana se rebeló furiosa.

—¡Suéltame, animal!

—Lo siento —se arrepintió de su comportamiento.

Ella lo miró con resquemor.

—Estás mal, Nathan.

—Jana —trató de seguirla.

—Déjame en paz —le gritó dolida —te odio.

Nathan se tiró sobre la silla, hundido, mientras Jana corría fuera del recinto. ¿Qué les pasaba a las mujeres con él? Furioso pidió otra copa.
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Pletórica. Así se sentía Verónica bailando agarrada del hombre al que amaba. Quería permanecer entre sus brazos para siempre. Que aquel dulce momento no acabase nunca. Que la noche fuese eterna, como su amor por Marco. El tiempo voló sin apenas darse cuenta.

Abandonaron el baile entrada la madrugada. Pero ella se negaba a terminar con la magia que la embargaba por dentro como si fuese una adolescente. Subieron a hurtadillas las escaleras, cuan niños rebeldes, sin hacer ruido para no despertar a nadie. Marco la miró apasionado mientras la acompañaba hasta la puerta de su habitación. Allí se despidió de ella con un tierno beso en su boca que le dejó con un sabor agridulce.

Pero Verónica le había pedido tiempo, y él se lo daría sin agobiarla. No quería forzar la situación, por más que deseara hacerle el amor, sentirla suya entre sus brazos, esperaría el momento. Sus ojos la contemplaron con ardor.

Verónica se estremeció por completo ante el calor de su mirada. Sus pupilas brillaron con deseo. Pero decepcionada lo vio alejarse. Un nudo de sofoco oprimió su garganta.

—No te vayas —le rogó ferviente.

—¡Qué! —expresó incrédulo.

Ella lo miró decidida, con ardor.

—Esta noche quédate aquí, conmigo.

—¿Estás segura? —se obligó a preguntarle ansioso.

La mirada de Verónica se clavó en la suya con anhelo.

—Completamente —dijo con una sonrisa traviesa que iluminó su rostro.

Suavemente tironeó de su brazo hacía el interior de dormitorio. Marco la siguió en silencio. Cerró la puerta tras él, y buscó su boca con urgencia. Verónica se entregó a ese beso con la misma pasión que la primera vez.

Sus labios se unieron presos del deseo. Su lengua se introdujo impaciente en su boca despertando en ella un calor abrasador. Verónica jadeó in contenida. Las manos de Marco buscaron incesantes sus caderas. Con rapidez la apegó contra su pecho, y ahondó aun más aquel beso. Sus bocas se buscaron. Se incitaron mutuamente.

Marco la despojó de su suéter y la tumbó suavemente sobre la cama, recostándose a su lado. Sus dedos buscaron torpemente los corchetes de su sujetador. El calor quemaba las yemas de sus dedos. Con anhelo acarició la línea de su espalda. Verónica se arqueó hacía atrás con placer. Marco apresó sus erectos pezones. Jugó con su sonrosada aureola arrancándole un gemido complacido.

Su lengua se enredó en su seno devorándolo con un hambre enloquecedora. Lentamente recorrió su abdomen con semi círculos. El calor en su bajo vientre se hizo evidente ante su mirada, y eso lo satisfació.

Su duro miembro palpito exigente sobre su ingle. Ella se abrió de piernas, y Marco sonrió ávido. Fugaz introdujo su boca dentro de su vagina. El placer que sintió fue inmediato, extremo. Tembló extasiada por completo. Marco la miró apasionado. Su cálido aliento se esparció sobre su clítoris mientras lo acariciaba hundiendo su lengua en su interior.

Sus músculos se tensaron ante el inminente orgasmo que asomó a sus labios. La devoró con el libido cubriendo sus pupilas. El gemido femenino se hizo perceptible ante la explosión de placer que sintió en su cuerpo. En ese momento sus labios volvieron a su boca, con el sabor del orgasmo.

Rápidamente Verónica lo despojó de sus pantalones liberando su abultado pene. Jugueteó con su húmedo glande. Su jugo resbaló entre sus dedos. Eso lo enloqueció por completo.

Marco no podría aguantar aquella dulce tortura sin penetrarla, pero Verónica no se detuvo. Traviesa agarró su pene con ardor llevándose a los labios su jugoso glande. Excitado con aquel gesto gruñó. Verónica tuvo la urgencia de sentirlo dentro de ella.

El deseo se reflejó en sus vidriosos ojos. Marco soltó un respiro entrecortado, y se tumbó sobre su cuerpo desnudo y caliente. Un escalofrío la recorrió entera cuando rápidamente la penetró con una fuerza arrolladora.

Jadeó contra su cuello aguantando un grito placentero. Con urgencia Marco se movió en su vagina. Su aliento rozó su oreja.

Sus embestidas fueron cada vez más aceleradas. Verónica arqueó sus caderas para sentir más adentro su pene mojado. El clímax estaba próximo. Se acopló a su ritmo frenético mientras hincaba las uñas en su espalda sudorosa.

Podía sentir el orgasmo en su bajo vientre, firme, inmediato. Una explosión de calor se derramó en su interior al tiempo que Marco se corría, satisfecho.

Extasiado se dejó caer a su lado, besando su boca. Su respiración acelerada se escuchó en el silencio de la noche. Sus ojos devoraron su figura, aun hambrientos. Verónica se abrazó a su pecho, complacida. Había sido maravilloso. Feliz sonrió.

—¿Ha sido mejor qué nuestra primera vez? —se atrevió a preguntarle ruborizada.

Marco arrugó el entrecejo fingiendo asombro.

—Hmm —dijo mordiéndose el labio inferior —déjame que lo piense.

—¡No seas tan malo! —golpeó su brazo con aparente enfado.

—Te amo mi vida —clamó férreo —ha sido tan maravilloso como la primera vez.

Los ojos de Verónica se iluminaron con deseo.

—¿Y tú crees qué podríamos mejorarlo? —le insinuó ávida.

—¿Me estás proponiendo qué lo repitamos? —le apeteció la idea.

—Puede —dijo ella dándose la vuelta, y colocándose a horcajadas sobre su cuerpo.

Marco rió preparado para un segundo asalto, y para un tercero, un cuarto… La noche dio mucho de sí, y ellos la supieron aprovechar al máximo. Era la primera vez que pasaban juntos después del accidente. Marco se quedó a dormir a su lado, y Verónica se mostró encantada con su tórrida noche de amor.
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Con la llegada de su hermana Mireia a Mariefred, la felicidad fue casi completa para Verónica. La falta de sus recuerdos la atormentaba, y aunque iba recuperando algunos, aun había demasiadas lagunas que cubrían su confusa mente.

Faltaban diez días para la ceremonia, y quedaba ultimar los detalles de la flores en la capilla. Verónica quería colores vivos y alegres que diesen un toque de armonía al lugar. El vivero de los Olsson era el mejor de la zona, con variedades distintas que la hacían destacar sobre los demás. Priscila prometió hablar con los Olsson para hacer los encargos florares a tiempo. Era época navideña, y en esas fechas el vivero tenía mucho trabajo. Era por esa razón que Jana había dejado aparcada su vida en Nueva York para ayudar a su familia por un tiempo.

Gracias al cielo que con la llegada de Mireia también lo hizo su traje de novia. Eso le quitó un gran peso de encima. Al fin estaba terminado y listo para lucirlo en el día más importante de su vida. Su felicidad se mostró en su rostro al cargar sobre sus brazos a su hermoso sobrino Ian.

No podía creer que estuviese tan grande con tan solo siete meses. Era un niño muy vivaz, de grandes ojos y piel clara. Sin duda había heredado lo mejor de Mireia y Rubén.

Verónica se sintió muy orgullosa. Con júbilo lo colmó de besos y caricias bajo la atenta mirada de Marco. El bebé se mostraba complacido con sus gestos mientras balbuceaba.

—Pero que hermoso que eres mi rey —musitó contra su cabecita —¿A qué si?

Marco la contempló embelesado mientras ella lo sostenía con ternura. Aquella dulce imagen le arrebató el corazón de la emoción. Estaba seguro de que cuando llegase el momento, Verónica sería la mejor mamá que él hubiese podido elegir para sus hijos.

Agotada por el viaje, Verónica acompañó a su hermana al dormitorio de invitados mientras Rubén se ponía al día con Marco. Tenían muchas cosas de las que hablar entre hombres. Verónica también tenía que contarle a Mireia algunas cosas. Esta acostó al niño, y le dedicó todo el tiempo del mundo a su hermana.

Sentadas sobre la cama tuvieron una larga conversación. Mireia cogió sus manos con dulzura.

—No sabes lo mucho que te extrañé —empezó diciéndole Verónica completamente emocionada.

—Y yo a ti —respondió ella con la lagrimilla asomando a sus ojos —pero ya estamos juntas —le prometió para tranquilizarla —Cuéntame, ¿cómo estás? —y antes de que Verónica hablase añadió de forma suspicaz —por el brillo de tu mirada diría que muy bien, ¿no?

Verónica se ruborizó ante su evidente comentario. Su hermana la conocía muy bien. No tenía porqué ocultarle nada.

—Sí, Marco y yo estamos genial, incluso hemos… —calló avergonzada, y Mireia soltó una suave carcajada.

—Mejor ahórrate los detalles —repuso jocosa.

—Es maravilloso.

—Te lo dije —agregó Mireia —no tenías que temer nada.

La mirada de Verónica se oscureció confusa. Sus manos temblaron ligeramente.

—Quisiera poder recordarlo como era antes —sonó entristecida.

Su melancolía conmovió a su hermana. Enseguida la abrazó para reconfortarla.

—Estoy segura que lo lograrás muy pronto.

—Me vienen destellos, momentos, pero todo es demasiado confuso —le explicó.

—Es lógico, tómatelo con calma —y repuso curiosa —Háblame de su hermano… —no recordaba su nombre.

—Nathan.

—Sí, háblame de él —le insistió —por teléfono me contaste varias cosas que no logré entender —la miró seria —¿Ha pasado algo entre vosotros?

—¡No! —se escandalizó ante su pregunta —Nathan es un buen amigo, aunque te confieso que he estado muy confusa sobre mis sentimientos.

Mireia mostró su sorpresa. Abrió la boca con mesura, y dijo.

—¿Cómo de confusa?

—Tras el accidente Nathan se portó muy bien conmigo —reconoció agradecida —fue el único en el que me atreví a confiar.

—¿Y? —la instó a que siguiese sin ninguna pausa.

—Hubo un momento en el que me gustaba.

—¡Qué! —chilló tapándose la boca.

—Pero luego me di cuenta de mi error, y que de quien verdaderamente estoy enamorada es de Marco.

—¡Gracias al cielo! —expresó Mireia con alivio.

—Nathan es un buen tipo.

—No lo dudo —objetó —pero no es para ti.

—Lo sé —manifestó férrea —estar con Marco me ha hecho darme cuenta de ello —musitó con ensoñación.

—Así que hubo pasión, eh.

—¡No seas morbosa! —la reprendió con una suave risa.

Verónica sintió un fuerte mareo que le nubló la vista. De repente todo le dio vueltas en la cabeza. Su rostro empalideció notablemente.

—¿Estás bien? —le preguntó preocupada.

Esta se masajeó la sien un poco angustiada.

—Sí, solo fue un mareo.

—¿Te pasa a menudo? —inquirió su hermana.

—Después del accidente me empecé a sentir mal, pero no le di importancia. Últimamente estoy algo cansada —repuso sin mayor gravedad.

—Tenemos que ir al médico y contarle lo que te pasa —expresó inquieta.

—Si, hoy mismo pediré cita con el doctor Karlsson. Él fue quien me atendió esa noche en el hospital.

—Ya estás tardando —se puso Mireia en lo peor.

—¿Vendrás conmigo? —sonó temerosa.

—Por supuesto.

Verónica cogió sus manos y la miró fijamente.

—Prométeme que no le dirás nada de esto a Marco. No quiero preocuparlo.

—Está bien —dijo con resigno —no le diré nada.

Verónica la abrazó con fervor. No deseaba más para ser feliz.
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Esa tarde quedaron con la familia Olsson en los viveros. Era primordial dejar el encargo preparado antes de que el tiempo se les echase encima. Jana Olsson fue la encargada de recibirlos con cordialidad. Ella ahora se hacía cargo de todos los pedidos ya que su padre se encontraba delicado de salud.

Manejaba el negocio muy bien a pesar de que había estudiado diseño de interiores. Se crío entre aquellos viveros. Conocía cada rincón, cada flor que cultivaban. Amaba aquel lugar. Siempre que estaba allí se sentía en su verdadero hogar. El don lo llevaba en sus genes. Su padre le había trasmitido el amor y la pasión por las plantas desde que nació.

Jana era hija única, así que ese vínculo fraternal entre su padre y ella siempre estuvo muy presente. Verónica quedó totalmente maravillada con el lugar. Era un sitio completamente único y extraordinario. Su belleza la cautivó, tanto como la propia dulzura de Jana.

Era la primera vez que la trataba, pero sintió una conexión especial con ella. Le cayó muy bien, y le pareció muy sencilla y simpática.

—¿Y para cuando queréis qué sea el arreglo? —le preguntó a Verónica anotando en su agenda.

—Para el día de Nochebuena —respondió.

—¡Vaya! —se sorprendió —Os caséis en navidad.

—Sí —repuso Marco —Siempre fue el sueño de Verónica —esta lo miró con reprimenda y riendo añadió —y el mío, claro.

Jana ladeó la cabeza con disgusto. Siempre le pareció algo mágico celebrar una boda en navidad. Durante años ella también soñó con que se casaría con Nathan. Pero había aprendido con el tiempo que los cuentos de hadas no se hacían realidad.

—Pero es muy poco tiempo el que dispongo para organizar la floral —objetó reacia.

—Por favor —le imploró Marco —nos conocemos de toda la vida, Jana.

—Pero faltan solo diez días —apuntó preocupada por no poder cumplir con sus expectativas.

Verónica puso la mano en su brazo.

—Confiamos en ti —dijo.

Ella no se vio en otra tesitura que aceptar.

—Está bien, lo intentaré —los ojos de Verónica se iluminaron. Entonces se obligó a añadir —pero no os prometo nada.

—Muchas gracias, Jana —mostró Marco su entusiasmo. En ese momento le sonó su Iphone, y se alejó para contestar.

—Te estoy muy agradecida —musitó Verónica.

—No tienes por qué —expresó tímida —lo hago con gusto.

Jana era una muchacha extremadamente bonita, se percató al observarla de cerca.

—¿Y qué tipo de flores te gustaría para la ceremonia?

—Que sean alegres —sonrió.

—Alegres —repitió tomando nota.

—¿Color?

—Pues me encanta el azul y el amarillo, también el blanco.

—Estas son mis favoritas —repuso Jana oliendo un bello narciso.

—Son preciosas —concordó Verónica.

—Si quieres color tendrás una gran variedad —le aseguró la joven. Y cambiando de tema le preguntó —¿Dónde os conocisteis Marco y tú?

—En España.

—Nunca he viajado a España —expresó taciturna —pero dicen que es una tierra hermosa.

—Lo es, aunque Suecia no es para menos —replicó maravillada por los lugares que había conocido.

—¿Te gusta Mariefred? —le preguntó Jana.

—Me encanta —dijo sincera —me parece un sitio lleno de magia.

Jana asintió ferviente.

—Sobre todo en esta época del año —mientras hablaban iban recorrieron el vivero —Nada se compara con esta tranquilidad que aquí se respira.

—Toda la razón —expresó conforme.

—Yo me di cuenta de cuanto significa para mi Mariefred cuando me fui a estudiar a Nueva York —le contó con confianza.

—¿Nueva York? —se extrañó —¿Por qué tan lejos?

—Quería estudiar diseño de interiores, y allí estaba la mejor academia. Luego encontré trabajo en una gran multinacional, y he estado fuera mucho tiempo —reconoció apesadumbrada.

—¿Y no tienes pareja? —le lanzó perspicaz.

—No tengo tiempo para el amor —contestó esquiva.

—¿Y eso?

—Mi trabajo me exige mucho —y agregó reacia —además tampoco he conocido al hombre adecuado —torció la sonrisa.

—¿Y Nathan? —le insinuó a modo de casamentera.

Jana pegó un inesperado respingo que no pasó inadvertido para Verónica. La joven se mostró indiferente.

—¡Oh no! Nathan es solo un viejo amigo. No hay nada entre nosotros —matizó firme.

—¿Estás segura de eso? —le insistió —He visto como lo miras.

—No, te equivocas —sonó con disgusto —solo veo en él a un amigo.

Verónica sonrió al notar el fuerte nerviosismo que mostró la muchacha. A ella no la podía engañar. Había sido testigo de las chispas que saltaban cuando estaban cerca.

—Una lastima —arrastró sus palabras —hacéis una bonita pareja.

—¿Tu crees? —su rostro se ruborizó intensamente.

Sonrojada completamente observó la rápida llegada de Marco. Verónica aun conservaba la picardía en el fondo de su mirada.
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Necesitó la ayuda de Mireia para sorprender de aquella manera a Verónica. Marco sabía que estaba bastante estresada con los preparativos de la boda. Luego vino el accidente, la perdida de su memoria… Por ello buscó una forma de distraerla.

A Verónica le encantaba al igual que a él, el patinaje sobre hielo. De hecho, su primera cita oficial la tuvieron un mes de diciembre en el palacio de hielo de Madrid. A menudo Marco solía acudir allí para entrenar con su equipo de hockey. Ese día nunca olvidaría la gran sonrisa que cubrió el rostro de Verónica. Hacía años que no patinaba, y él le había devuelto la ilusión. Fue un día maravilloso, donde Marco le declaró abiertamente sus sentimientos, dejándole el corazón en sus manos.

Ahora quería que ella reviviese ese momento especial que los unió para siempre. Mireia supo guardar bien la sorpresa, aunque al principio le costó un poco. Fue cómplice de Marco, y disimuló todo el tiempo. Como una bellaca la engañó para que la acompañase a hacer unas compras, y la llevó al lugar donde Marco le había indicado, junto a la ladera del lago Mälaren.

En invierno el lago se convertía en una gigantesca e improvisada pista de patinaje que disfrutaban sus habitantes. El paisaje era espectacular. Marco la esperó allí, impaciente y ansioso por ver su reacción. La sonrisa se dibujaba en su rostro. En sus manos sostenía unos viejos patines de su número.

Completamente emocionada Verónica llegó a su lado sin entender nada. Se llevó las manos a la boca conteniendo la ilusión que la embargaba. Aquello era lo más hermoso que había visto nunca.

—¿Preparada? —dijo cogiéndole las manos.

Ella agrandó los ojos incrédula.

—¡Pero hace siglos qué no patino! —expresó ansiosa.

Marco le sostuvo apasionadamente la mirada.

—Ven, yo te guío —musitó ronco —déjate llevar.

Fue al coger sus manos que un flash cruzó su mente confusa.










«Madrid. Palacio de hielo. Un sábado por la tarde de un mes de diciembre. Verónica había quedado allí con Marco. Ilusionada era su primera cita. No había esperado que él la sorprendiese de aquella manera. Sus ojos lo miraron enamorados. A esas alturas estaba pillada hasta las trancas.

Nunca imaginó que tras vivir el desengaño con Joel pudiese encontrar a su media naranja. Marco era su verdadero amor, su amigo incondicional, sus manos y sus ojos en el camino.

Controló el fuerte estremecer de su cuerpo. Verónica tembló de emoción. Marco le dio su mano, y la invitó a deslizarse por la pista.

—¡Estás loco! —expresó reacia —Hace siglos que ni patino —se mostró temerosa.

—¿Y qué? —le sostuvo intensamente la mirada —eso nunca se olvida.

—¿Y si me caigo? —preguntó exaltada.

—Yo te cogeré las veces que haga falta —sonó ferviente, y ella se derritió con sus palabras.

—No sé… —dudó.

—Vamos —la animó Marco —lo estás deseando. Déjate llevar.

Los dedos de Verónica se enredaron en sus dedos. Aquel contacto hizo sacudir su médula con una intensidad indefinida.

—¿No me soltarás? —le inquirió con anhelo.

Su respuesta fue contundente.

—Nunca te soltaré.

—¿Me lo prometes?

—Te lo prometo —acarició su arrebolada mejilla —Verónica —musitó con candor —creo que estoy profundamente enamorado de ti. Sé que te amo, y que quiero pasar el resto de mi vida contigo —le declaró con el corazón en la mano.

Sus pupilas se iluminaron con amor. A Verónica le tembló la voz con emoción.

—Yo también creo que estoy profundamente enamorada de ti. Eres mi mejor amigo, pero el hombre al que amo. No me dejes nunca —le rogó con fervor».










Verónica apenas reaccionó a sus palabras.

—¿Y si me caigo? —preguntó como en un sueño.

— Yo te cogeré las veces que haga falta —murmuró Marco enronquecido.

Eran sus palabras. Verónica pareció exaltada. Marco la miró preocupado.

—¿Qué te pasa?

—He tenido un recuerdo —dijo nerviosa.

—¿Y qué has recordado? —repuso ansioso.

Ella lo contempló confusa.

—A ti —murmuró —el palacio de hielo de nuestra primera cita —siguió hablando —he recordado tus palabras.

—¿En serio? —expresó entusiasta.

—Si.

—Mi amor —la abrazó in contenido por la emoción —eso es maravilloso, ¿no te alegras?

—Claro, pero me siento algo cansada —y repuso —¿podemos volver a casa?

Marco la miró extrañado.

—Si, por supuesto. Dejaremos el patinaje para cuando te sientas mejor —la trató con la mayor dulzura —¿te parece?

Verónica asintió, y se abrazó a él conteniendo el vértigo de su estómago.
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Bárbara y su esposo completaron la familia Lindgren con su llegada a Mariefred. Era una tradición de muchos años que todos se reuniesen el día del gran alumbrado del árbol navideño. El alcalde era el encargado de dar oficialmente el comienzo de las fiestas.

Junto a la plaza del ayuntamiento se colocaba un abeto de grandes dimensiones que los propios vecinos decoraban durante días. Lo vivían de una manera especial. Cada año la familia acudía al encendido, y luego disfrutaban de la verbena. Esther se alegraba de tener a todos sus seres queridos cerca, pero no dejaba de añorar la perdida de su amado esposo. Habían pasado ya tres años, pero aun no se resignaba a estar sin él.

Los tres hermanos se reunieron en torno al árbol. La tradición decía que de esa manera sus corazones siempre estarían unidos por el espíritu de la navidad. Pero ese año la tensión entre Marco y Nathan era más que evidente para la familia.

Jana también acudió al evento acompañando a sus padres. En todo momento evitó hablar y encontrarse con Nathan. La muchacha se mantuvo indiferente a su presencia. La cuenta atrás dio comienzo para el encendido. Ese año el alcalde cedió su lugar a Angus Berg, jefe de la unidad de bomberos.

El momento más emotivo fue cuando Angus mencionó a todos su compañeros de trayectoria, en especial al abuelo de Marco, Ewin. Este no pudo evitar emocionarse al oírlo hablar de esa manera. Su esposa, hijos, y nietos, subieron al escenario junto a él para pulsar el botón.

Todos aplaudieron efusivos.

—3, 2, 1… —gritaron al tiempo que la luz iluminaba el árbol llenándolo de color y vida. Fuegos artificiales explosionaron sobre el cielo de la noche.

El ambiente de fiesta se prolongó con la verbena, pero tras finalizar el encendido Jana decidió marcharse a casa. No tenía ánimos de estar allí, y mucho menos de tener que ver a Nathan.

Este se percató de sus intenciones, y antes de que desapareciera la detuvo con rapidez.

—¿Te vas? —le inquirió ansioso.

—Sí —Jana se mostró esquiva.

—Espera —le pidió —me he comportado como un idiota contigo.

Ella agrandó los ojos con sorpresa.

—¡Vaya! —soltó irónica —Al fin lo reconoces.

—Lo siento —matizó sincero.

Jana se obligó a si misma a mantener el tipo. Alzó sus bonitos ojos hacía su figura, y replicó fríamente.

—No me interesa nada de ti, Nathan, y mucho menos tus disculpas —y agregó descortés —por mi puedes ahorrártelas.

Su tono enojó a Nathan.

—Veo que en verdad me odias.

La joven guardó sus sentimientos, y sus facciones se cubrieron de escarcha. Su mirada lo fulminó con rencor, y no fue consciente del alcance de sus palabras.

—Exacto. Eres mezquino, egoísta y ruin.

El ego de Nathan quedó pisoteado por los suelos, pero admitió que había acertado en todo. Escondió su dolor bajo una fachada de puro cinismo.

—¿Y si dejamos los malos rollos atrás y empezamos de cero? —le propuso mordaz.

—Demasiado tarde, Nathan.

Él ladeó la cabeza, taciturno.

—Está bien, como quieras —y dijo mirándola de la forma más audaz —¿Te puedo pedir una última cosa?

Y antes de que Jana pudiese responder, Nathan apresó sus labios sin permiso, como un auténtico canalla. Completamente desprevenida la joven sintió como su boca se adueñaba de la suya con total exigencia. Nathan la besó ávido, intensamente. Aturullada Jana se apartó, y abofeteó su cara.

—¡Cómo te atreves! —exclamó enfadada.

—Yo —intentó justificarse Nathan con la pasión bailando en el fondo de sus pupilas.

—Nunca más me toques, ¡me oyes! —lo desafío hiriente.

—Jana…

La joven dio media vuelta sin escucharlo, aun cuando su boca conservaba el sabor de ese beso robado con el que soñó durante años. Jana se tocó levemente sus labios magullados, con el anhelo palpitando locamente en su corazón.

Nathan la observó marcharse impotente. Un nudo de dolor anegó su pecho. Sintió como algo en su interior se resquebrajaba. Un antes y un después que lo cambiaría todo.










Durante las últimas semana Marco había planeado aquella escapada romántica milímetro a milímetro. Su intención era prepararle a Verónica la misma pedida de mano que la primera vez, a bordo de un globo aerostático.

Quería sorprenderla de la manera más especial. Para ello alquiló los servicios de una compañía de Zeppelin dedicada al manejo de aeronaves, situada en la provincia de Upsala.

Durante todo el viaje hasta el municipio de Knivsta contuvo la intriga. No le dijo ni una palabra aunque Verónica se lo suplicó como una niña. Marco se mantuvo firme hasta el final. Se moría de deseos por ver su cara cuando estuviese frente al globo aerostático.

Tardaron aproximadamente una hora en llegar por la carretera. El atardecer caía mágicamente como una cascada de luz sobre Knivsta. Era una imagen evocadora, casi hipnótica.

Marco la ayudó a bajar del vehículo, y cubrió sus ojos con una venda.

—¡Qué! —expresó con un leve temblor.

Él sonrió tiernamente ante su reacción.

—Confía en mi, por favor —agarró sus manos, y caminó a su lado guiándola en todo momento. La emoción recorría el tembloroso cuerpo de Verónica.

Tras varios metros andados se detuvieron. Verónica se aferró a su brazo, ansiosa. Marco le retiró la venda, y ante ella apareció un gigantesco globo que le arrancó una sonrisa.

—¿Y esto? —musitó incrédula.

—Tu sorpresa —repuso él mirándola con pasión.

—¿En serio? —se tapó la boca con ambas manos.

—Vamos —la instó impaciente —nos esperan.

Verónica se mostró algo reticente.

—¿Pero me tengo qué subir ahí? —inquirió temerosa dado su creciente vértigo a las alturas.

Marco acarició vehemente su mejilla para tranquilizarla. Estaba seguro de que volvería a confiar en él.

—No te pasará nada —le aseguró con una sonrisa.

—¿Y si nos caemos? —sonó angustiada.

—No nos vamos caer —carcajeó recordando esa primera vez que subió a un globo en Madrid.

Verónica caminó indecisa hasta la cesta que los aguardaba. Un hombre mayor les dio la bienvenida.

—Señorita —la saludó cordial. —Señor Guerrero —apretó su mano enérgicamente —Todo está preparado.

—Bien —dijo Marco ayudándola a subir.

—¿Es su primer viaje en globo? —observó el hombre su leve temblor.

—Si —tartamudeó.

—No —la corrigió Marco. Ella lo miró incrédula, y el agregó —ya te subiste anteriormente.

—¿De verdad? —repuso ante sus palabras.

Marco guardó su sonrisa.

—Disfrútenlo —repuso el piloto —Serán cuarenta y cinco minutos de viaje.

Verónica abrió la boca con mesura completamente pasmada.

—¿Pero usted no viene con nosotros? —se alarmó.

—Tranquila señorita, el señor Guerrero sabe lo que hace —se marchó confiado, dejándolos solos.

—Pero tú…

—He dado clases de como pilotar una aeronave —trató de que calmase sus nervios, y disfrutase de la experiencia.

—N-o-o p-u-edo —se quedó paralizada.

—Si puedes mi amor —la calmó con ternura —ya lo hiciste una vez.

—Pero yo no me acuerdo —tembló.

—Ven —la agarró de la cintura para subirla a la cesta.

El temor se apoderó de su cuerpo.

—Quiero bajar, Marco —dijo casi en un chillido histérico.

—Mírame —la obligó poniéndole un dedo sobre el mentón. Verónica lo miró a los ojos. Había amor y confianza —no te pasará nada.

—N-o-o-o... —trastrabilló con la lengua.

Él acarició su mejilla.

—No sabes cuanto te amo. Jamás dejaría que nada malo te sucediese —clamó vehemente.

Sus palabras hicieron reaccionar a Verónica. Más confiada dejó que Marco la ayudase a subir a bordo. Observó como poco a poco iba soltando peso, y el globo se elevaba en el aire del bello atardecer de Knivsta.

Controló su miedo agarrando fuertemente sus manos a la cesta. Marco miró su gesto divertido. El aparato alcanzó rápidamente una considerable altura, pero a medida que la tierra se alejaba de su vista, ese temor iba desapareciendo de Verónica. Marco estaba a su lado, nada malo le pasaría.

Se relajó contemplando extasiada las vistas. Era un espectáculo único. Verónica se sintió feliz. Marco la abrazó ferviente.

—¿Bien? —inquirió.

—Sí —se echó levemente sobre su hombro —es realmente precioso —musitó maravillada.

—Lo sé —Marco carraspeó para llamar su atención. Ella lo miró expectante, obnubilada. Él se llevó la mano hasta el bolsillo de su abrigo, y ante su asombro sacó un bonito anillo artesano que la enamoró por su piedrecita azul. Contuvo la emoción con un suspiro.

—Verónica —musitó Marco besando con ardor su mano —eres la mujer de mi vida. Lo supe desde esa primera vez que nos vimos. Te amé entonces y te amo ahora — ella se llevó la mano a la boca exaltada —hoy te lo pido por segunda vez, ¿te quieres casar conmigo?

Sus ojos enamorados lo miraron incesantes ante la corriente eléctrica que traspasó su alma. Una lágrima de felicidad rodó por su mejilla.

—¡Sí! —expresó efusiva —Quiero casarme contigo.

La emoción embargó a Marco al colocarle el anillo en su dedo. Ella lo miró con deseo. Los labios de Marco buscaron los suyos con anhelo fundiéndose en un apasionado beso bajo el atardecer.
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Tras la romántica pedida, sobrevolaron la provincia de Upsala. La noche había caído fría, y tuvieron que volver al punto de partida. Era tarde para conducir por esos sitios, y decidieron pasar la noche en un acogedor hostal de Knivsta.

Los caseros fueron muy amables y serviciales. El ambiente era acogedor, incluso hogareño. Sus dueños, un matrimonio de ancianos, llevaban toda la vida dedicados a ese hostal. Era una suerte que hubiesen encontrado una habitación libre en aquellas fechas tan señaladas. El hostal estaba completo con varias familias hospedadas allí. En el comedor conocieron a Beatrice y Rolan, una pareja del este de Estocolmo, recién casados. La verdad es que se les veía súper enamorados y felices. También charlaron con Charrice y su hijo adolescente, los cuales pasaban una temporada de vacaciones en la ciudad de Upsala.

Cada uno tenía una historia diferente que contar. Verónica se sintió en familia, y devoró con un apetito atroz la exquisita cena que la señora Mattilde preparó, compuesta de platos típicos de la zona, como el Köttbullar, (Albóndigas de ternera, rellenas de cebolla, huevo y leche, fritas luego en manteca), Julskinka (Jamón navideño, consistente en un jamón cocido, napado con salsa de mostaza, y gratinado al horno), y su conocido Kroppkaka (una especie de croqueta elaborada con patata, cebolla y panceta).

Todo estaba riquísimo. Verónica comió como si no hubiese un mañana. Marco la miraba extrañado pero feliz. Nunca la había visto comer de esa manera. El postre fue servido junto a la gran chimenea, la reina inconfundible del salón, y se trató de Glögg (una bebida muy típica en navidad preparada a base de vino dulce, azúcar, y especies), que se sirve caliente.

—¿Y a qué te dedicas, Marco? —le preguntó Rolan.

—Soy bombero —dijo.

—Y el mejor —agregó ella con orgullo —doy fe.

—¿Y tú, Verónica?

—Me dedico al marketing empresarial en Madrid.

—Hacéis una preciosa pareja —repuso Charrice.

—¿Y cuándo os casáis? —intervino el marido de Mattilde, un hombre más callado que su esposa, pero muy observador.

—Dentro de tres días —señaló Marco cogiendo visiblemente las manos de Verónica en un gesto de amor que no pasó inadvertido.

—¡Eso será en Nochebuena! —soltó con alegría Beatrice.

—¿Y por qué habéis elegido Suecia para la boda? —se interesó Mattilde. Su marido la miró por encima del hombro con reprimenda, y codeó su brazo.

—No agobies a los muchachos, mujer.

Marco rió con soltura.

—No se preocupe, señor Mblome, su esposa es encantadora —y añadió —mi familia materna es sueca, y el sueño de mi abuelo siempre fue que me casase aquí —matizó melancólico.

—Además es un lugar mágico —repuso Verónica.

—Muy cierto —concordó Rolan.

—¿Y los bebés? —preguntó la señora Mattilde observando el brillo de su mirada.

—Ah no, aun no tenemos —se ruborizó intensamente.

—Vendrán enseguida —le vaticinó convencida, y tímidamente Verónica clavó su mirada en Marco. La pasión bailoteó en el fondo de sus pupilas.

Sus gestos de amor y complicidad se hicieron más que evidentes durante la velada. Marco la desvistió con la mirada, devorándola intensamente.

—¿Qué te parece si celebramos nuestra pedida cómo se merece? —le susurró junto al oído.

Ella se estremeció por completo ante su descarada propuesta.

—Me parece perfecto —musitó complacida.

Impaciente la llevó hasta el dormitorio, y allí le hizo el amor apasionadamente. La despojó de su ropa interior con el deseo palpitando entre sus piernas. Marco la tumbó sobre la cama acariciando cada rincón de su cuerpo. Sus manos se deslizaron por la curva de su cuello llegando a su canalillo. Su boca se coló entre sus turgentes pechos despertando una oleada de calor en Verónica. Chupó con gula su pezón erecto.

Aquel gesto la enloqueció. Ella gimió in controlada arqueándose contra su pene.

—Me vuelves loco —musitó ronco sobre sus labios mientras sus dedos se deslizaban por la vertiente de su pelvis. Sintió como la humedad en aquella zona empezaba a mojar las sábanas. Su boca se movió presurosa. Verónica fue incapaz de contener el espasmo de placer que asomó a sus labios.

Ansiosa se giró sobre él y tomó el control. Se puso a horcajadas, y acarició su torso desnudo. Sus manos se enredaron en su vello. Marco ahogó un gemido. Su lengua jugueteó caliente con su abdomen. Descendió lentamente hasta llegar a su pene. Marco estaba cada vez más excitado. Su respiración se volvió entrecortada.

Sus ojos se clavaron en los suyos con libido. Verónica se detuvo y lo miró desbordada.

—Te amo —murmuró vehemente.

Marco se estremeció ante sus palabras.

—Es la primera vez que me lo dices después del accidente —se emocionó.

—Pues a partir de hoy te lo diré todos los días —clamó con ímpetu —te amo —le repitió, y buscó el contacto de su mojado pene en su vagina.

Jadeó al sentir como Marco la penetraba intensamente. Rápidamente se empezó a mover en su interior con suma exigencia. El calor se esparció como la pólvora por su cuerpo, y el éxtasis rozó dulcemente sus labios en forma de un prolongado orgasmo que la hizo estremecer por el clímax.
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A su regreso a Mariefred, la feliz pareja tuvo que hacer frente a un inesperado improviso que puso en peligro la ceremonia. La capilla familiar había quedado dañada por el cúmulo de nieve caía durante las últimas semanas.

Los desperfectos causados no solo acabaron con el techo roto sino que toda la decoración se fue al traste, incluida los arreglos florales de Jana. Todo era un completo desastre, lleno de escombros y polvo.

Desmotivada antes los acontecimientos, Verónica observó el lugar con una congoja de impotencia. No podía creer lo que le estaba sucediendo. Primero fue el accidente, y ahora la capilla nupcial quedaba inservible.

No pudo reprimir un sollozo. Pensó que aquello no era lógico, y que algo debía estar haciendo mal para que los astros se confabularan en su contra. Solo faltaba dos días para Nochebuena, ¿qué harían? Verónica se sintió al borde de la desesperación más absoluta.

—¿Qué pasará ahora? —preguntó totalmente compungida mientras sus ojos observaban la capilla.

Marco a su lado la confortó con sus palabras.

—Lo arreglaremos, mi amor —repuso firme.

—¿Y cómo? —inquirió nerviosa —faltan cuarenta y ocho horas para la boda —meneó la cabeza con disgusto —no dará tiempo.

—Buscaré ayuda en el pueblo. Pagaré lo que haga falta para que todo esté como antes —expresó con afán.

—¿Y los arreglos? —miró el desastre que la nieve había causado en las flores.

—Hablaremos con Jana —intervino Mireia —y juntas lo solucionaremos.

Verónica se sintió mareada de tantas emociones. Su rostro estaba pálido, y sus manos frías.

—¿Qué tienes? —se alarmó Marco.

—Solo está cansada —replicó Mireia —¿verdad?

—Sí, solo es eso.

—Ve y recuéstate —le dijo presuroso —te prometo que trabajaremos día y noche para tenerlo listo.

—Está bien —asintió algo achacosa. Mañana tenía la cita médica en la consulta del doctor Karlsson, y se sometería a su chequeo. Todo iba a estar bien.

Marco cumplió su promesa, y buscó toda la ayuda posible entre vecinos y amigos de la comarca. Rápidamente se pusieron manos a la obra. Su padre Jacob también puso su granito de arena.

Mientras tanto las mujeres limpiaron el lugar, y prepararon nuevamente los arreglos florales junto a Jana. La joven se mostró volcada en su trabajo, y fue comprensiva y amable ante la complicada situación que casi arruina el enlace. Todo avanzaba a buen ritmo, y dentro del caos pareció brillar la luz. No tenía de que preocuparse, pero ¿entonces por qué no lograba quitarse del cuerpo aquella angustia e incertidumbre?

Verónica lo achacó a los nervios. Las últimas tres semanas habían sido de infarto en su vida. Todo había cambiado en un abrir y cerrar de ojos, y ese estrés le estaba pasando factura. Debía tranquilizarse. Todo estaba bajo control… O casi todo. Verónica se encontró con la fatal noticia de que su madre no podría llegar a tiempo dada las circunstancias climatólogicas que tenían a media Europa con los aeropuertos colapsados.

Aun no podía creerlo. Julia era quien le llevaría el velo de novia con el que contraería matrimonio. Para ella tenía un significado especial casarse con aquel velo, ya que había pertenecido a su abuela. Lloró desconsoladamente.

Verónica se sintió desmotivada, triste. No le comentó nada a Marco para no preocuparlo, al igual que tampoco le dijo que acudía a la consulta del doctor.

Estaba que se moría de los nervios. Esa noche no pudo pegar ojo. A la mañana siguiente cogieron el vehículo de Jacob, y viajaron hasta el centro hospitalario de Sigtuna. No había desayunado como le indicó el doctor Karlsson por teléfono, y sin embargo no conseguía quitarse aquella angustia de la boca de su estómago.

Mireia trató de calmarla. Tras realizarse varias pruebas clínicas, esperó impaciente en la sala de espera. Los minutos se hicieron eternos en su reloj. Tras dos horas allí sin saber nada, la simpática enfermera le indicó que pasase a consulta.

Inquieta cogió las manos de su hermana. Esta la miró dulcemente. El doctor Karlsson la recibió con una agradable sonrisa. Después la invitó a tomar asiento.

—¿Cómo se encuentra, señorita? —le preguntó mientras ojeaba tras sus lentes el informe clínico que la enfermera le entregó de los laboratorios.

—Bien —dijo —aunque últimamente me encuentro mareada y algo más cansada de lo habitual.

—Ajá —lo oyó decir sin levantar la vista —¿y cómo va esa memoria?

—Mejor doctor —reconoció con alivio —he logrado recuperar muchos de mis recuerdos, aunque el accidente aun está muy borroso en mi mente.

—No debe estresarse por ello. El hecho que empiece a recordar es muy buena señal —objetó satisfecho.

—¿Usted cree, doctor? —pareció reacia.

—Si, si, tranquila. Todas las pruebas ha salido favorables. No hay hematoma alguno en su celebro —siguió leyendo atento.

—¿Y entonces qué me pasa, doctor, qué tengo? —sonó angustiada.

El doctor Karlsson ladeó la cabeza taciturno y carraspeó incómodo.

—No se como decirle esto, señorita.

—¿Qué ocurre? —inquirió alarmada.

—No se como lo pude pasar por alto en sus primeros estudios —se lamentó con pesar. Antes de seguir hablando releyó el informe para estar completamente seguro del diagnóstico.
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Los ojos de Verónica se desbordaron impacientes.

—¿Qué tengo? —le preguntó inquieta —¿Es grave?

El doctor Karlsson sonrió ligeramente con simpatía.

—No, no — dijo pausado —tranquila, tan solo deberá cuidarse a partir de ahora.

—¿Cuidarse doctor? —se extrañó Mireia.

—Así es señorita, está usted embarazada de siete semanas —le comunicó este.

—¡Qué! —exclamó con sorpresa —¿Ha dicho embarazada?

—Sí —le confirmó nuevamente, y repuso —lamento mucho no habérselo comunicado antes, pero en sus anteriores pruebas lo pasé por alto al estar tan solo de cuatro semanas —se disculpó torpemente el hombre.

Su mirada se iluminó de amor pero también de incertidumbre. Se llevó la mano al vientre inconscientemente. Iba a tener un bebé. Por fin iba a cumplir su sueño de ser mamá. Un maremoto de sensaciones la invadió por dentro.

—¡Embarazada hermanita! —oyó dentro de su confusión exclamar a Mireia —Ian tendrá un primito con quien jugar.

El doctor se mostró optimista.

—Así será. Enhorabuena —estrechó su mano —y recuerde que debe cuidarse y tomar estas vitaminas que le he recetado.

Verónica reaccionó aun en shock.

—No se preocupe doctor, me cuidaré —sonrió taciturna.

Al salir del centro médico Verónica se desmoralizó por completo. Estaba feliz ante la noticia de su embarazo pero también sentía miedo por aquella etapa desconocida que se abría en su vida. Ser madre conllevaba una enorme responsabilidad. ¿Y sino estaba preparada?

Allí dentro crecía el fruto de su amor con Marco, pero las dudas le asaltaron la mente. ¿Qué pensaría él al saberlo? Nunca habían hablado de tener hijos tan pronto. Él quería dedicarse a su trabajo, y un bebé asumiría muchos cambios. ¿Y si no quería correr ese riesgo?

Estaba muy confusa cuando pararon en una cafetería de Sigtuna para tomar algo. Callada y pensativa, su estado preocupó a Mireia. Ella había experimentado una situación similar cuando supo que esperaba a Ian. Las dudas y el miedo también se apoderaron de su interior. La angustia le empañó aquel momento de felicidad. No dejaría que a Verónica le sucediese igual.

Cogió sus manos con ternura mientras la camarera les servía un café con una porción de tarta de queso con frambuesas. Verónica miró la comida con desgana. Tenía el estómago cerrado.

—¿Qué pasa? —le expresó Mireia comprensiva —¿No te alegras de la noticia? —y agregó —siempre quisiste ser madre.

Los ojos de Verónica se anegaron en lágrimas.

—Sí, claro que me alegro —repuso abrumada.

Mireia intentó sonreír.

—¿Y entonces?

—Supongo que tengo miedo —tembló acariciando levemente su vientre.

—Te comprendo mejor de lo que crees —le habló sincera —yo sentí ese mismo miedo cuando supe de mi embarazo, ¿recuerdas? —aparentemente se emocionó al continuar —Tu estuviste a mi lado, no me dejaste sola, me animaste.

Verónica asintió compungida.

—Regresemos a Mariefred —la instó Mireia.

—No puedo —negó ferviente ante su desconcertada mirada.

—¡Qué! —exclamó incrédula.

Verónica sacudió la cabeza, confusa.

—No puedo regresar contigo —repitió con congoja —necesito tiempo para contárselo a Marco.

Su hermana la miró boquiabierta.

—¿Tiempo? —repitió.

—Todo es demasiado precipitado para mi —se sintió agobiada —no se si Marco quiere tener hijos —dijo confusa.

—A Marco le encantan los niños, lo sabes.

—En realidad hay muchas cosas que no logro recordar de él —expresó abatida.

—Pero tu lo amas —afirmó Mireia convencida.

—Sí, lo amo, pero ¿es suficiente el amor para comenzar una vida juntos con nuestros propios hijos? —se preguntó desesperada.

—Escúchame —trató de calmarla —solo estás confusa y asustada en este momento. Regresemos y podrás hablar con él.

—No puedo —sollozó —necesito ordenar mi mente.

—¿Y qué harás? —le preguntó preocupada —Mañana te casas.

—Me quedaré esta noche en Sigtuna —repuso resuelta.

Mireia se negó rotunda a su locura.

—¡No puedes quedarte aquí sola! —la reprendió con enfado.

—Estaré bien —dijo Verónica —buscaré una habitación en una pensión.

—¡Me niego rotundamente! —replicó seria —Me quedaré contigo.

Verónica se opuso mirando a través de los cristales de la ventana.

—Se acerca tormenta —observó el cielo entristecida —debes regresar ahora, Ian te necesita y Rubén también.

—¿Y tú? —agregó apurada.

—No te preocupes, sabré defenderme sola —dijo tácita.

—Pero Marco querrá saber donde estás, y el porqué no has regresado conmigo a Mariefred —caviló Mireia —¿Qué le diré cuando me pregunte? ¿La verdad?

—¡No! —señaló Verónica con un alarido —No le digas nada, simplemente que necesito tiempo.

—No lo entenderá. Quizás si él supiera que…

—Por favor Mireia —le rogó sin aliento —prométeme que no le dirás lo del bebé.

—Pero Vero.

—Por favor —le repitió al tiempo que cogía una servilleta, y escribía sobre ella —dale esta nota —le imploró a su hermana —y dile que me perdone.

Mireia la observó con pesar. Temía que la decisión que estaba tomando fuese un gran error por su parte.
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Cuando Mireia regresó a Mariefred sin su hermana, se tuvo que enfrentar a las miles de preguntas de Marco. Cuando el joven se percató de su ausencia se puso en lo peor. No entendía porqué Verónica no estaba allí.

Marco se vino abajo. Sintió como su mundo se rompía en mil pedazos al igual que su corazón. Cuando vio llegar a Mireia completamente sola, sus presagios se confirmaron.

La impaciencia lo hizo abalanzarse a su encuentro fuera de control, exigiéndole una coherente explicación. Agobiada la joven le pidió calma. Toda la familia se mostró sorprendida, incluido Nathan.

—¿Dónde está Verónica? —exclamó Marco —¿Por qué no está contigo? —miró buscándola en todas direcciones.

Marco se negaba a ver la realidad. Simplemente se sentía perdido, vacío sin ella. Roto se negaba a creer que lo hubiese abandonado de esa manera a tan solo unas horas de su boda. Era una broma cruel, solo eso. Un nudo le asfixió la garganta. Marco apenas podía respirar sin dificultad. Los pómulos de su mandíbula se tensaron por los nervios.

—¡¿Dónde está?! —repitió con voz desgarrada.

—Deja que se explique al menos —le pidió Rubén, abogando en defensa de su esposa.

Mireia lo miró compungida. Había prometido guardar silencio, no decirle la verdad a Marco, pero en esos momentos se sintió flaquear.

—No vendrá —dijo ahogada.

Marco agrandó los ojos como platos, incrédulo ante sus palabras.

—¡Cómo qué no vendrá!

—Verónica me ha pedido que te entregue esto.

Marco tomó la servilleta que la joven le extendió, y procedió a leer el contenido. Murió al comprobar que se trataba de su letra.










“Necesito estar sola. Tiempo para reflexionar. Perdóname”










Marco arrugó la servilleta arrojándola con furia al suelo. Él pensó que todo estaba bien entre ellos. Que Verónica lo amaba como se lo había demostrado. Que juntos eran invencibles, inseparables. Pero por lo visto se había equivocado.

Roto se maldijo, pero no se dio por vencido.

—¿Por qué te dio esta nota? —sonó irritado.

Nathan se acercó recogiéndola del suelo para leerla. Su gesto no pasó inadvertido para Marco.

—No soy yo la que debe hablar contigo —expresó esquiva.

—¡Maldita sea, Mireia! —estalló Marco —Se trata de Verónica.

—Cálmate —abogó Rubén.

—Tú no te metas.

—Hijo —intervino su abuela —no pierdas los nervios, y escúchale.

Marco se negó reacio a entrar en razón.

—Aquí pasa algo raro —la miró implorante —dime que es, por favor.

Mireia habló nerviosa.

—Verónica está confusa.

—No te creo —alegó Marco incrédulo —hace dos días estábamos bien, felices.

La joven no supo donde meter la cabeza.

—No te puedo decir más —mintió.

—Hablaré con ella, ¿dónde está? Iré a buscarla y la traeré de vuelta.

—Es mejor que le des tiempo —objetó Mireia.

Marco se rebeló con todas sus fuerzas.

—No pienso pasar ni un minuto sin ella. Verónica es mi vida —matizó con énfasis.

—Está en Sigtuna —fue Nathan quien habló seguro.

Los ojos de Marco se clavaron en su figura como un puñal. Aguantó la respiración.

—¡Cómo! —se acercó a él veloz.

—Esta cafetería está en Sigtuna —le explicó este —he estado allí.

—La buscaré —dijo dispuesto a viajar hasta ese lugar.

Marco se movió presuroso hacía la figura de su padre.

—Dame las llaves de tu coche —dijo convencido.

—Se acerca una tormenta —repuso su madre alarmada —salir ahora es una locura.

—No me importa —tronó.

Nathan salió a su paso cortándolo en seco. Su hermano no estaba en condiciones de conducir en aquel estado de nervios. Dejarlo salir podía resultar muy peligroso, y total, él no tenía nada que perder. Había comprendido que la verdadera felicidad de Marco estaba junto a Verónica, y estaba dispuesto a sacrificarse por la familia.

Con determinación le arrebató las llaves del vehículo bajo la furiosa mirada de Marco.

—Iré yo.

—¡Tú! —le escupió con resquemor —¡Ni loco!

Nathan trató de convencerlo.

—Por favor hermano, confía en mi.

—¡Confiar en ti! —replicó sarcástico —¡Después de todo lo qué has hecho por separarme de ella! —el rencor bulló en sus palabras.

A Nathan le dolió su desconfianza, pero en el fondo se lo había ganado a pulso.

—Fue un error, lo siento.

Su madre se llevó las manos a la boca horrorizada.

—Demasiado tarde —le dejó caer Marco.

—No es tarde. Déjame ir a mi, y te juro que te la traeré de regreso.

Los ojos de Nathan brillaron sinceros, pero Marco no le creyó. Apretó los puños contra el costado.

—No te dejaré.

—Pues entonces no me dejas otra opción —le propinó un inesperado puñetazo que lo dejó aturdido.

Nathan aprovechó el momento, y arrancó el coche. Marco corrió tras él con la desesperación golpeando su sien.

—¡Nathan! —le gritó —¡Detente o te mataré!

—Lo siento hermano, confía en mi.

—¡Maldita sea! —pateó el suelo con rabia contenida.

—¿Alguien me puede explicar qué está pasando? —preguntó su madre completamente desconcertada.

—Resulta que tu hijo ha intentado robarle la novia a tu otro hijo —replicó Jacob irónico.

—¡Qué! —chilló escandalizada —mi Nathan.

—Tu hijo es un canalla, Priscila —le habló un tanto molesto con su actitud.

—¡No hables así de nuestro hijo! —lo reprendió con enfado —Nathan es un buen chico.

—Que se ha enamorado de la mujer equivocada —reprochó Jacob.

—Solo necesita encontrar su propio camino —lo defendió.

—¿Y cuál es su camino, según tú?

Jana que lo había escuchado todo accidentalmente entró apurada en el salón.

—¿Llego en mal momento? —miró sus caras de disgusto.

La joven intentó recomponer su corazón roto como si no acabase de oír que Nathan amaba a otra mujer que no era ella.


  31





[image: picture]






No podía despertar. Quería escapar de su propio sueño, pero sus recuerdos se lo impedían. Verónica se sintió angustiada, atrapada. El sudor empapaba su cuerpo. Se removió inquieta mientras temblaba bajo las gruesas mantas.

Todo era confuso al principio en su cabeza. Sus últimos recuerdos se agolpaban haciéndole que se le acelerase el pulso. Reconoció el lugar, su ático en Madrid. Era la noche antes de su viaje a Estocolmo. Verónica estaba nerviosa y emocionada. Pero la inesperada visita de Joel la alteró.

Ahora se removió acalorada.










«—¿No te alegras de verme?

—Me voy a casar dentro de tres semanas con el hombre al que amo —le manifestó férrea.

—Tu no te puedes casar con “otro” —arrastró sus palabras.

—Estás totalmente borracho, Joel —repuso Verónica con pesar —márchate.

—Fuimos felices, Vero —sorbió de golpe el licor —muy felices —sonó con voz apenada.

—Tu terminaste con todo ese amor —le reprochó rota.

—Y no sabes como lo siento —manifestó sincero. Joel se giró hacía su rostro —pero aun estamos a tiempo de retomar nuestra relación.

—Me voy a casar con Marco. Él es el hombre de mi vida.

Verónica se rebeló al sentir la posición de sus labios sobre los suyos. De un empujón lo apartó de su lado, y abofeteó su cara. Joel se mostró sorprendido.

—¿Esto es un adiós definitivo? —repuso incrédulo.

Ella respondió contundente.

—Sí».










Sollozó entre sueños. De aquella manera Verónica había dado carpetazo a su historia con Joel. Ahora lo veía con una claridad nítida. En el fondo nunca lo había amado. Gimió turbada.










«—Toma el vuelo —le dijo Marco.

—No me iré sin ti.

—Te alcanzaré en Estocolmo, te lo prometo mi amor, pero súbete al avión.

—¿Estás seguro?

—Te prometo que esta noche estaremos juntos. Ve —oyó a Marco decir —te amo —agregó apasionado.

—Y yo a ti —expresó Verónica al tiempo que finalizaba la llamada».










Verónica siguió sumida en sus recuerdos. Sus pulsaciones se aceleraron incontroladas. Su pecho subía y bajaba a un ritmo frenético. De repente apareció en su mente una imagen. Era la figura de un hombre, imponente, fuerte, seguro… La miró con su cínica sonrisa.










«—¡Nathan! —exclamó incrédula.

—Vaya, yo también me alegro de verte, cuñada.

Verónica lo fulminó con la mirada.

—Respóndeme —le exigió saber con los brazos en jarra —¿Qué haces tú aquí?

Este se encogió levemente de hombros, ignoró su tono tosco, y dijo;

—Obvio —replicó jocoso —ambos vamos a Estocolmo.

—¿De veras qué viajas en el mismo vuelo qué yo?

—Ajá, ¿qué hay de extraño en ello? —y replicó mordaz —voy a tu boda, ¿recuerdas?

—¡Por supuesto! —expresó sulfurada.

—¿Y Marco? —preguntó Nathan extrañado.

—No ha podido llegar a tiempo por esta maldita tormenta —manifestó con disgusto.

—Entonces celebro que haya sido yo y no cualquier otro hombre quien te acompañe hasta Mariefred.

—¡Que suerte la mía!

Nathan no pudo evitar hacerle aquella pregunta tan personal.

—¿Por qué me odias tanto?

Ella agrandó los ojos con sorpresa.

—Yo no te odio —dijo.

—Pero tampoco te caigo bien —reconoció Nathan, y agregó locuaz —¿Por qué?

Verónica tartamudeó sin saber como.

—Y-o-o-o.

Nathan la detuvo en seco.

—Se que no soy el mejor hermano del mundo —reconoció con pesar —pero quiero a Marco.

—¿Entonces por qué lo tratas así? —saltó a la defensiva.

Él arqueó una ceja con asombro.

—¿Así cómo? —inquirió.

Sin pelos en la lengua ella repuso.

—Se que le debes mucho dinero.

—¿Te lo ha dicho él?

—No ha hecho falta —respondió contundente.

Incómodo miró hacía otro lado.

—Se lo devolveré —aseguró serio.

—¿En serio? —desconfió.

—Está bien —replicó cansado —dejemos este tema. Ya veo que tu y yo nunca nos pondremos de acuerdo en nada».










Sintió calor, frío al mismo tiempo. Aquella extraña desazón no desaparecía de su cabeza. Cada vez se sentía más inquieta. Se movió de un lado a otro de la cama. La siguiente imagen la apabulló.










«Era Nathan quien conducía el vehículo.

—Te has equivocado de desvío —le señaló con enojo.

—Acortaremos tiempo cogiendo este atajo, confía en mi —repuso este con total calma.

Los ojos de Verónica se centraron en la borrosa carretera. Los primeros copos de nieve cubrían gran parte del parabrisas. De repente vislumbró una silueta. No estaba segura de que era, pero trató de alertar a Nathan. Golpeó su brazo para llamar su atención.

—Nathan.

—Ya te he dicho que no daremos la vuelta.

—Mira allí —soltó atemorizada.

—Que —dijo al tiempo que un enorme alce invadía la calzada interponiéndose en la carretera.

Casi en un acto reflejo Nathan pegó un volantazo a la vez que Verónica gritaba. El vehículo esquivó al animal, pero las ruedas del coche derramaron sin control por la nieve haciendo que su trayectoria saliese de la curva e impactase contra un árbol».










Verónica abrió los ojos de par en par, con el miedo anegando sus dilatadas pupilas. Su grito de horror inunda la oscuridad de la habitación.

—¡Nooooo!

Jadeó entrecortadamente intentando controlar los fuertes latidos de su corazón. Exaltada se incorporó en la cama, y observó el reducido espacio. Un nudo ahogó su garganta. Era Nathan, era él quien había conducido ese día. Aquella revelación la enfureció.

Le había mentido. Le había hecho creer que la culpable había sido ella. ¿Cómo había sido capaz de una cosa tan ruin? Había sido una estúpida por confiar en él. La había engañado, manipulado. Nunca se lo perdonaría.

Sollozó con rabia en la soledad de esa habitación de pensión. El eco de su propio llanto la hizo desear, y correr a refugiarse a los brazos de Marco. Sus pensamientos volaron hacía él. Se tocó con amor el vientre.

Ahora tenía más claro que nunca que quería regresar, casarse con Marco y formar una familia juntos. Hacía mucho tiempo que había andado buscando una respuesta para sus sentimientos. Pero ya la había encontrado.

Sus dudas y lagunas habían desaparecido al igual que sus pesadillas, y de nuevo brillaba la luz en su corazón. Su hogar estaba al lado de Marco, y el bebé que nacería de esa unión tan hermosa.

Ya no tendría nunca más miedo. Resuelta se levantó de la cama, y se vistió. Tenía que darse prisa y llegar a Mariefred antes de que fuese demasiado tarde, y Marco no la perdonase por ello.

De repente tocaron inesperadamente a la puerta.
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Condujo bajo la fuerte tormenta de nieve como un loco, y no paró hasta llegar a Sigtuna. Nathan pasó horas averiguando donde podía estar el paradero de Verónica. No descansaría hasta dar con ella. Se lo debía a Marco, y a él mismo.

Preguntó en varias pensiones de la zona, incluso en la cafetería, pero nadie sabía nada, hasta que al fin una pista lo llevó a Stjärnan (La estrella).

Tras mucho divagar le confirmaron que allí se hospedaba una joven extranjera. Tenía que tratarse de Verónica. Nathan no quiso perder la esperanza, y con convicción buscó la habitación 703. Miró el reloj con apuro. Tenían que darse prisa y no perder el tiempo.

Tocó repetidas veces sobre la puerta. Verónica se quedó de piedra al abrir, y encontrarse con la figura de Nathan. A la última persona que deseaba ver en ese momento era a él. Sin reprimirse su mano cruzó su cara con una bofetada.

Nathan no esperó recibir aquel inesperado golpe. Seguramente se lo merecía. Una sonrisa curvó la comisura de su boca.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó con enfado.

La respuesta de Nathan fue clara.

—He venido para llevarte a Mariefred.

Ella se jactó incrédula.

—¿Tú? —le lanzó desconfiada.

—¿Tan raro te parece? —ignoró su tono molesto —vamos —la instó impaciente —no tenemos mucho tiempo antes de la boda.

Verónica se negó a que le tocase ni un pelo, y se mantuvo distante.

—No iré contigo a ningún lado —se rebeló, y su gesto sorprendió a Nathan.

—¿Por qué? —preguntó sin entender su extraño comportamiento.

—No confío en ti.

Sus palabras dolieron en el alma a Nathan. Arrugó el entrecejo.

—Ya hablamos del tema, y me quedó claro tus sentimientos —objetó serio.

—Eres un hipócrita y un embustero, Nathan —le escupió —¡Me mentiste!

Nathan arqueó la ceja dubitativo.

—¿De qué me hablas?

—Del accidente.

—¡Qué! —exclamó atragantado.

—He recobrado la memoria —dijo —lo recuerdo todo.

Nathan no supo donde meterse. Deseó que la tierra lo tragase en ese momento.

—Verónica yo… —trató de justificarse turbado.

—Te pregunté, ¿recuerdas? Y me dijiste que era yo quien conducía —le reprochó con dolor.

—Escúchame, por favor.

—¡Me engañaste! —golpeó su pecho furiosa —¿por qué lo hiciste?

Con dolor arrugó el entrecejo. Un destello amargo cruzó sus facciones.

—Por cobardía —reconoció avergonzado.

—¡O sea qué lo admites! —expresó decepcionada.

—Créeme — le habló con fervor —nunca quise causarte ningún daño.

—¿Ah no? —ironizó —Fíjate que no te creo.

—Te digo la verdad —repuso sincero.

—¿Ahora o antes? —le reprochó.

—Siempre te he dicho la verdad sobre mis sentimientos —agregó con pesadumbre.

—¡Eres un mentiroso! —le escupió con desdén —¿Cómo pude confiar en ti?

Nathan lamentó en el fondo sus palabras.

—Me merezco eso y mucho más —se flageló a si mismo. Nathan sonrió taciturno —pero ahora no importo yo, sino que llegues a tiempo para la ceremonia.

Verónica lo miró boquiabierta. Nathan tironeó de su brazo dispuesto a llevarla aunque fuese a cuestas hasta la capilla.

—¡Estás loco o qué! —se enfadó ante su actitud.

—¿Te quieres casar aun con mi hermano? —se obligó a realizarle aquella pregunta aun a sabiendas cual sería su rotunda respuesta.

—Por supuesto que me quiero casar con Marco. Nunca lo he tenido tan claro como ahora —calló acariciándose el vientre con amor.

—Entonces vamos —la instó —tengo el coche en la puerta.

—No llegaremos a tiempo —se lamentó compungida.

—Te prometo que si —dijo firme.

—Espera —lo detuvo en seco —¿Por qué haces esto?

Nathan no tuvo ninguna duda en decir sus palabras. Vehemente le habló con el corazón en la mano.

—Porque quiero verte feliz, y porque quiero que Marco sea feliz contigo. Ahora lo veo claro. Sois la pareja perfecta. Estáis hecho el uno para el otro.

Verónica se emocionó por completo. Sus ojos se anegaron de lágrimas. Entonces lo abrazó efusiva, y Nathan ocultó su deseo latente. Era hora de regresar a casa.

—Gracias —musitó ella.

—Debemos darnos prisa —la azuzó raudo —tenemos una tormenta encima.

Verónica estuvo de acuerdo con él. Al llegar al vehículo ella tomó el control de la situación.

—Está vez conduciré yo —y no estuvo dispuesta a obtener un no como respuesta.

—Está bien —no se opuso Nathan —pero coge el desvío de Djursholm.

Ella lo miró desconfiada.

—Por favor —le rogó pasivo —esta vez no te fallaré.
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Marco miró inquieto a través de la ventana como los copos de nieve se amontonaban en el suelo. Sus ojos se llenaron de tristeza e impotencia. Estaba roto. Era cerca del mediodía, y sus esperanzas de que Verónica apareciese se consumían como su propia vida.

Se culpó a si mismo. Tenía que haberle prestado mucha más atención. Haberla escuchado, haberla comprendido. Un nudo de dolor sofocó su garganta.

—¿Qué hora es? —le preguntó a su padre.

—La una —dijo viendo como su hijo se apagaba poco a poco.

—No vendrá, papá —replicó desilusionado —la he perdido para siempre.

—No digas eso —lo reprendió duramente.

—Nunca debí dejar ir a Nathan.

Aunque a Jacob le costó pronunciar aquellas palabras lo hizo con un profundo sentimiento.

—Debes confiar en tu hermano. Estoy seguro de que terminará haciendo lo correcto —quiso creer en Nathan.

—¿Y sino lo hace? —preguntó —¿Qué haré yo sin Verónica?

Marco sintió como un resquebrajo interior le anudaba el alma. Iba a enloquecer, impotente sin poder hacer nada. Los segundos, minutos, y horas lo estaban consumiendo. No podría aguantar aquella locura que estaba sintiendo su corazón.

Su mirada se empañó de amargura.

—¿Qué hice mal? —buscó la respuesta en su interior.

—No hiciste nada malo hijo —repuso Jacob.

—¿Entonces por qué Verónica no está aquí a mi lado? —se maldijo impotente.

Jacob palmeó la espalda de su hijo tratando de infundirle consuelo.

—Estoy casi seguro de que Verónica vendrá. Es una muchacha inteligente —y agregó raudo —ahora prepárate para la ceremonia.

Marco levantó levemente sus ojos para mirar a su padre.

—¿Y para qué si no está la novia? —expresó abatido.

Jacob no dejó que su hijo se hundiese en la desesperación.

—Te ayudaré con el traje. Además hay que traer al reverendo Patricio —divagó moviéndose con rapidez por el salón.

—Pero papá… —objetó este.

—No todo está perdido —repuso Jacob —mientras haya vida habrá esperanza —sonó convencido —así que levántate de ese sofá —le ordenó serio —hoy es Nochebuena, y tenemos una boda que celebrar.

Motivado por sus palabras Marco tomó las riendas de la situación, y se dejó de lamentaciones. Quiso creer que aun había un ápice de amor en el corazón de Verónica. Eran vísperas de navidad, época de milagros y deseos. Y él había pedido el suyo deseando que se cumpliera con toda su alma.

El ruido de un motor llegó hasta sus oídos. Marco pegó un bote, y caminó presuroso hacía la entrada. Su corazón golpeó frenético su pecho.

—Verónica —musitó esperanzado.

Sus ojos observaron decepcionados como Julia y su novio bajaban del vehículo. Su mirada inevitablemente se entristeció. La mujer se acercó con una gran sonrisa en su cara.

—Hola Marco —lo abrazó efusiva.

—Julia —la saludó cabizbajo.

—Al fin abrieron el aeropuerto y hemos podido llegar a tiempo —expresó feliz. Marco la miró apenado —¿Dónde está Verónica? —le preguntó —tengo muchas ganas de verla. Además le traigo su velo para la boda —este se quedó callado sin saber que decir —¿Donde está mi hija? —se extrañó ante su aparente silencio.










El viaje de vuelta a Mariefred estuvo plagado de contratiempos a causa de las condiciones climatólogicas. Pero gracias al desvío que Nathan indicó pudieron acortar el camino. Estaban muy cerca de casa, pero los últimos kilómetros se convirtieron en una auténtica pesadilla para Verónica.

Tras superar varias trabas al fin divisaron el camino de entrada. Verónica pensó que no llegaría a tiempo a la capilla. Ansiosa bajó del coche, y corrió como una loca hacía la casa. Sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad.

—¡Mamá! —exclamó con júbilo y sorpresa.

—Hija —la abrazó emotiva. Mireia también se sumó a ese abrazo de familia.

—Nos tenías muy preocupados —dijo.

—¿Dónde están todos? —miró a ambos lados buscando algún rastro.

—Salieron hace rato hacía la capilla —repuso su madre.

—¿Y Marco? —preguntó con temor.

—Esperándote ansioso en el altar.

Verónica se exaltó nerviosa. No pudo controlar la excitación de su cuerpo.

—Vamos —la instó Mireia con impaciencia —tenemos que vestirte y darnos prisa.

—Te traje el velo de tu abuela —señaló su madre con emoción contenida.

—¿En serio? —musitó ilusionada.

—Sí, hoy serás la novia más hermosa de toda Suecia —agregó su hermana.

Verónica agradeció la ayuda de Nathan con una sonrisa. El joven se quedó en un segundo plano sintiéndose complacido.

Rato después se miró en el espejo de su dormitorio con emoción. Verónica estaba preciosa, radiante. Su vestido de corte sirena, y larguísima cola se ceñía perfectamente a su cintura. El escote en forma de barco y las mangas tenían un encaje bordado en hilo de plata que hacía juego con el bonito velo de tul que perteneció a su abuela.

Su pelo quedó recogido en un sofisticado moño semi bajo, con algún que otro bucle. En aquella ocasión usó la tiara que Mireia lució en su boda. El maquillaje fue discreto. No quiso llorar al ver reflejada su propia imagen. El espejo le mostró a una mujer enamorada, segura, y feliz.

A pesar de estar tan solo de siete semanas de embarazo, su madre se percató enseguida del cambio que estaba sufriendo su cuerpo. El brillo en sus pupilas se lo confirmó.

—¡Hija estás embarazada! —se llevó las manos a la boca.

Verónica abrió la boca con mesura.

—¿Cómo lo sabes? —se quedó perpleja.

Ella le acarició la mejilla con amor.

—Soy tu madre, ¿recuerdas? Además una mujer lo nota enseguida.

Una lágrima asomó a sus ojos.

—Apenas estoy de siete semanas —se tocó el vientre con ternura.

—¿Se lo has dicho a Marco?

— Aun no —ahogó un suspiro.

—Lo harás el hombre más feliz de la tierra —le aseguró.

—¿De verdad?

—Por supuesto —agregó su madre —y ahora vamos, tenemos una boda que celebrar.

Verónica se sintió preparada, entusiasta, para unir su vida a la de Marco para siempre.










Miró su reloj, no supo ya la veces, ansioso, impaciente, mientras la mirada del reverendo Patricio recaía sobre él de forma escéptica. El hombre notó el fuerte nerviosismo de Marco.

—Tranquilo hijo mío, las novias siempre se retrasan —le comentó con una sonrisa.

Marco asintió ensimismado en sus propios pensamientos.

Delante de los invitados ocultó la desazón que inundaba sus pupilas. La capilla estaba llena. Nadie del pueblo había querido perderse el enlace de la pareja. Marco oía como los murmullos iban y venían a su alrededor. Su padre se mantuvo pasivo a su lado.

Cuando Marco vio entrar a Nathan, sintió como su corazón se paralizaba al instante, y luego volvía a latir con fuerza en su pecho. Nathan le sonrió transmitiéndole un Ok con el dedo. Marco contuvo su emoción. Soltó el aire en un prolongado suspiro que hizo que sus músculos se relajasen.

Su deseosa mirada se desvió automáticamente hacía la entrada de la capilla. Ahora le sudaban las manos ante el nerviosismo que lo inundó. Se estremeció por completo ante la hermosa imagen de la novia. Verónica estaba realmente radiante, y levantó el revuelo de los invitados a su paso. Nunca la había visto brillar de esa manera. Marco se derritió de amor.

En ese instante la música nupcial del organillo dio su comienzo, y Verónica avanzó temblorosa del brazo de Jacob hacía el altar. Su mirada se encontró con los ojos de Marco. Estaba guapísimo con su traje gris ceniza, y el pelo pulcramente peinado hacía atrás.

Sintió que no podría aguantar tanto amor en su pecho. Jacob la sostuvo con admiración, y caminó junto a ella para entregársela a su hijo. El armonioso ambiente era mágico, embriagador. Se estremeció de felicidad.

—Te entrego a la novia —dijo su padre con una sonrisa satisfecha.

Marco cogió sus manos ferviente.

—Mi amor —musitó ronco.

Verónica contuvo las lágrimas en sus ojos.

—Perdóname —le rogó cándida.

—No tengo nada de que perdonarte —acarició dulcemente su mejilla —si estás aquí significa que me amas.

Su mirada lo contempló extasiada.

—Sí —afirmó vehemente —te amo, no tengo duda —y agregó férrea —y te volvería a amar una y mil veces más hasta el fin de mis días.

—Mi vida —expresó apasionado.

—Eres el hombre perfecto, mi amigo, mi compañero, mi confidente, y ahora el padre de mis hijos —puso emocionada la mano de él sobre su vientre con aquel simbólico gesto que iluminó la mirada de Marco.

—¿Estás…? —calló ante la emoción que sintió en su corazón.

—Sí —repuso con felicidad —embarazada.

Marco se sintió pletórico, completo.

—Tendremos un hijo, mi amor —murmuró Marco eufórico ante el momento.

—O dos —soltó ella.

Él no pudo sentir más dicha.

—Te amo —clamó con ímpetu.

Un leve carraspeo por parte del reverendo hizo que ambos mirasen un tanto avergonzados hacía su figura. Sin soltarse las manos se mantuvieron la mirada fijamente sin apenas prestar atención al sermón que el reverendo Patricio dio sobre los presentes.

En un acto de complicidad sus labios se rozaron levemente mientras la nieve empezaba a caer sobre la cúpula de la capilla.

Sin lugar a dudas aquella navidad sería la mejor de sus vidas.


Recetas típicas en Suecia utilizadas en esta novela:




-----------------------------------------------------------------------------------------







Julskinka










Ingredientes;










Jamón cocido (Peso de unos 3 kilos)

1 huevo

azúcar

2 cucharadas de mostaza de Dijón

2 cucharadas de mostaza dulce

50gr de pan rallado.

Maicena










Preparación;










Mezclamos el huevo, la mostaza de Dijón, la mostaza dulce, y el azúcar. Secamos previamente la pieza de jamón para espolvorear con la maicena y a continuación napamos el jamón con la salsa de mostaza preparada anteriormente. Espolvorear con el pan rallado y gratinar en el horno a 230 unos 20 minutos. Cortar y listo.




-----------------------------------------------------------------------------------------







Köttbullar










Ingredientes;

400 gr de carne picada de ternera

1 huevo batido

4 cucharadas de pan rallado

1 cucharada de harina

150ml de leche

3 cucharadas de mantequilla

1 cucharadita de ajo en polvo.










Para salsa;










400 ml de caldo de carne

100ml de leche

Nata

1 cucharada de harina

Sal

Pimienta

1 cucharadita de salsa perrins










Preparación;










En un bol mezclamos la carne previamente picada con el pan rallado, la leche, y la harina. Agregamos una cucharadita de ajo en polvo. A continuación formamos bolas de un tamaño uniforme. La pasamos por un poco de harina y pasamos a freírlas en una sartén honda con la mantequilla. Una vez doradas retiramos y en la misma sartén echamos el caldo de carne. Añadidos harina para espesar, la nata y la salsa perrins. Cuando la salsa este lista, unos 5 o 10 minutos aproximadamente, vertemos dentro las albóndigas y dejamos que se guisen otros 5 minutos en la salsa. Podemos servir con puré de patata.




-----------------------------------------------------------------------------------------







Kroppkaka










Ingredientes;

1k Patatas

2 Cebolla

250 gr Panceta

Mantequilla

200 gr Harina

1 Huevo

Pimienta

Sal

Mermelada de arándanos.










Preparación:










Cocer la patata en abundante agua y sal. Cuando este cocida retiramos del fuego y la hacemos puré. Agregamos huevo y un par de cucharadas de harina, y de esa forma vamos haciendo una pasa uniforme y manejable, hasta que tenga textura de croqueta. Mientras reposa haremos el relleno con cebolla y panceta. En una sartén ponemos mantequilla y pochamos la cebolla y la panceta al gusto. Vamos haciendo bolitas con la masa anterior y rellenándolas con la mezcla de cebolla y panceta.










A continuación la sumergimos en agua hirviendo hasta que la patata flote entre 8 y 15 minutos.

Serviremos con una mermelada de arándanos rojos.




-----------------------------------------------------------------------------------------








Dulces




-----------------------------------------------------------------------------------------







Glögg










Ingredientes;










1 botella de vino tinto

60 gr de azúcar

3 ramas de canela

4 clavos

1 Naranja










Preparación;










A fuego muy lento tostamos las especies en un cazo hasta que desprendan todo su aroma. Agregamos el vino y la naranja, bien a gajos o la ralladura (Al gusto) y dejamos hervir 5 minutos. Se endulza con el azúcar y se deja infusionar tapado durante 1h. A la hora de servir se calienta de nuevo y se pone en tazas.




-----------------------------------------------------------------------------------------







Galletas de Jengibre










Ingredientes;










1 taza de Mantequilla

1 taza de Azúcar moreno

½ de Miel

1 Huevo

2 cucharaditas de Jengibre molido

2 cucharaditas de Canela

1 cucharadita de Nuez moscada

4 tazas de Harina










Preparación;










Mezclamos la harina, el jengibre, la canela, y la nuez moscada. A continuación le agregaremos la mantequilla previamente derretida en pomada, con el azúcar, la miel y el huevo y lo batidos todo hasta obtener una masa homogénea, la cual dejaremos reposar 3 horas en la nevera. Pasado el tiempo la estiraremos con un rodillo dándole un grosor no muy grande. Cortaremos figuritas con los moldes para galletas y hornearemos a 180gr durante 6, 8 minutos. Dejar enfriar y decorar al gusto.







-----------------------------------------------------------------------------------------





Bollos de canela (Kanelbullar)










Ingredientes;










Para 25 unidades










700gr de harina

150gr azúcar

125g mantequilla

35gr de levadura fresca

300ml de leche

1 cucharadita de sal

1 cucharadita de cardamomo en polvo










Para el relleno;










1 huevo

100gr de mantequilla

50gr azúcar

2 cucharadas de canela molida

huevo para pintar










Preparación;










Derretimos la mantequilla, y se la agregamos a la leche conjunto a la levadura desmenuzada. Lo mezclamos bien. Ponemos la harina en bol formando un agujero en el centro. Ponemos azúcae, sal, cardomomo, huevo batido y mantequilla, y lo amasamos todo junto hasta formar una bola. Luego tapamos con papel film y dejamos reposar al menos 2h. Pasado el tiempo la amasemos con un rodillo dándole forma rectangular.

Para el relleno utilizaremos un bol donde pondremos la mantequilla, el azúcar, el agua y la canela. Con esta mezcla pintamos la masa extendida y a continuación la enrollamos por la parte más larga y cortamos el rollo en trozos de unos 2 centímetros de grosor.

Metemos los bollos al horno en una bandeja con papel y dejamos reposar al menos 1 hora para que doble su volumen. Pre calentamos horno, 185grados y horneamos entre 12-15 minutos hasta que este dorado.
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Abrigada entre tus brazos
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Virginia no recordaba nada de su pasado. Un indecente había borrado su memoria. Lagunas confusas asolaba su cabeza.
Su única salida era escapar, pero ¿de qué huía? ¿Quién la perseguía y por qué?
Sola, desesperada, y hambrienta, Virginia no tendrá más remedio que hacerse pasar por chico para enrolarse a bordo de la “Princesa del sur”.
Allí conocerá al capitán O'conner, un hombre atormentado por la repentina muerte de su hermano Iván, y que lo único que anhela en la vida es la venganza.
Dos almas marcadas. Un secreto que esconder. Y un amor inesperado y prohibido. ¿Qué pensaría el capitán cuando descubriese a la hermosa mujer qué se escondía tras aquellas harapientas ropas de chico? ¿Podría controlar sus emociones? ¿Le perdonaría el engaño?
El peligro acechaba de cerca a Virginia que sin imaginarlo se refugiaría de nuevo en brazos del capitán.
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Atrevete a amarme
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La pequeña de los Marlowe tenia carácter. Mia era una joven impetuosa y obstinada, indomable como un potro salvaje. Siempre había actuado de forma libre y sin compromiso, hasta que el vaquero Ryan Holt irrumpió en su vida. Mia se negaba a reconocer que Ryan le había robado el corazón y el aliento desde el día que lo conoció. Sin embargo Ryan huía del amor. Su pasado escondía un terrible secreto que nadie sabía. Por ello no podía amar a ninguna mujer, aunque de Mia se había enamorado como loco. La pasión entre ambos es inevitable. El orgullo de Mia, y la furia de Ryan chocaran peligrosamente. ¿Podría Ryan alejar a los fantasmas de su pasado para ser feliz? ¿Le perdonaría Mia sus errores? Pasión, amor, y oscuros secretos se ciernen sobre la familia.







__________________________________________








Amaneciendo junto a tu amor.
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La guapa y brillante abogada Melissa Cournie no estaba
pasando por su mejor momento personal.
Tras un doloroso proceso de divorcio aun seguía
amando a su ex marido. Sin embargo volver con él
y perdonarle aquella infidelidad no entrada en los
planes de Melissa.
Leonard era el hombre de su vida, pero le había destrozado el corazón.
Ahora ya no podía volver a confiar en él. Melissa se sentía totalmente confusa.
En medio de aquel caos emocional tuvo que aparecer Greg Coltton para poner su mundo patas arriba.
Irremediablemente entre ellos surge una fuerte
atracción sexual que hará replantearse a Melissa su
situación amorosa.







__________________________________________








Corazones en la tormenta







[image: corazones-tormenta]





Venganza. 

 Esa era la única palabra que albergaba el oscuro y frío corazón de Christopher.
Su profundo y remarcado odio hacía la familia Marlowe lo había cegado por completo hasta tal limite que había olvidado lo que era vivir.
Su objetivo era destruirlos como habían hecho con él en un pasado no muy lejano.
Su plan había dado resultado, pero al llegar a Texas su mundo se pondría patas arriba al reencontrarse de nuevo con ella, Kimberly Dauson, a la que había conocido en un cabaret de la ciudad de Las vegas y con la cual había mantenido una aventura pasajera.
Christopher no había esperado volver a verla y sentimientos contradictorios despertarán de nuevo en él.
Una tormenta que desatará el pasado más oculto de los Marlowe hará tambalearse a la familia.
¿Mantendrá Christopher sed de venganza? ¿Qué secreto esconde?







__________________________________________








Cuando no esperaba tu amor.
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¡Tienes un flechazo! ¿Lo aceptas?

Todo empezó como un reto en aquella web de contactos, como un juego que podía resultar divertido, pero pronto Aarón descubrió que el destino había puesto a Noelia en su camino por algo.
Ella parecía una chica diferente, especial. Lo intuyó en esa mirada que lo cautivó desde el primer momento.
Pero Aarón no estaba preparado para el amor. Su corazón aun guardaba las cicatrices y el dolor del desengaño.
Cuando Noelia lo invita a pasar unos días en Estocolmo le suena a locura, pero Aarón se lanza a la mayor aventura de su vida.
Sin mucho que perder y poco por ganar se adentrará en un país desconocido para encontrarse con la supuesta mujer de su vida.

Denis Patterson siempre había estado enamorado desde niño de la hija de lord Hamilton, la bella Esmeralda.
Sin embargo un día ese amor se convirtió en odio y venganza en el joven corazón de Denis.
Cuando lord Hamilton arruinó a su familia, Denis juró que lo pagaría bien caro.
Dispuesto a cumplir su promesa Denis vuelve a Inglaterra diez años después. Su propósito es secuestrar a lady Esmeralda un día antes de su boda con el duque de Ghastien.
Lejos de conocer sus oscuras intenciones, Esmeralda regresa a casa tras ocho largos años recluida en un internado.







__________________________________________








Por el amor de mi Dama
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Amy Baker estaba predestinada a heredar el linaje de su familia. Ella tenía corazón de dama, pero sin embargo no podía dejar de amar al único hombre que desde niña le había robado el corazón.
Él era Nathan Sigüenza, el sobrino del famoso marqués de Vinalopot, un imperioso hombre con orgullo de hierro.
Nathan siempre estuvo enamorado de la pequeña Amy, pero un buen día se alistó en el ejercito, y desapareció de su vida.
Ahora seis años después ha regresado para recuperar lo que era suyo, el amor de su dama.
Pero ya era tarde. Amy estaba prometida a otro hombre, el mezquino duque George.
El apasionado corazón de Nathan no se rendirá ante tales acontecimientos, y luchará por reconquistarla.
Pero un secreto se cierne sobre ellos, ¿cómo podrá Amy decirle la verdad? ¿Será suficiente el amor que tuvieron en el pasado?







__________________________________________








Gisel, deseo y pecado
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Él era mi vecino... Cada día lo observaba por
la ventana, soñaba con él, deseaba ser suya.
Pero era una locura, él ya estaba casado tenía a otra
mujer en su vida que no era yo.
En mis planes nunca entró inmiscuirme en su matrimonio, hasta que algo inesperado sucedió entre ambos aquella mañana.
La lujuría y el desenfreno se adueñó de nuestros cuerpos y sentidos.
Vivimos una pasión descontrolada. Era algo incontrolable,
superior a mis fuerzas.
De la noche a la mañana me convertí en su amante y eso me gustaba.
Mi mundo giraba entorno a Max, hasta que conocí a Ben.
Él se convirtió en mi mejor amigo... y en algo más profundo.
Un juego a tres bandas que me saldría bastante caro.
Y de repente aquel fatidico accidente cambió mi vida.
¿Amor o lujuria? Soy Gisel y aquí empiezaba mi
historia. ¿Te atreves a leerla?
Adéntrate en la pasión.







__________________________________________








Encadenados por la ley
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Ariadna Rodle era la única testigo dispuesta a declarar en el juicio contra la banda de un peligroso y poderoso contrabandista.
G.C alias “el cojo" había asesinado a sangre fría a su hermano delante de sus propias narices, y ella no estaba dispuesta a perdonar su crimen y no pararía hasta verlo pudrirse entre rejas.
Ahora su vida corría un grave peligro, más del que nunca imaginó. Ariadna se había metido en la boca del lobo, salir de allí no sería ningún juego.
Ian Cifuentes, agente del FBI sería el encargado de proteger su vida a costa de todo. Pero Ian era impetuoso y obstinado, y no estaba para nada dispuesto en convertirse en su "Niñero".
Pero cuando conoce a la dulce y encantadora Ariadna algo nuevo y desconocido despertará en el.
Su deber era protegerla, no enamorarse. ¿Podría Ian olvidar su ética moral? Ambos estaban encadenados a permanecer juntos en una lucha por la supervivencia. Sin embargo lo que comienza siendo una aventura conflictiva acabará más allá de una pasión ferviente y enamoradiza.







__________________________________________








Lady Rebelde
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Evelyn Baker era un corazón indomable, un corazón
incapaz de doblegarse ante ningún hombre, hasta que él se
cruzó en su camino.
Obsesionada con perseguir su sueño la joven consigue escapar de casa y meterse de polizón en un barco sin medir las graves consecuencias que eso podría acarrearle a su reputación.
Pero erróneamente tropieza de nuevo con el capitán equivocado. Cristian Moriel, capitán de "La Estrella" y barón de Espinosa, no está dispuesto a ponerle las cosas tan fáciles a la joven lady.
Cristian, un hombre de carácter templado y voluntad de hierro
hará temblar los cimientos de Evelyn.
Un odio-amor que hará renacer el corazón de una mujer
rebelde y apasionada, en una aventura que cambiará el rumbo de sus destinos.
¿Será capaz lady rebelde de amar al único hombre qué se ha enfrentado a ella?
¿Se dejará Cristian Moriel enamorar por la joven?
Celos, envidias, y traiciones, acompañarán a los protagonistas
de "La Estrella" hasta tierras españolas.







__________________________________________








Juegos de pasión
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Michelle huía de un pasado oscuro. Nadie conocía cual era su verdad, ni tan siquiera su único hermano Iván.
Dejando atrás brooklyn Michelle comienza una nueva vida en San Francisco.
Nuevo trabajo, nuevos amigos, nuevas experiencias. Entonces conoce a Ethan Macconner, el aclamado neurocirujano del hospital “Madison center”.
La atracción entre ambos será inmediata, una pasión arrolladora incapaz de controlar.
Michelle iniciará una tórrida aventura con el atractivo doctor sin saber que está jugando con fuego.
¿Será capaz de parar a tiempo antes de qué el amor gane el juego?
Los fantasmas de su vida la acechan de cerca. Michelle tendrá que afrontar sus propios miedos para poder ser feliz.
Lujuria, desenfreno, y deseo serán la trama de una pasión incontrolada.







__________________________________________








Dulce prisión
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La vida de Sarah Cifuentes no había sido precisamente un camino de rosas.
Huérfana de padre y madre, Sarah no tuvo otra opción que convertirse en una vulgar ladrona para poder subsistir en aquella miseria.
Pero un desafortunado atraco al banco nacional la condenaría a permanecer atrapada entre rejas por un crimen que ella no había cometido.
Completamente sin salida, Sarah tendrá que confiar su vida al único hombre dispuesto a ayudarla, su abogado, un hombre carismático y atractivo que cree férreamente en su inocencia.
¿A quién trata de proteger Sarah? ¿Y por qué? Alfonso Aguilar quiere llegar al fondo de la verdad.
Pero cuanto más se acerca más peligro corre de enamorarse de su bella cliente.
¿Sucumbirá al amor? El tiempo apremiaba para demostrar que Sarah era inocente.







__________________________________________








Promesas rotas y olvidadas







[image: promesas-rotas]





A sus diecisiete años, Samantha Cooper ya sabía lo que era tener el corazón roto de desamor.
Joe Marlowe, el hombre de su vida, su gran y único amor platónico, se marchaba a estudiar a Europa, abandonándola sin más.
Ella no comprendía su decisión. Pero Joe no tuvo otro remedio que acatar las ordenes de su estricta madre y marcharse lejos de Samy.
Ni el tiempo ni los años hacen que los jóvenes olviden el intenso amor que mantuvieron. Aunque Samantha a rehecho su vida, nunca ha logrado olvidar a Joe.
En el fondo lo seguía amando como el primer día, pero nunca podrían estar juntos.
Un secreto que esconde los puede separar o unir para siempre.
¿Pero hasta dónde serán capaces de llegar?
¿Podrán perdonar el pasado y sanar sus heridas?







__________________________________________








Secretos ocultos
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Guapa e inmensamente rica, Dakota Sammer estaba acusada de asesinar a sangre fría a su esposo, el afamado duque de Walmiton.Pero ella mantenía férreamente su inocencia, aunque nadie la creyera. Demostrar lo contrario no sería tarea fácil para la joven viuda. Su objetivo era desenmascarar al verdadero culpable, quien le había tendido una trampa. En su peligroso camino se topará con un osado periodista de penetrantes ojos zafiro, quien cambiará el rumbo de su vida. Drew Calaghan era el único que estaba dispuesto a ayudarla al precio que fuese. El único que confiaba en ella, en su inocencia. Pero la atracción sexual entre ambos los hará cómplices de un secreto que amenazará con destruirlos. Una pasión incontrolada que los llevará a cruzar un limite prohibido y desconocido que pondrá sus vidas en riesgo. ¿Quién será culpable y quién inocente? El juego está servido.
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Tatuada a tu piel
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Para Desirée Chamberly toda aquella historia tan solo había empezado siendo un inocente tonteo sexual entre ella y su desconocido amigo del chat.
Pero pronto descubrió que Aitor Giordano era mucho más profundo y enigmático de lo que nunca imaginó.
Y eso hizo que deseara ahondar en un pasado que él evitaba con recelo.
Cuando Desirée le propuso que fingiese por unos días ser su pareja, él aceptó entrar a formar parte de aquel peligroso juego, pero con una condición que le saldría muy cara. Ella sería solo suya.
Lo que ambos desconocen es que acabarán rendidos en una hoguera de lujuria y pasión que los llevará a un limite desconocido.












__________________________________________








Tentada al Placer
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La guapa y brillante abogada Melissa Cournie no estaba
pasando por su mejor momento personal.
Tras un doloroso proceso de divorcio aun seguía
amando a su ex marido. Sin embargo volver con él
y perdonarle aquella infidelidad no entrada en los
planes de Melissa.
Leonard era el hombre de su vida, pero le había destrozado el corazón.
Ahora ya no podía volver a confiar en él. Melissa se sentía totalmente confusa.
En medio de aquel caos emocional tuvo que aparecer
Greg Coltton para poner su mundo patas arriba.
Irremediablemente entre ellos surge una fuerte
atracción sexual que hará replantearse a Melissa su
situación amorosa.
Ambos vivirán una aventura apasionada y lujuriosa, pero Mel no puede olvidar a Leo.
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Tientame cariño
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A Taylor Mazqueein le encantaba su nueva vida
en San Francisco. Era profesora de secundaria
en un buen centro de enseñanza.
Taylor poseía todo lo que deseaba, era joven, guapa, y muy independiente... Todo menos el amor. Comprometida por su familia con un
hombre al que ni tan siquiera amaba, Taylor se encontraba en un buen aprieto. Necesitaba
librarse de Nick como fuese y anular aquella
boda antes de que fuese demasiado tarde.
Pero sola no podía hacerlo. Necesitaba ayuda.
Y entonces apareció él. Un hombre
completamente en las sombras, tan peligroso
como misterioso.
Taylor desconocía su identidad, pero se sentía atrapada por su fuerte magnetismo erótico.
“Chico en la sombra” estaba más que dispuesto a echarle una mano ¿Pero qué precio tendría qué pagar Taylor por esa información?
Aquel hombre le abriría las puertas a un mundo
de lujurias y desenfreno. Una pasión sumamente arrolladora que los conducirá a los placeres más ocultos.
Sin embargo, ¿qué pensaría Taylor al descubrir quién era en realidad su romeo?







__________________________________________










Todo cuanto quiero de ti
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Claudia siempre estuvo enamorada de su mejor amigo de la infancia, Ángel. Con tan solo nueve años supo que él sería el hombre de su vida.
Sin embargo los años y las circunstancias hacen que ese amor se quede tan solo en una buena amistad, aunque secretamente Claudia lo siga amando.
Al llegar a la madurez Ángel se convierte en todo un Don Juan, un picaflor empedernido que no cree en el amor.
Pero el destino los pondrá a prueba y tras la universidad llegarán las dudas y el conflicto entre ambos.
Claudia no quiere perderlo como amigo y Ángel se empeña en huir de sus sentimientos.
¿Será capaz el amor de traspasar ese fina barrera llamada amistad?
¿Será suficiente con lo qué les dicta su corazón?
Un amor forjado desde la niñez donde el paso del tiempo y las barreras serán sus principales protagonistas.
Una bonita historia de sentimientos entremezclados, de dudas, de celos, de amistad.













__________________________________________








Vendetta de Amor
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La venganza era lo único que lo mantenía en pie. Román Siguenza estaba lleno de odio y de ira hacia su mayor enemigo. Un odio que durante diez años lo había consumido. Siendo apenas un adolescente de quince años vio como aquel lord inglés acababa con la vida de su hermano mayor. Desde ese dia buscó venganza. Su mejor arma para destruir al hombre que arruinó su vida sería ella, Rebecca Baker, una mujer explosiva e irresistiblemente bella que le hará perder la cabeza. Juego, amor, venganza, y traiciones. ¿Será capaz Román de olvidar el odio en brazos de la hermosa Rebecca?







__________________________________________











El Viaje










[image: el-viaje]











Ruth es una chica adolescente, de tan solo diecisiete años, que verá como su vida se derrumba con el porcio de sus padres. Pero un inesperado viaje cambiará su destino, y hará que su inmadurez y rebeldía pasen a un segundo plano.
Ruth aprenderá de sus experiencias, y crecerá emocionalmente a medida que el viaje vaya avanzando.
La vida no es tal cual la joven había imaginado, y a través de su vivencia emprenderá un camino repleto de aventuras y obstáculos hacia la madurez.
Una tierna historia de amistad, aventura, y romance.
¿Hasta dónde será capaz de llegar Ruth?





















__________________________________________










Y viniste a mi corazon
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Trevor Malowe estaba cansado de los continuos chantajes emocionales de su madre, empeñada en querer casarlo con una niña egocéntrica y malcriada, hija de un terrateniente de la zona. Pero él no estaba dispuesto a renunciar a su libertad tan fácilmente. El rancho Malowe pendía de un hilo, y Trevor se encontraba entre la espada y la pared. Salvarlo dependía de aquella boda forzada. Sin embargo la llegada de aquella forastera al pueblo cambiaría el destino de Trevor. Debby huía de un oscuro y tormentoso pasado que había marcado su joven vida. Ahora ya no confiaba en ningún hombre, ¿sería Debby capaz de hallar la paz y la felicidad anhelada en brazos del ranchero?
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